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  XIX


   


  CAPÍTULO I


   


  UNA ESPERA ANGUSTIOSA


   


  Cuando los aviones en que abandonaron la isla el capitán Halifax y sus dos compañeros de aventuras se remontaron en el espacio perdiéndose en él, Stella, con el corazón angustiado por negros presentimientos, abandonó la planicie para ascender a la parte alta, seguida de Eslaona.


  Este también sentía una gran zozobra, pero debido a causas distintas a las que atormentaban a la joven.


  Aquella temía por la suerte de su padre al correr hacia una aventura en la que se jugaba la libertad y la vida, y Eslaona, solo pensaba en la forma de dar fin a aquella odisea trágica en la que tantas vidas se estaban jugando.


  En un momento de debilidad guiado por un vivo afecto hacia la joven, había empeñado su palabra de defender la isla durante quince días y secundar los planes del capitán, pasara lo que pasara, y su honor le exigía cumplir aquella promesa, pero por encima de ella, un fuerte concepto de deber y humanidad le decía, que debía aprovechar aquellos días de paréntesis para preparar el golpe decisivo a los planes del capitán, si quería evitar que la destrucción y la muerte se enseñoreasen de Europa.


  Cuando ascendieron a los altos y abandonaron el ascensor, Stella se dirigió a la cámara de su padre, seguida del joven. Este ansiaba tener con Stella una conversación amplia y categórica, que definiese la actitud de cada uno de forma definitiva.


  Stella se dejó caer abatida sobre un diván y Eslaona aprovechó el momento para preguntar:


  —¿Qué es lo que piensa usted?


  La joven le contempló durante unos instantes y preguntó a su vez:


  —¿Y usted?


  —Lo que yo pienso en estos momentos no cuenta.


  —¿Por qué?


  —No lo sé... Creo que cuando he debido pensar ha sido antes.


  Ella, comprendiendo el alcance de la respuesta, dijo:


  —¿Lo dice usted por la promesa que ha hecho a mi padre?


  —Así es... ¿Por qué voy a negarlo? Creo que he traicionado no solo mis convicciones, sino a quienes han puesto en mí su confianza... Yo no he debido comprometerme a nada, y seguir obrando como mejor hubiese podido.


  —¿Quién le ha forzado a usted a hacer la promesa?


  —No sé... Mi conciencia me dice que ha sido usted.


  —¿Yo?...


  —No de un modo directo, claro es. La he visto a usted tan generosa dando esa última posibilidad a su padre que creí un deber no ser menos magnánimo que usted, y por eso lo hice...


  —Si es así gracias... Puede usted creer que me ha repugnado tanto como a usted hacer esa promesa, pero no quería cargar sobre mi padre más inquietudes después de las muchas que se lleva encima. Va a jugarse la vida quijotescamente por cumplir lo que para él es un deber, y juzgué que ya era bastante con el peligro que va a correr en esa estúpida empresa.


  —Estúpida e inhumana. Grieg es un asesino que tiene a su cargo miles de víctimas y el dolor de muchos hogares y solo merece ser colgado por miserable.


  —Veo que le odia usted tanto como yo.


  —Creo que me atrevería a juzgar que mucho más que usted.


  —¿Por qué?


  —Por... ¡porque sé que usted le odia!


  —Eso no es una razón.


  —Para mí, sí... En fin; no analicemos las causas y vayamos a los hechos. Yo no sé si su padre tendrá suerte y logrará su empeño o perecerá en la demanda. Si no se tratara de su padre de usted, mi ruego ferviente sería el de que fracasase en ella y purgase sus locuras y su sadismo como merece, pero se trata de su padre y solo le deseo que fracase y regrese a la isla, dejando entre las manos del verdugo a ese miserable asesino.


  —Yo también... ¿para qué negarlo? Creo que Grieg es el culpable de que yo no haya convencido a mi padre de que renuncie a esta lucha, y por eso le odio más.


  —Bien... Pase lo que pase, es menester estudiar la situación y trazar un plan de conducta para un porvenir inmediato... Si fracasa y regresa pronto, habremos perdido la ocasión única de dar el golpe de muerte a este estado de cosas, y estimo que regresará más cruel y deseoso de exterminio que se fue; si triunfa y salva a Grieg, la partida seguirá empeñada sangrientamente, con tanta o más virulencia que ahora, porque Grieg se encargará de avivar la llama de su odio, y si la suerte le es adversa y no solo fracasa, sino que cae en manos de sus enemigos...


  —¡Oh, no me diga usted eso!... ¡Me siento enloquecer sólo al pensarlo!


  —Póngase en todo lo peor. La empresa de querer arrancar de las manos de las autoridades inglesas un preso de esa envergadura, es empresa de titanes, y su padre no lo es más que dentro de estas rocas y con los medios de destrucción y defensa que aquí posee. En Londres, es una molécula luchando contra un gigante y la batalla es tan desigual, que no hay que hacerse ilusiones. De todas suertes, pase lo que pase, yo deseo saber cuál va a ser su actitud definitiva para ahora y para el porvenir. Si regresan, hay que darles la batalla en muy malas condiciones y si no vuelve hay que pensar en cuál va a ser nuestra actitud.


  —Tiene usted razón, pero me hace preguntas que de momento me es imposible contestar, porque no estoy preparada para ello. Tengo que pensar mucho para coordinar mis impresiones y fijar mi criterio.


  —Yo ruego a usted que piense y to haga lo antes posible. Me he descubierto a usted y la he declarado mis intenciones, porque me inspiró usted confianza y la juzgué una mujer buena, honesta, sentimental y humana... No haga que cambie de modo de pensar, que sería para mi muy doloroso, no sólo porque ello significase el fracaso de mis proyectos y acaso el peligro de mi vida, sino por razones de más envergadura.


  No es este el momento más adecuado para exponerlas. Quiero dejar mis sentimientos particulares a un lado, y pensar sólo en la materialidad del momento y en tantos seres amenazados, que tienen sus vidas pendientes de nuestra audacia y nuestra osadía. Piense usted bien en la responsabilidad que contrae demorando tomar una actitud decisiva o flaqueando a la hora de ponerla en práctica, y no se preocupe de otra cosa. Por mi parte he de ser claro con usted. Mi vida poco importa si con su sacrificio puedo salvar a la humanidad, y estoy dispuesto a jugármela a esta carta única, aunque para ello tenga que apelar a decisiones heroicas y hasta crueles. Su padre es un peligro para el mundo, y a usted corresponde la tarea de reducirlo a la impotencia, si no quiere usted que alguien le elimine. No le digo más.


  —Bien; no tema usted que le haga traición. Yo he sido quien le ha forzado a tomar una actitud de confidencias y sería poco noble traicionar esa confianza que en mí ha depositado. Si flaquease a la hora de las resoluciones decisivas, tome usted la actitud que estime conveniente, segura de que no seré yo quien le traicione, aunque tuviera que rendirme a los proyectos de mi padre y no oponerme a ellos.


  —¡No hará usted eso, Stella! Usted tiene que salvar su conciencia por encima de todo y no debe hacerlo. Su padre debe ser reducido a la impotencia de un modo u otro, y sólo usted y yo podemos lograrlo.


  —Bien, le repito que lo pensaré. Entretanto, no olvide a lo que se ha comprometido y cúmplalo.


  —Lo haré, aunque me repugne. No creo que suceda nada en este corto espacio de tiempo, pues mis amigos no desconocen lo peligroso que es acercarse a esta isla sin medios más poderosos que los que poseen para intentar un ataque, pero si lo intentan, haré cuanto pueda para retrasar su acción,


  —Con eso me conformo. Quiero mantener este feudo intacto hasta que mi padre resuelva su situación en Londres y después... Si hay que atacarle, lo haremos aquí dentro y con los medios que mejor sepamos para no ponerle en manos de sus enemigos.


  –Así se hará... Ahora, ¿qué crea usted que debemos intentar aquí dentro? Me repugna seguir trabajando en esos siniestros muñecos creados para la destrucción, pues seguir sería tanto como aumentar el poder destructor de su padre.


  —Trabaje usted lo menos posible en ellos, si es tal su escrúpulo, pero no dé esa sensación a nuestra gente. Podían sospechar y volverse contra usted.


  —Lo haré. De todas suertes, si la ausencia de su padre no es más que unos días, poco podíamos haber adelantado en ese tiempo.


  Eslaona se levantó de su asiento y contemplando intensamente a la joven murmuró.


  —Espero que no me dará usted ocasión para variar el buen concepto que de usted tengo formado.


  Y sin añadir más, abandonó el despacho, dejando a la joven sumida en negras reflexiones.


  Durante tres días la vida en la isla se desarrolló normalmente.


  Todo el mundo en sus puestos, seguía trabajando con ardor y nadie echaba de menos al capitán Halifax ni nadie osaba cometer una incorrección.


  Stella, ensimismada en sus múltiples pensamientos, permanecía encerrada casi la mayor parte del tiempo en la cámara de su padre, reflexionando sobre el porvenir, aunque algunas veces se dedicaba a hacer una visita a los pabellones de trabajo, inspeccionando éste y estudiando la actitud de sus hombres.


  A la hora de las comidas, presidía la mesa teniendo a su lado a Eslaona, con el que conversaba de un modo superficial.


  Todo el tiempo que se pasaba en la cámara del capitán tenía la radio abierta, esperando captar alguna noticia de su padre, a través de los anuncios transmitidos por radio, pero nada llegaba hasta ella y la más viva inquietud se iba apoderando de su espíritu.


  Eslaona a la terminación de las comidas solía acompañarla hasta la cámara para enterarse de las novedades, pero Stella nada le podía decir, porque nada sabía de la suerte de su padre y de sus dos compañeros.


  —¿Cree usted que le habrá sucedido algo trágico? —preguntó al cabo del tercer día, sin poder dominar la angustia que se iba adueñando de sus nervios.


  —No lo cree—replicó Eslaona sombrío—. Si hubiese caído en manos de sus enemigos, ya éstos lo habrían lanzado a los cuatro vientos para calmar la ansiedad del mundo y la radio permanece muda y hermética. Yo creo que está esperando la ocasión propicia para intentar el golpe.


  Es posible, pero prometió darme alguna noticia a través de unos anuncios radiados.


  —No habrá querido exponerse a presentarse en la emisora, sobre todo si teme una excesiva vigilancia. Espere usted con calma, hasta que sobrevenga algo inesperado. Créame que, si intenta ejecutar su plan, le salga bien o mal la radio no se lo radiará... ¿Han dicho algo de Grieg?


  —Nada. Parece como si no existiera.


  —No se habían atrevido a ejecutarle por temor a las represalias... o quizá lo hayan hecho en secreto.


  —Sería un golpe muy rudo para mi padre…


  —Y para Europa. Creo que si esto fuera cierto, su padre regresaría a la isla solamente para lanzar contra el mundo sus fuerzas destructoras y la segunda catástrofe que produciría ¿cría algo horrendo.


  —Confiemos en que no suceda... Preferiría que lo salvase, si con ello ha de mostrarte más humano.


  Pero la noche del cuarto día, Eslaona que se disponía a abandonar el taller donde trabajaba, recibió un aviso angustioso de Stella que le llamaba con premura.


  —Señor Eslaona, por favor, suba usted inmediatamente.


  Eslaona dominado por trágicos presentimientos, se apresuró a ascender a la cámara. Suponía que la joven había captado alguna noticia y que ésta sería dolorosa.


  Cuando se presentó en la estancia, el altavoz de la radio repetía machaconamente un aviso angustioso.


   


  “—¡Alló!... ¡Alló!... ¡Aquí radio Londres!... ¡Atención la isla Salvación! ¡Alló!... Está en camino de esa isla una escuadrilla de más de cien aviones... van a destrozar la isla... van revestidos de la pintura que les hace invisibles... Preparad los aparatos lanzarrayos... salidles al encuentro... Grieg, salvado... Llegaremos en seguida.”


   


  Stella, pálida y demudada, oía el mensaje con los ojos desorbitados por el terror, mientras Eslaona, más dueño de si, pero dominado por una, intensa emoción, tenía la vista clavada en la joven.


  Cuando la radio terminó su mensaje, ambos se miraron en silencio durante varios minutos.


  —¿Ha, oído usted, señor Eslaona?


  —Sí... he oído varias cosas muy desagradables... En primer término, que nuestro enemigo común se ha salvado. Realmente su padre es un ser de una audacia sin límites y no me explico cómo ha podido llevar a cabo esa salvación, y mucho menos cómo ha podido apoderarse de La emisora de radio para lanzar ese mensaje.


  —Ni yo; pero lo cierto es que nos amenaza un peligro de muerte.


  —Si... Dejar que bombardeen la isla, sería tanto como exponernos a morir todos aplastados por miles de toneladas de explosivos y de roca, pero salirle al paso y destrozarles, equivaldrá a sacrificar nuevas víctimas.


  —No lo dudo, pero usted comprenderá que ahora no se trata de un ataque cobarde y criminal por nuestra parte, sino de un caso de legítima defensa. Si les dejamos llegar impunemente, desharán la isla, y con ella, doscientas vidas que hay en ella y si les salimos al paso, también puede haber víctimas, pero éstas lo serán en lucha noble o idéntica. Han descubierto el secreto do los aparatos invisibles y se van a aprovechar de él para batirnos... Ya no se trata de cumplir la promesa hecha a mi padre de defender la isla por defenderla, sino por salvar nuestras vidas.


  Eslaona, que, luchaba entre dos deberes, sin saber por cuál decidirse, comprendió la razón que asistía a la joven, y después de una larga vacilación, replicó:


  —Está bien., usted gana esta vez, pero conste que será la última... Voy a disponer todo para la defensa y el ataque; pero cuando éste termine, si nos hemos salvado, recabo de usted una decisión única y sin vacilaciones.


  Y abandonando la cámara bruscamente, se dirigió al batintín de peligro y lo hizo vibrar con energía.


  Rápidamente, en un tropel desordenado, todos los habitantes de la isla acudieron al salón de juntas con la angustia reflejada en los semblantes.


  Eslaona teniendo a su lado a Stella, que se había incorporado a él, hizo un gesto para imponer silencio y dijo:


  —Acabamos de recibir un mensaje del capitán, advirtiéndonos que cien aviones pintados con una capa de pintura invisible han salido de Londres para atacar la isla y destruirla. Es un caso de vida o muerte que debemos repeler. Yo insto a todos para que cumplan su deber y no permitan que ningún aparato pase la línea divisoria de este peñón.


  Inmediatamente bajaréis los aviones a la explanada, armándolos y dejándolos en condiciones de volar, con sus pilotos preparados para remontarse.


  Cuando se os dé la señal, partiréis en busca del enemigo, al que localizaremos por medio de los aparatos captadores de ruidos y saldréis en su busca. Quiero advertiros, que desde el momento que abandonéis la isla empezarán a funcionar los aparatos lanzarrayos desintegrantes, y que será un peligro para vosotros acercaros aquí durante su funciona, miento. Por espacio de dos horas os mantendréis en el aire, alejados de la isla, pase lo que pase, con objeto de que el aparato que traspase este límite caiga destrozado. Pasado ese tiempo podéis volver. Para ello se os indicará el momento justo, por medio de pabellones izados en los contrafuertes.


  Ahora, el único paliara que correréis en el aire luchando contra enemigos de igual calidad, es el de batiros unos a otros. Os propongo que en cada aparato coloquéis un pequeño gallardete con las insignias de la isla para reconoceros y no atacaros mutuamente. Esto podrá servir de guía a vuestros enemigos, pero es la única solución que tenéis. En cambio, vosotros podéis localizarlos por medio de los aparatos captadores de ruidos, que os orientarán sobre la posición de los aviones contrarios. Decid vuestra opinión, pues no hay tiempo que perder.


  Una pausa solemne acogió las palabras de Eslaona. Luego, uno se levantó de su asiento, gritando:


  —¡Viva el capitán Halifax!


  Y doscientas voces repitieron el atronador, hurra.


  Eslaona contempló a aquel grupo de fanáticos que no dudaban en jugarse la vida por una causa estúpida y ocultando la rabia y el dolor que ello le producía, añadió:


  —Está bien. Bajad inmediatamente los aparatos a la explanada, y que cada cual ocupe su puesto. Dos docenas de hombres, a los aparatos lanzarrayos, y media docena, a los captadores de ruidos.


  En tumultuoso tropel se lanzaron al depósito de aviones, apresurándose a tomar las cajas y a colocarlas en el ascensor, mientras el resto, cumpliendo las órdenes de Eslaona, se dirigían a sus puestos, prontos a hacer funcionar los mortales aparatos desintegrantes, única barrera protectora que podía librarles de morir destrozados por miles de toneladas de dinamita.


  Eslaona, más pálido que un muerto, se dirigió a la terraza de observación, seguido de Stella.


  Una vez allí, el joven se colocó en los oídos los auriculares para localizar la posible llegada de los aviones, mientras Stella, medio destrozada por tanta impresión, se dejaba caer sobre un diván, impotente para darse cuenta de nada de cuanto le rodeaba. Aquello era demasiado fuerte para sus débiles nervios de mujer sensitiva


   


   


   


  CAPÍTULO II


   


  UNA BATALLA SIN PRECEDENTES


   


  Rápidamente, los aviones estuvieron listos para remontar el vuelo y presentar batalla a sus invisibles atacadores.


  Pese a la gravedad del momento, aquellos hombres, curtidos en toda clase de luchas en la vida, no demostraban pánico ni nerviosismo, y todos esperaban la hora de la pelea como un incidente más de su accidentada vida, sin dar demasiada importancia a la posible pérdida de ésta.


  Cuando todo estuvo preparado, Eslaona recibió aviso, y dejando a Stella al cuidado del aparato capta-ruidos, bajó a la explanada a revisar los aviones.


  Cerca de un centenar de aquellos extraños diminutos aparatos, se alineaban en diez filas, teniendo a su lado los pilotos que habían de tripularlos.


  Aquellos menudos aviones estaban tan perfectamente construidos y calculados, que no necesitaban doble tripulación, pues el piloto, por medio de una palanca que oprimía con el pie, podía manejar una ametralladora que se cargaba sola por medio de un dispositivo especial, invento de Grieg.


  También llevaba a mano un pequeño aparato de rayos desintegrantes, que podía manejar, oprimiendo otro botón instalado junto a los mandos.


  Eslaona, después de revisar la formación, dijo:


  —Bien. Todo está en orden. Ahora hay que esperar a que nuestros vigías den la voz de alarma. Yo subo al Observatorio, y se os dará la señal de partida por medio de la sirena allí instalada.


  Abandonó el campo de aterrizaje y ascendió de nuevo a la terraza donde Stella seguía ansiosa tratando de captar cualquier ruido sospechoso.


  Nada recogían los aparatos. La atmósfera, serena, no acusaba la presencia del terrible enemigo, y abajo, el mar azul y transparente, seguía cobijando a la escuadra que, a una distancia prudencial, seguía bloqueando la isla tenazmente.


  Eslaona contempló aquellos barcos con añoranza. Allí estaría el comandante del “Manchester”, siempre fiel a su consigna, dispuesto a jugarse la vida en todo momento, y allí estarían sus compañeros de trabajo dentro del submarino, laborando a medida de sus fuerzas para encontrar fórmulas que les permitiesen batir a aquel enemigo obstinado y terrible, contra el que no era fácil emplear los medios conocidos y corrientes de combate.


  Durante toda la noche permanecieron atentos a los aparatos, sin descubrir nada sospechoso. Parecía como si todo hubiese sido una broma, o como si los aviones, descubierta su intención, hubiesen desistido a iniciar aquel ataque en el que tanto confiaban.


  Ya a altas horas de la noche, Eslaona dijo a Stella:


  —Creo que le convendría dormir un poco. Aquí no hacemos nada los dos, y estamos agotando nuestras fuerzas mutuamente sin necesidad.


  —Es igual. Donde esté usted debo estar yo, y lo que usted padezca debo padecerlo yo con más razón.


  —No lo creo yo así. Esto puede prolongarse, y yo no soy de bronce. Si me viese obligado a rendirme al sueño, alguien tendría que sustituirme y sólo podría ser usted.


  —Tiene usted razón, pero carezco de sueño. Me acostaría y nada remediaría con eso. Para descansar solamente, bien estoy en este diván.


  Eslaona nada replicó. Se sentó junto al aparato con los auriculares pegados a los oídos, y sirviéndose una taza de café bien caliente y una copa de coñac, encendió su pipa y se dispuso a esperar.


  Stella, tumbada sobre el diván, con una gruesa manta echada por encima, había dejado descansar su bella cabeza sobre uno de los brazos del asiento y con los ojos entornados, se había entregado a sus más íntimos pensamientos.


  Eslaona la contemplaba a hurtadillas y cada vez se sentía más atraído por aquella joven fuerte, animosa y bella, que luchaba entre su instinto de humanidad y su amor filial, en una ruda batalla, más atroz que la que amenazaba con librarse muy en breve.


  Las horas de la noche fueron deslizándose monótonas, sin que nada turbase la augusta calma del Océano, y Eslaona se preguntaba si todo aquello no habría sido una fantasía, aunque en su fondo sabía que no.


  Por fin fue amaneciendo lentamente. Un tinte rosado cubrió el cielo por Oriente, y poco a poco, la luz clara de la mañana iluminó el verdor de las aguas.


  Eslaona, que casi se dormía debido al silencio aplastante que reinaba en la terraza—pues Stella se había quedado un poco traspuesta—, sintió como una sacudida eléctrica en todo su cuerpo al captar a través de los auriculares un zumbido característico que acusaba la próxima presencia de los aviones.


  Echó un vistazo a la aguja magnética del cuadrante de dirección y observó que el enemigo avanzaba por el frente Sur, a una velocidad bastante grande.


  Indudablemente, los aparatos habían volado toda la noche, con objeto de llegar de madrugada a la isla y a la luz del alba, poder fijar bien su puntería sobre el peñón.


  Levantándose bruscamente se dirigió al botón que ponía en marcha la sirena de aviso y lo oprimió.


  El extraño zumbido del aviso de alarma sacudió bruscamente a Stella, quien, levantándose de un modo impetuoso, preguntó sobresaltada:


  —¿Qué sucede?


  —Que ahí están los aviones enemigos—exclamó Eslaona, con voz sorda.


  Sin hacer ya caso a la joven, tomó el tubo acústico y ordenó a los encargados de los aparatos lanza rayos:


  —¡Atención! El enemigo se acerca. Poned en marcha los aparatos, y que los artilleros estén atentos a sus sitios de combate por si es precisa su intervención.


  Luego, tomando unos potentes catalejos, los enfiló al espacio en la dirección que suponía traerían los aviones.


  No habían pasado cinco minutos, cuando Eslaona descubrió en el espacio una extraña serie de banderitas blancas con las insignias del capitán Halifax, cruzadas sobre su fondo, ondeando al viento como si estuviesen suspendidas del cielo por una mano invisible.


  Las banderas, a una altura media, se iban abriendo en semicírculo, abarcando un gran espacio de horizonte, de forma que se alargaban como una barrera frente al peñón.


  De momento, nada más se descubría en el horizonte.


  Eslaona inclinó los catalejos y los enfocó sobre la escuadra. Esta debía haber descubierto el curioso fenómeno, porque se movía inquieta, y el joven descubría a la marinería a bordo, corriendo de un lado para otro, yendo a ocupar sus puestos de combate en previsión de un ataque ignorado.


  Pasaron más de diez minutos sin que nada turbase la angustiosa tranquilidad que cubría el Océano. Los aviones de Halifax seguían evolucionando a una distancia prudencial para librarse del efecto mortífero de los rayos desintegrantes, pero sin perder de vista la isla.


  Súbitamente, cientos de resplandores rojizos rasgaron el azul del cielo, y se observó cómo los aviones, rota la formación se movían rápidamente, a juzgar por el flamear de las banderolas y el subir y bajar de éstas.


  Eslaona trataba de descubrir algo de la escuadrilla enemiga sin conseguirlo. Esta, perfectamente invisible, debía haberse puesto en contacto con la de Halifax, pues el vivísimo fuego que rasgaba el espacio así lo atestiguaba, pero nada indicaba su presencia en el frente de combate.


  Súbitamente como si la idea de Eslaona de señalar la presencia de sus aviones por medio de banderolas hubiese sido copiada por sus enemigos, el espacio se pobló de banderitas inglesas, que se oponían a las del dueño de la isla, y aquéllas en proporción bastante considerable, hicieron flotar orgullosamente a la clara luz del sol, que ya se había levantado por la raya del mar, sus colores representativos de la indomable nación que les había enviado a la lucha. Eslaona, lleno de emoción, hizo el descubrimiento, y siguió las evoluciones de aquellas banderitas. Aunque éstas denunciaban más a las claras la presencia de los aparatos, Eslaona comprendió la razón de ello. Temerosos de destrozarse entre sí al evolucionar a ciegas contra sus enemigos, habían preferido denunciar así su presencia para evitar choques desgraciados entre ellos mismos.


  Stella, que a su lado seguía con creciente emoción las fases de la lucha, oprimió el brazo del joven murmurando:


  —¡Oh!... ¡Mire usted!... ¡Cuántos son!


  —Sí, son muchos—comentó Eslaona—, pero, a pesar de eso, dudo que salgan victoriosos de esta terrible lucha. Los rayos desintegrantes son mil veces peor que las más terribles ametralladoras.


  Efectivamente; como respondiendo prácticamente a las manifestaciones de Eslaona, se vio cómo varias banderas inglesas oscilaban bruscamente, y tras emprender una loca carrera hacia abajo, se hundían en las aguas en medio de terribles remolinos de espuma.


  Pero, a pesar de esto, la lucha continuaba sañuda, y los fogonazos de las ametralladoras seguían rasgando el espacio azul intensamente.


  De vez en vez, una banderola inglesa o una con las insignias de Halifax descendía vertiginosamente, abandonando las alturas para adentrarse en las aguas, donde quedaba sepultada para siempre.


  Aquellas veladas insignias parecían producto de un juego de magia, formando en el aire raras parábolas, círculos y semicírculos, extrañas figuras geométricas, qua apenas iniciadas se deshacían para formar otras más raras y extravagantes, y los dos jóvenes seguían con interés creciente aquellas evoluciones de muerte, sin poder separar sus ojos un instante de ellas.


  Súbitamente, dos banderas contrarias, tomando una misma trayectoria, enfilaron a una velocidad fantástica como si trataran de disputarse una misma trayectoria.


  Eslaona clavó la vista en ellas con el corazón oprimido por la angustia. Sabía lo que significaba aquel avance obstinado hacia una misma ruta, y el resultado no se haría esperar mucho.


  Efectivamente, instantes después, las dos banderolas parecieron fundirse en una sola. Luego, bruscamente, retrocedieron unos metros para tratar de juntarse de nuevo, y tras una brusca sacudida, emprendieron una vertiginosa recta hacia el mar.
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  Eslaona, con los ojos desorbitados por la emoción, siguió la caída acelerada de las banderas, pero de repente se cubrió los ojos con las manos, apartándolos de los prismáticos para volver rápidamente a colocarse éstos.


  Ambos aviones, en su terrible y aparatosa caída, habían ido a posarse sobre la cubierta de un cañonero noruego, que evolucionaba debajo de ellos.


  Una terrible llamarada brotó de la cubierta al explotar el depósito de gasolina del avión inglés y se vio cómo todo el barco, envuelto en llamas súbitamente, se iluminada siniestramente, mientras en cubierta reinaba una trágica conmoción.


  La chimenea, arrancada de cuajo, se había inclinado hacia un lado, mientras la obra muerta, al arder, había cogido en su vorágine a los que en aquel lado del barco se habían salvado de ser aplastados por los dos aparatos.


  Fue inútil cuanto se intentó por dominar el incendio.


  El pequeño barco, envuelto en llamas, emprendió una veloz huida, apartándose del lugar de la lucha, y poco después, se observó cómo las lanchas de salvamento se apartaban del costado de la nave en llamas, remando raudamente en dirección a un crucero que corría en su auxilio.


  Entretanto, la lucha seguía tenaz y salvaje. Varios aparatos habían ido a hundirse para siempre en el fondo del Océano, pero los restantes, sin preocuparse de aquellas sensibles pérdidas, seguían buscándose con obstinación, dominados por el ansia trágica de abatirse mutuamente.


  Eslaona, que seguía con creciente interés el resultado de la lucha y trataba de ir contando las banderas que caían maltrechas y vencidas por el adversario, sintió un estremecimiento al ver cómo rota la barrera de sus aparatos por algunos contrarios, avanzaban hacia la isla, sin duda con ánimo de cumplir el terrible objetivo que les llevaba hacia ella.


  Pero cuando entraron en la trágica zona de los aparatos lanzarrayos desintegrantes, se vio cómo iban oscilando en el aire para describir una parábola y tomar recta la línea descendente del agua.


  Media docena de remolinos surgidos casi simultáneamente a menos de una milla del peñón, indicaron al joven que todos los aparatos que habían logrado acercarse a ellos habían pagado cara su valentía. Romper aquel cerco mortífero e invisible, era tarea que no estaba al alcance de medios de guerra tan exiguos.


  Más allá, la escuadra, sin saber qué partido tomar, pues lanzar sus fuegos antiaéreos al espacio era exponerse a abatir a amigos y enemigos, se movía continuamente, tratando de recoger a algunos náufragos que, al caer, se habían salvado milagrosamente de hundirse en el agua con sus aparatos, pero nada más podia intentar, porque hubiese sido contraproducente.


  La batalla continuaba encarnizada. Nadie retrocedía en aquella lucha sin precedentes, y nada se podía predecir del resultado, aunque por la cuenta que Eslaona llevaba, eran más del doble los aparatos ingleses abatidos que los propios.


  De repente, cuando más embebidos estaban en la contemplación del tremendo espectáculo, una horrísona detonación que conmovió la isla casi en sus cimientos, llegó clara a los oídos de ambos jóvenes, seguidas de otras dos.


  Eslaona, lívido y descompuesto, pues se figuraba el origen de aquellas explosiones, tomó el auricular y preguntó a los vigías de la parte baja:


  —¿Qué ha sido eso?


  —¡Oh, señor Villarias! ¡Han caído varias bombas en el interior de la isla!


  Eslaona dejó a Stella al cuidado de los prismáticos, dándola orden de no moverse de allí, y se lanzó a la galería, dando órdenes.


  En el hangar labrado en la roca viva en los bajos de la isla, había siete aparatos pesados, también cubiertos de la pintura invisible, y Eslaona, comprendiendo que algunos de los aviones enemigos, remontándose a gran altura, habían conseguido rebasar la barrera de rayos desintegrantes para bombardear la isla, gritó;


  —¡Pronto! ¡Sacad los aparatos pesados y remontarse en busca de los aviones que vuelan sobre la isla! Hay que ahuyentarlos o abatirlos, si no queremos que nos destrocen.


  Docena y media de hombres decididos se lanzaron rápidamente a la explanada a elevarse en busca del peligroso enemigo.


  Los aviones ingleses, temerosos de acercarse demasiado al peligro, lanzaban las bombas desde gran altura, y como la isla era relativamente pequeña, los impactos caían en derredor de ella sobre el mar, levantando verdaderas montañas de agua y espuma, pero Eslaona temía que cualquier bomba pesada de aquellas pudiese caer sobre el observatorio o en los farallones, provocando una verdadera catástrofe.


  Por fin, los siete aparatos se elevaron, desapareciendo de la vista de Eslaona, el cual, desde la torre de observación, trataba de localizarlos, aunque en vano, pues aquéllos no se habían provisto de banderolas para no denunciar su presencia.


  Pronto pudo observar cómo las bombas caían más alejadas de la isla, hasta que poco a poco dejaron de caer, alejándose así el terrible peligro.


  Atento a esta nueva fase del ataque, el joven había perdido de vista la batalla; pero ahora, más tranquilo, buscaba en el aire las banderolas contendientes, observando con asombro que la lucha iba decreciendo y las banderas enemigas desaparecían.


  Aparatos aislados se buscaban en el vacío, hasta que alguno descendía en barrena, hundiéndose estrepitosamente en el mar, o huyendo de la contienda; y así, poco a poco, los aviones* contrarios fueron desapareciendo, sobre todo después de observar cómo la tentativa de penetrar en la isla para cumplir sobre ella su objetivo había fracasado, debido a los aparatos lanzarrayos desintegrantes.


  Cuando la escuadrilla inglesa, seriamente mermada, se retiró del lugar de la contienda, quedando solamente los aviones avispa vigilando el cielo por si sus enemigos volvían, el jefe de la escuadra, ya sin temor a abatir a algún aparato amigo, dió orden de abrir el fuego antiaéreo sobre las banderolas blancas que flotaban en el aire victoriosas.


  Un imprevisto y nutrido fuego de cañones antiaéreos envolvió en una ola destructora los aparatos, y guiándose por las banderas, algunos de ellos cogidos de improviso, fueron abatidos de forma fulminante por los certeros y nutridos disparos de la escuadra.


  Los aviones, al darse cuenta del peligro, se apresuraron a elevarse, haciendo desaparecer las banderas de los aparatos. Sin embargo, hubo uno que, tripulado por un loco, no solo se abstuvo de arriar la bandera, sino que se dispuso a entablar batalla con sus enemigos.


  Por un momento se mantuvo en el aire casi inmóvil. Luego, repentinamente, picó el aparato con derechura a un crucero auxiliar italiano y descendiendo en barrena, se vio cómo la banderola rasaba casi la cubierta del barco en una pasada temeraria, desafiando el fuego de las baterías antiaéreas.


  El barco, alcanzado por la acción de los rayes desintegrantes, se estremeció desde la quilla a la perilla y luego, de un modo fulminante, se abrió en dos mitades, hundiéndose rápidamente.


  La tripulación sólo tuvo tiempo para lanzarse al agua, huyendo del remolino que la nave formaba al hundirse, mientras dos destroyers cercanos al barco náufrago se apresuraban a socorrerla.


  El avión causante de la catástrofe, después de esta hazaña, enderezó el vuelo, y describiendo una graciosa curva, volvió a elevarse para salvar la terrible barrera de fuego que le buscaba, pero no pudo lograrlo. Alcanzado por una ola de metralla, se vio cómo la bandera se agitaba en el aire, para después caer como una flecha cerca del lugar donde el barco había naufragado.


  Eslaona, aun alegrándose del fin de aquel osado, no pudo por menos de admirar su valor y audacia. Aquello era algo jamás visto en combates de aviación, y su realizador bien merecía ser admirado por la hazaña.


  Por fin, Eslaona, estimando que el peligro había pasado, dió Orden de izar las banderas en los farallones.


  La escuadrilla, a esta señal, se apresuró a regresar a su base, mientras el ingeniero, seguido de Stella, bajaba a la explanada a verlos llegar.


  Media hora después, se procedía al recuento. De los noventa aparatos que habían partido de la isla, veinticinco no habían regresado.


  Eslaona, que a fin de cuentas era sentimental y humano, lamentó el sacrificio realizado por aquellos hombres para defender lo que jamás habían de gozar, y calculó que las bajas de la escuadrilla inglesa debían superar en un doble a las de la isla.


  Aun hubo de esperar más de media hora la llegada de los aviones pesados que había enviado en busca de los aparatos que habían logrado posarse sobre la isla, bombardeándola, De los siete, cinco regresaron, pero los otros dos también habían quedado sepultados en las aguas para siempre.


  De los aparatos vueltos a sus bases, no todos lo habían hecho indemnes. Algunos lograron aterrizar por un verdadero milagro, pues estaban seriamente tocados por la metralla, y de sus tripulantes, había una docena con heridas más o menos graves.


  Pero ninguno acusaba el dolor de sus lesiones. Todos ellos, satisfechos de la hazaña realizada, sonreían como chiquillos, sobre todo al verse observados por la joven, y hubiesen vuelto a elevarse sin prestar atención a la sangre que derramaban, si así lo hubiese exigido la seguridad de su refugio.


  Eslaona los contemplaba y los admiraba. En su fuero interno, aquella seguridad y aquel arrojo de tales hombres le hacía comprender que iba a ser muy difícil poder contar con ellos a la hora de iniciar una traición contra aquel loco temerario a quien todos adoraban y por el que todos exponían su vida sin un titubeo.


  Eslaona, por pura fórmula, dió las gracias a todos, y dió orden de rezar un Padrenuestro por el alma de los caídos, sin hacer distinción de ideales. Para él, todo el que lucha y muere es un héroe digno de admiración, y no tenía por qué hacer distingos.


  Todos, como un solo hombre, atendieron la indicación, y clavando la rodilla en tierra, elevaron los ojos al cielo y sus labios se movieron en una plegaria muda, pero sentida, que salía de sus almas.


  Cuando terminó la oración, Eslaona dijo:


  —Bien; se han portado todos como héroes, y bien merecen un descanso. Que los heridos pasen a curarse y los que no lo estén, a que se les sirvan café y coñac. Mientras, los aparatos útiles serán plegados y llevados al almacén, y los que tengan averías, a los talleres de reparación.


  Uno de los pilotos que se había remontado en último lugar para atacar a los aviones de bombardeo, pregunté:


  —¿Se sabe qué destrozos han cometido en la isla esos bárbaros?


  —No—replicó Eslaona—, pero no pueden haber sido muchos. Las bombas deben haber caído en la parte Norte, donde nada han podido destruir, como no sea parte del ganado. Ya haremos una visita de examen para comprobar los destrozos. Ahora, a descansar.


  Realmente todos lo necesitaban. El joven ingeniero tenía los nervios deshechos por la velada y las emociones sufridas, y estaba deseando poder tumbarse sobre un mullido colchón para reparar fuerzas y, sobre todo, para poner sus pensamientos en orden.


  Seguido de Stella, fue el último en abandonar la explanada.


  Cuando vio desaparecer en el ascensor el último aparato, respiró con alivio, y montando en la jaula se dirigió a las alturas.


  En unión de Stella penetró en la cámara de su padre, y cuando ambos se encontraron solos, Eslaona dijo:


  —Bien; creo que estará usted contenta de nuestro comportamiento. Hemos defendido la isla como si se tratase de la cosa más noble y sagrada del mundo, y a estas horas más de dos centenares de hombres han pagado con su vida esta defensa y este ataque.


  —Que no hemos provocado nosotros, no lo olvide—advirtió Stella, resuelta—. Usted sabe que, de no haber sido agredidos, yo jamás hubiese consentido a nuestros hombres tomar una iniciativa.


  —Cierto; pero a causa de esta lucha estúpida que su padre viene sosteniendo contra el mundo, se han provocado estos sucesos. Creo que ya es hora de ir pensando en poner fin a tal estado de cosas.


  —No lo discuto, y le prometo tomar una resolución. Si las noticias enviadas por mi padre siguen siendo ciertas, su llegada es cuestión de horas. Cuando llegue, me sentiré relevada de nuestro compromiso, y me pondré a su disposición en cuerpo y alma.


  —Gracias. Es cuanto necesitaba saber. Preveo que la lucha va a ser dura y terrible, pero tomaremos las medidas precisas para que resulte beneficiosa para nuestra causa. Ahora márchese a dormir un rato, que bien lo necesita. Yo voy a hacerlo también.


  Y besando la mano de la joven, abandonó la cámara para trasladarse a su aposento, donde se dejó caer sobre el lecho, completamente agotado.


   


   


   


  CAPÍTULO III


   


  ATERRIZAJE FORZOSO


   


  Cuando el capitán Halifax, en unión de Grieg, y seguido de su ayudante, emprendieron el vuelo de huida desde la terraza del hotel, el primero, al tender la vista en derredor, lanzó una horrible maldición.


  —¿Qué sucede? —preguntó Grieg.


  —¡Que han acertado al otro aparato y ha caído en barrena!... ¡Dese prisa, por Dios, a ver si salimos de este maldito infierno de plomo!


  Las ametralladoras enemigas instaladas en las terrazas de las casas fronterizas al hotel seguían vomitando metralla, y Halifax, angustiado, oía cómo algunos impactos se clavaban en la parte posterior del aparato, amenazando con abatirlo.


  Agazapado en la carlinga para hurtar el cuerpo a las balas, observaba cómo el avión ganaba altura, pero de repente hizo un extraño y sintió un agudo doler en un hombro, que le obligó a estremecerse.


  Grieg, que observó aquella sacudida, preguntó:


  —¿Qué sucede, capitán?


  Este, que se había dado cuenta de que le habían alcanzado, junto al hombro, contestó secamente:


  —¡Nada! ¡Siga!...


  Por fin lograron elevarse hasta dejar muy por debajo de ellos el fuego de las ametralladoras, y Grieg, satisfecho, respiró a pleno pulmón. Aquél había sido el día más angustioso de su vida, pues tuvo la sospecha de que no lograrían evadir tan enconada persecución.


  Más tranquilo, volvió la cabeza hacia su Jefe, que ocupaba el asiento posterior, y al fijar sus ojos en él, se sobresaltó, pues descubrió que estaba blanco como el papel.


  Inclinándose más sin soltar los mandos, volvió a preguntar:


  —Por Dios, capitán, ¿qué le sucede?


  Halifax, que había querido resistir sin descubrir lo que sucedía, se sintió sin fuerzas para ello y exclamó con voz velada:


  —Que me han herido... no sé cómo... creo que aquí, en el hombro... ¡Dios... qué escozor tengo...


  Grieg se revolvía inquieto en su asiento. No podía abandonar éste para atender a su jefe y examinar la herida, y se sentía presa de mortal inquietud, pues desconocía la gravedad de la herida.


  Observando cómo Halifax perdía energías por momentos, dijo:


  —¿Cree usted que podrá resistir el vuelo hasta la isla o debemos aterrizar en cualquier sitio?


  —¡Oh!... No sé... creo... creo que... debemos... seguir...


  Aunque procuraba imprimir energía a sus palabras, éstas se le escapaban débiles y balbucientes, y Grieg comprendió por fin que la herida debía ser grave.


  Si esto era así, no podía continuar el vuelo sin antes ocuparse de curarle, pues dejándole desangrar, cuando llegasen a la Isla podía llegar muerto.


  Comprendiendo lo trágico del caso, nada dijo. Apretó los dientes con rabia y se dispuso a buscar adecuado y solitario sitio donde, poder aterrizar sin peligro de ser descubiertos.


  Esto le causaba honda desazón. Conociendo el tremendo trance porque la isla estaría pasando en aquellos momentos si la escuadrilla enemiga había llegado antes de que recibieran el S. O. S. lanzado por el capitán desde la radio, ardía en deseos de encontrarse allí para cooperar a su defensa, pues sin saber por qué, desconfiaba de la energía y buena disposición de Stella para dirigir una lucha de aquella, envergadura, y desconfiaba aún más de Eslaona, sin que pudiese decirse a sí mismo los motivos.


  Pero la vida de su jefe era más valiosa que todo aquello y sin vacilar, se dispuso a buscar el lugar anhelado para descender y examinar las heridas del capitán.


  Después de dos horas de vuelo en línea diagonal, cruzó por encima de Southampton y se internó un poco más hacia el interior de la isla, buscando una región boscosa entre dicha localidad y Exeter.


  Si no recordaba mal la topografía del terreno sabía que, cerca del río Exer, entre Honiton y Tauntom, existía un gran bosque y algunas pequeñas haciendas alejadas del tráfico corriente y presumía que aquella gente sencilla y trabajadora, viviría un poco al margen de los acontecimientos cotidianos de la gran capital inglesa, por lo que entre ellas resultarían menos sospechosos que en otro lugar más cercano al centro. Por fin divisó la masa boscosa que buscaba, y lanzando una furtiva mirada a su espalda, comprobó que su jefe, incapaz de resistir más el dolor, había perdido el conocimiento.


  Tras convencerse de que por allí no había gente curiosa que pudiese descubrir el aterrizaje, buscó un lugar interno entre él boscaje capaz de recibir el avión sin destrozarlo y suavemente tomó tierra.


  Rápidamente se arrojó de la cabina y con sus hercúleos brazos sacó al capitán de su asiento, depositándole en tierra.


  Halifax tenía toda la ropa ensangrentada a causa de dos heridas que le habían alcanzado en el brazo izquierdo, una cerca del hombro y otra, más al interior. La hemorragia había sido intensa y el capitán, víctima de una intensa fiebre, se agitaba furiosamente, sin darse cuenta de lo que hacía.


  Grieg se apresuró a buscar agua, encontrando no lejos de allí una pequeña charca bastante clara y llevando su gorro de aviador se apresuró a lavar las heridas.


  Estas presentaban cierto color blanquecino con los bordes amoratados, síntoma qua a Grieg no le agradó nada, pues aquello indicaba que la infección se había producido y que iba a ser preciso una intervención quirúrgica y una cura larga.


  A lo que más temía era a la intervención. La metralla debía estar alojada en una de las heridas, pues la otra presentaba orificio de salida y si se veía precisado a trasladar al capitán a alguna hacienda cercana y a avisar a un cirujano, ¿qué explicación iba a dar a éste sobre el motivo de aquellas heridas?


  Grieg, que era hombre enérgico y de iniciativas audaces, tomó una resolución. Después de examinar la herida del hombro y convencerse de que en ella tenía alojada la metralla, corrió al avión, sacó un pequeño estuche de cirugía que el capitán llevaba siempre en su maletín para casos imprevistos, y tomando un pequeño bisturí y unas pinzas, se dispuso a obrar.


  Aprovechando el estado de inconsciencia del herido, rasgó lo mejor que supo la carne y tanteando con las pinzas logró encontrar el proyectil que extrajo bruscamente. Luego lavó de nuevo la herida y aplicándole compresas de agua fría, logró contener en parte la hemorragia producida por la extracción.


  Con las vendas que encontró en el estuche y varios pañuelos, logró vendar el brazo y el hombro, y no pudiendo hacer más, esperó.


  La noche se echaba encima rápidamente, y nada podía hacer sino disponerse a pasarla al raso, atendiendo al herido.


  Un aire frío empezó a agitar los árboles, produciendo un ruido bastante molesto, y Grieg, sabiendo lo que era pasar una noche en aquellos parajes, se aprestó a combatir el frío lo mejor posible.


  Con la manta de viaje cubrió al capitán, al que colocó sobre un lecho de hojas y él se puso dos chalecos y dos americanas, más algunas bufandas.


  Luego, tomando un frasco de coñac que siempre llevaban de previsión en los aparatos, bebió algunos tragos y fumando su pipa, dejó transcurrir las monótonas horas de la noche.


  Gracias al coñac y a la pipa, pudo resistir el frío de aquel interminable espacio de tiempo, hasta que el amanecer trajo un poco de calor a su aterido cuerpo.


  Ya algo avanzada la mañana, el capitán pareció dar señales de vida. Un suspiro hondo brotó de su pecho y abrió los ojos, mirando a todas partes extrañado de verse en aquel sitio.


  Grieg, que le espiaba, se acercó a él y aproximando a sus labios la botella del fuerte líquido, le obligó a ingerir un buen trago.


  Aquello pareció reanimar algo al capitán, el cual, preguntó con voz velada:


  —¿Qué es esto, Grieg? ¿Dónde estamos?


  —No se preocupe y descanse. Hemos aterrizado un rato para que se reponga un poco y poder volver a emprender el vuelo hacia la isla.


  El capitán, sintiéndose terriblemente molesto por el dolor de las heridas, murmuró:


  —¡Gran Dios!... ¿Qué infierno de fuego tengo en este hombro?


  —Pues tiene usted dos balazos que por milagro no le han dejado clavado en su asiento del avión. Malo ha sido recibir los tiros, pero peor sería no poderlo contar.


  —¿Qué hacemos ahora?


  —No sé... Creo que no está usted en condiciones de emprender el vuelo en este momento. Las heridas no me gustan nada y creo que precisan una buena desinfección.


  —¿Cómo?... Creo que será mejor partir y...


  —Espere un poco, capitán, y ahora le diré lo que se puede hacer. Voy a levantar la cura.


  Cuidadosamente quitó las compresas, que se habían adherido a las heridas, mientras el capitán, pese a su fortaleza, bramaba de dolor.


  Grieg torció la boca con un gesto indefinido, al ver el aspecto que presentaban los orificios. Estos se habían inflamado y el color rosáceo sucio iba en aumento.


  —Lo siento capitán —dijo— pero hay que hacer algo rápido antes que volver a volar. Necesita usted una cura a conciencia o cuando llegue usted a la isla irá en condiciones de que le amputen el brazo.


  —¿Qué puede usted hacer para impedirlo?


  —Voy a buscar alguna granja cercana y me presentaré allí diciendo que estábamos de excursión y se ha caído usted por un terraplén, hiriéndose. Esto lo creerán y nos proporcionarán medio de que lo cure.


  —Haga lo que quiera, pero creo que vamos a meternos de nuevo en la boca del lobo.


  —No lo creo. La gente de aquí vive muy apartada de lo que sucede en la gran capital, y no sospechará nada. No hay otro remedio.


  El capitán no contestó. La fiebre se había apoderada nuevamente de él y no razonaba.


  Grieg le dejó bien cubierto con la manta, y tras orientarse salió del bosque por un sendero que conducía a lo alto de una eminencia.


  Sobre ella, se destacaba un pequeño edificio blanco, rodeado de una empalizada y fuera de ésta se divisaban una gran legión de gallinas picoteando por la hierba, mientras un perro dormitaba tumbado al sol.


  El edificio presentaba un agradable aspecto, y detrás de la empalizada, un anciano, de rostro simpático, so entretenía en cuidar la huerta.


  Grieg, después de echar una ojeada y cerciorarse de que el lugar no parecía sospechoso, regresó sobre sus pasos y se dispuso a obrar.


  Recogió cuidadosamente el avión, plegándole y escondiéndole en un lugar apartado, cubierto con grandes masas de hojarasca para disimularlo, y después de cambiar la ropa al capitán, para no presentarle con aquel aspecto tan impresionante, se dispuso a cargar con él.


  Halifax, que sufría alternativas de lucidez e inconsciencia, abrió los ojos al sentirse movido, y lanzando un sordo gemido, preguntó:


  —¿Qué pasa, Grieg?


  —Que creo haber encontrado un sitio adecuado para cobijarnos y poderle cuidar y le voy a transportar a él.


  —¿Está muy lejos?


  —No. Habrá unos diez minutos de camino.


  —Ayúdeme a levantarme. Voy a intentar ir por mi pie.


  —Eso es una locura. Cuando llegue usted, si llega, se habrá agravado.


  —Pero si me presenta usted así, se alarmarán más y será peor.


  —Entonces, hagamos otra cosa. Yo le llevaré en brazos hasta cerca de la granja, y allí usted camina por su pie.


  —Bien, haré lo que usted quiera, pero creo que nos estamos exponiendo tontamente. Hubiese sido mejor volar hasta la isla, y que resultase lo que Dios hubiese querido.


  —No. Usted me ha salvado la vida y yo estoy obligado a salvar la de usted. Aquí no nos conocerán, y cuando quieran sospechar de nosotros, nos habremos largado. He dejado el avión a cubierto y en caso de peligro, con nuestros revólveres y un poco de audacia, podemos alcanzar el aeroplano y burlar a nuestros enemigos.


  —¿Qué pasará en la isla, Grieg?


  —No lo sé, capitán y eso me intranquiliza tanto como a usted. Quiero ponerme en lo mejor y suponer que el aviso habrá llegado a tiempo y que su hija y Villarias no se habrán dejado sorprender.


  —¡Oh!... ¡Daría el brazo agusto por estar allí!


  —No piense usted en eso y vamos.


  Tomó con sus robustos brazos el cuerpo del capitán y caminando entre la arboleda, se adentró por la estrecha senda, camino de la granja.


  El capitán era un hombre recio y pesaba bastante, lo que causó en Grieg una fatiga excesiva.


  Ya cerca de la hacienda, dejó el cuerpo en el suelo y se sentó sobre un tronco caído, a descansar.


  Un cuarto de hora después, ayudando a Halifax a caminar lentamente, dejaron la senda oculta, para salir al claro, dando vista a la granja.


  Grieg, temiendo que el repecho que había de ascender fuera fatal para Halifax, le dejó sentado sobre una peña, mientras se adelantaba a pedir hospitalidad.


  El anciano que cuidaba la huerta, al ver avanzar al joven, se adelantó hasta la puerta de la cerca.


  —Buenos días, señor—dijo Grieg.


  —Buenos días, joven; ¿en qué puedo servirle?


  —En mucho, si no le causa molestia. Hemos venido con un amigo, escocés, a visitar estos lugares, y mi amigo ha cometido la imprudencia de acercarse demasiado a un barranco y ha rodado por él, hiriéndose en un hombro. Estamos lejos de Tauntom, de dónde venimos, y mi amigo necesita ser curado y atendido. Si no le molestase, retribuyéndole por eso, le agradecería nos prestase hospitalidad por un día o dos, hasta que mi amigo pueda caminar y volver a mi casa.


  —¿Dónde está su amigo?


  —Allá abajo, sentado en una peña.


  —Bien. Tráigale y haremos lo que sea preciso.


  El viejo, muy simpático, dió voces llamando a alguien que debía ser su hija, pues una linda joven vestida de un modo algo descuidado, apareció en la puerta de la pequeña granja.


  —¿Llamabas, papá?


  —Sí. Prepara una cama, agua caliente y yodo, o alcohol. Un forastero se ha caído por un barranco y nos piden ayuda.


  La joven volvió a desaparecer por la puerta, mientras Grieg se dirigía en busca del capitán, el cual, haciendo un sobrehumano esfuerzo, caminó con su pie hasta la empalizada.


  Allí, ayudado por Grieg y el viejo, fue trasladado a una estancia soleada, modesta pero muy agradable, y depositado sobre el lecho.


  —¿Quiere usted que llamemos a un médico? —preguntó el anciano—. Algo alejado está, pero vendría.


  —No lo creo preciso. Yo mismo le curaré y supongo que no sea cosa de más de un par de días. La fiebre del golpe se le pasará con un buen reposo y una buena cura.


  La hija del granjero acudió con una palangana llena de agua bien caliente y unos frascos, conteniendo alcohol y yodo. También facilitó vendas improvisadas con tela blanca.


  Grieg, apenas se quedó solo, procedió a verificar una cura salvaje pero precisa al capitán. Después de lavarle bien las heridas con agua muy caliente y empaparlas de alcohol, introdujo en ella tapones de gasa empapados con yodo. Halifax pese a su resistencia, no pudo soportar tan brutal cura y se desmayó.


  Cuando el joven terminó su operación y dejó vendado al herido, lo metió en el lecho y salió de la estancia. Ahora tenía necesidad de apelar a toda su diplomacia para tantear al anciano y a su hija y contarles una historia verosímil sobre el suceso, así como justificar sus personalidades para alejar de ellos cualquier posible sospecha.


  Aparte esto, aquel anciano agradable podía facilitarle alguna noticia importante sobre lo ocurrido en Londres, pues desde que se elevaron en el aire, carecían de toda comunicación con el mundo.


   


   


   


  CAPÍTULO IV


   


  PELIGRO INMINENTE


   


  Grieg se mostró lo bastante habilidoso para engañar al viejo, relatándole su preciosa historia.


  Venía del pueblo ya citado a hacer una visita a los bosques del distrito, pues su amigo era profesor de botánica y quería estudiar ciertas especies de árboles de la comarca. Al acercarse al borde de una cortada para recoger ciertas hierbas, se escurrió y rodó al fondo, lastimándose el brazo con una aguda piedra, pero suponía que aquello sería pasajero y le permitiría regresar al día siguiente.


  El viejo asintió a todo y se mostró acogedor con ellos, ofreciéndose en cuanto pudiera serles útil.


  Grieg, una vez seguro de haber convencido al viejo, preguntó:


  —¿Qué noticias hay por aquí?


  —No muchas. Hoy no ha llegado la prensa aún.


  —¿Qué se sabe de Londres?


  —Que aquello está muy mal. Ese salvaje asesino ha destruido la mitad de la población, y con cien vidas que tuviese no pagaría todos sus crímenes.


  —¿Cree usted que le cogerán?


  —¿Por qué no? Inglaterra es muy grande y poderosa y para ella no hay imposibles. Más tarde o más temprano caerá en sus manos, y su maldita isla será volada como un cubil de alimañas.


  Grieg no quiso instar al viejo a que siguiese hablando. Cada palabra suya era como un puñal que se le clavaba en el corazón y temía traicionarse, al no poder dominar sus nervios, ante los insultos recibidos.


  La joven, que se llamaba Leslie, acudió a la huerta para anunciar que el desayuno estaba servido, y Grieg, que no había probado nada hacía muchas horas, almorzó con apetito devorador.


  Luego de visitar al capitán y observar que había caído en un profundo sopor, anunció que iba a dar una vuelta por el contorno y se alejó de la granja.


  Pero su intención era la de dormir un rato. Buscó un sitio soleado en un claro del bosque y se tumbó, quedándose dormido.


  Era casi mediado el día, cuando despertó. Inquieto, regresó a la granja y se dirigió directamente al cuarto del capitán, el cual seguía amodorrado.


  Levantó la cura, observó que la hinchazón había decrecido, y tras darle yodo nuevamente, salió a la huerta, donde el granjero, sentado sobre un rústico banco, fumaba su negra pipa, con el periódico doblado sobre sus rodillas.


  —¿Qué? ¿Se ha perdido usted por él bosque?


  —No. Lo he estado recorriendo a placer y me he entretenido en él más de la cuenta


  El viejo, dando una fuerte chupada a su pipa, señaló el periódico y dijo:


  —¿No quería usted saber noticias de Londres? Pues aquí tiene usted algunas muy interesantes.


  Grieg tomó el periódico, aparentando indiferencia, y buscó las noticias de lo capital.


  No tardó mucho en encontrarlas, En primera plana encontró una que decía con grandes titulares:


   


  “ATRACO AUDAZ A LA EMISORA DE LONDRES”


  El capitán Halifax, ayudado por una cuadrilla de facinerosos a sus órdenes, salvan a un preso de la cárcel, asaltan la emisora de Londres y huyen en avión. Una caza emocionante


  Después de las noticias que ya adelantamos a nuestros lectores en el suplemento de ayer tarde, dando cuenta de la forma audaz empleada para salvar, de la prisión de Keytown, al prisionero capturado días atrás durante el bombardeo do Londres, aquél, en unión de sus salvadores, se dirigieron a la emisora nacional, asaltándola por sorpresa para comunicarse con su isla y dar cuenta del salvamento.


  La audacia no podía quedar impune, e inmediatamente se organizó la caza de los astutos y osados malhechores, logrando localizarles como huéspedes del hotel “Excelsior”, donde ocupaban varias habitaciones del último piso.


  La policía logró rodear el edificio, encerrándoles en él, disponiéndose al asalto, aunque sabían la clase de enemigos con quien habían de contender.


  Se entabló una violenta batalla, en la que la policía, abnegadamente, les fue disputando él terreno con tesón, hasta reducirlos en la terraza del edificio, pero cuando estaban a punto de ser apresados, los audaces criminales, que tenían preparados en dicha terraza unos aviones de bolsillo, último modelo de la ingeniería moderna, intentaron la huida en ellos, para dejar burlados a nuestros bravos policías.


  Afortunadamente el Inspector Jefe de Scotland Yard, que es hombre ducho y conocedor del instinto y de las argucias de esta clase de criminales, había tomado sabiamente sus medidas, instalando varías ametralladoras en loa edificios colindantes con el hotel, y cuando los aviones emprendieron el vuelo, fueron cogidos con terribles ráfagas de ametralladora.


  Uno de los aviones cayó en mitad de la calle, sobre un grupo de curiosos, causando más de quince muertos y treinta heridos, y otro, con su ocupante dentro, fue abatido sobre la propia terraza del hotel.


  El piloto, cogido por una ráfaga de ametralladora, murió en el acto, y el aparato se destrozó al caer desde más de treinta metros de altura.


  Solamente ha podido huir un aparato, en el que, al parecer, se han escapado el titulado capitán Halifax y el preso fugado de Keytown.


  Pero, según testimonios de la policía, el aparato, tocado por el fuego de ametralladora, no está en condiciones de volar y se cree que haya aterrizado, forzosamente, en algún lugar de Inglaterra.


  Por ello, se encarece a las autoridades de todo el Reino Unido, así como a los ciudadanos, estén alerta para vigilar los caminos y todos los lugares factibles, tratando de descubrir al avión fantasma y a sus dos misteriosos ocupantes.


   


  Debajo de esta noticia, venía una descripción detallada de los fugados, que, si no era cierta, completamente, se aproximaba mucho a la verdad.


  Grieg, dominando sus nervios y aparentando una indiferencia que estaba muy lejos de sentir, dejó el periódico sobre sus rodillas, sacó la pipa, atascándola, y dijo:


  —¿Usted cree posible que sucedan estas cosas en pleno siglo XX? ¿Aviones en las terrazas de los hoteles? La verdad, a mí me cuesta trabajo creerlo.


  —Pues no lo dude. Nuestra prensa es muy serla y sólo dice la verdad.


  —No lo discuto, pero es que todo eso parece una novela de aventuras fantásticas.


  —Es verdad, pero cierta. Tendremos que estar alerta por si ese maldito aparato ha caído por aquí


  —Ya se hubiese descubierto. Un avión no es una maleta que se esconde en cualquier sitio. Si hubiera caído, se habría destrozado con los pasajeros y si hubiese aterrizado, el aparato no podría esconderse en cualquier lugar.


  —Tiene usted razón. A lo mejor, han caído en el mar y los tiburones han dado buena cuenta de esa gentuza.


  Grieg, después de encender la pipa, volvió a tomar el periódico, buscando en él más noticias de interés, sin encontrarlas.


  Ardía en deseos de saber el resultado del ataque a la isla, pero éste no debía haberse verificado, pues nada decía el periódico sobre la audaz ofensiva.


  Una llamada para comer le sacó de sus meditaciones.


  Después de la comida visitó al capitán. Este parecía más tranquilo y la fiebre, había descendido bastante. Si seguía así, Grieg suponía que al siguiente día o dos más tarde, estaría en condiciones de reanudar el vuelo soportando la travesía, aunque luego, hubiese de guardar cama hasta su completa curación.


  El hospitalario granjero les cedió lecho para ambos en habitaciones contiguas, pero Grieg no quiso separarse del lado de su jefe, y prefirió dormir sobre un butacón en su misma estancia.


  Aquella noche, el capitán deliró bastante, sobre todo a la madrugada, pero más tarde se calmó y cuando salió el sol la fiebre descendió bastante.


  Grieg, lavó y curó de nuevo las heridas, que presentaban buen aspecto, y con objeto de calmar un poco sus nervios, salió a dar un paseo por el bosque.


  A su regreso encontró el diario de aquella mañana sobre el banco. El granjero había abandonado la huerta, dejándose olvidado el periódico.


  Grieg lo abrió con avidez buscando las últimas noticias sensacionales. Las encontró bastante cumplidas.


  Según una nota oficiosa del ministerio del Aire, se adelantaban algunos informas sobre el proyectado raid contra la isla Salvación.


  La nota, muy vaga e imprecisa, decía entre otras cosas:


   


  “No se tienen aún notician oficiales del ataque en masa llevado a cabo contra la guarida del capitán Halifax, pero se sabe de manera cierta, que algunos aviones nuestros, pese a la resistencia obstinada del enemigo, a su escuadrilla invisible, que trató de impedir el paso a nuestros aviones y a los poderosos medios de defensa y ataque con que cuenta tan brutal enemigo, ha sido posible colocar algunas docenas de bombas en el interior de la isla, así como abatir varios aviones contrarios.


  La escuadra ha cooperado a tan brillante acción y nuestros aviones han regresado a su base con algunas inevitables y sensibles pérdidas que hay que lamentar. No obstante, se confía en que después de este brillante ensayo, pueda repetirse el ataque con más eficacia, sobre todo cuando los aviones estén dotados de ciertas armas que les permitan luchar en igualdad de circunstancias con el adversario.”


   


  Grieg dejó el periódico y meditó. Entre líneas, trataba de adivinar el alcance real de la operación y concluyó por creer que ésta había sido un fracaso, gracias al aviso radiado por su jefe.


  Quizá algún avión aislado desde una considerable altura, habría podido lanzar alguna bomba sobre la isla, pero seguramente éstas caerían en el mar, dado que a aquella altura era dificilísimo fijar la puntería.


  Rápidamente se dirigió al cuarto del capitán para tratar de darle cuenta de la noticia. Halifax dormía con un sueño relativamente tranquilo y no quiso despertarle, pues entendía que aquel sueño reparador le era muy conveniente.


  Poco antes de comer volvió a entrar. Halifax había despertado y se encontraba en buen estado de lucidez.


  Grieg le informó de lo leído y el capitán, excitado por la noticia, exclamó:


  —¡Ya sabía yo que Stella cumpliría su promesa!


  —¿Que cree usted que pueda ser eso de haber dejado caer en la isla bombas?


  —No sé. Me cuesta trabajo creer que hayan podido pasar la barrera de lanzarrayos desintegrantes, pero si alguno lo ha logrado, habrá sido tan alto, que es difícil meter ningún explosivo en tan poco espacio de terreno.... Creo que eso es un bluff para paliar el fracaso.


  —Eso creo yo también. De todas formas, estoy deseando poder salir de aquí y llegar a la isla.


  —Y yo. Creo que, aunque no me encuentro bien, podré resistir el vuelo de ida. Mañana por la mañana, saldremos de aquí.


  —Sí... Esta tarde voy a dejar preparado el avión, de forma que, en un momento de descuido de esta gente, podamos salir y escapar.


  Por la tarde, después de comer, Grieg abandonó la granja y se internó en el bosque, sacando el aparato oculto y dedicándose a montarlo.


  Mientras se ocupaba de esta labor, se presentó en la granja el sargento de policía del puesto cercano.


  Cumpliendo las órdenes del Gobierno, se dedicaba a recorrer su demarcación en busca de elementos sospechosos, por si el avión de Halifax había caído y sus ocupantes se escondían en la región.


  El sargento, que se había enterada de que el granjero tenía dos huéspedes, trataba de comprobar su personalidad para quedar tranquilo.


  Cuando se asomó a la granja, el viejo cuidaba la huerta.


  El policía se acercó a la puerta de entrada y sin pasar de ella preguntó:


  —¿Que hay, mister Stanley, se puede pasar?      


  —Adelante, sargento... ¿Qué le trae a usted por aquí de bueno?


  —Nada en concreto. Salí a dar una vuelta y al tiempo me dije: “Vamos a aprovechar el tiempo, echando un vistazo a ese par de forasteros que tiene mister Stanley. ¿Qué clase de personas son?


  —¡Magníficas... al parecer! Uno es un botánico y el otro un ingeniero, han venido de excursión para estudiar la arboleda de este distrito, pero parece ser que uno de ellos tiene una herida en un hombro a causa de una caída... Creo que mañana o pasado podrán regresar a Tauntom.


  —¿Cómo se llaman? ¿Ha visto usted su documentación?


  —No... No la he visto... y el caso es... que uno de ellos me ha dicho que se llama George Arch, pero el herido no sé cómo se llama...


  —¿Dónde están sus huéspedes?


  —El herido en su habitación y el otro salió... pero, espere; por allí le veo venir. Ha salido a pasear por el bosque como acostumbra.


  Grieg, inocente del peligro que se avecinaba, regresaba contento y satisfecho. El avión había quedado armado y sólo esperaba que el capitán decidiese el momento de la partida.


  Al descubrir al sargento de policía palideció intensamente y estuvo tentado de volverse, pero comprendiendo que ello sería descubrirse se armó de valor y continuó avanzando, no sin llevar disimuladamente la mano al bolsillo del pantalón, para convencerse de que el revólver continuaba allí guardado.


  Cuando llegó a la cerca, el sargento saludó militarmente al recién llegado, mientras el granjero, muy amable, se dirigió a Grieg diciéndole:


  —Mister Arch, tengo el gusto de presentarle al sargento Harley, que está recorriendo el distrito para inspeccionarlo por orden superior. El sargento se ha enterado de su estancia aquí, y cumpliendo su deber, quisiera, para su tranquilidad, que le enseñasen ustedes su documentación.


  Grieg vaciló unas décimas de segundo. Estaba tentado de sacar la falsa documentación que llevaba, pero recordando que sus nombres se habían inscrito en el registro del hotel y que habrían sido lanzados a la publicidad, se abstuvo, pues presentarlos era tanto como denunciarse.


  Pero algo había que hacer y rápido. El sargento le contemplaba sonriente y cachazudo, pero su aire sagaz advertía a Grieg que no era hombre fácil de engañar. Así, tomando una resolución, dijo displicente.


  —No tengo inconveniente alguno en mostrar al sargento nuestra documentación. Permítame un momento que vaya a buscarla a nuestro cuarto, pues la he dejado en la mesilla.


  El sargento hizo una seña de asentimiento y Grieg, sin apresurarse, se dirigió a la estancia donde reposaba el capitán.


  Cuando penetró, cerró la puerta y dijo a Halifax:


  —¡Rápido, capitán! Vístase y salte como pueda por la ventana, dirigiéndose lo más ocultamente que pueda hacia el bosque. Por este lado del montículo no le descubrirán. Hay fuera un sargento que nos pide la documentación y el peligro es inminente. Mientras usted se dirige al aparato, yo trataré de entretenerle y luego veré la forma de llegar hasta él.


  —¡Oh, no puedo dejarle solo en este atolladero!


  —Sí, no me deja, será la única manera de que no nos salvemos ninguno. Corra al avión y póngale en marcha o de lo contrario podemos darnos por muertos.


  Halifax, comprendiendo la gravedad del momento, se dejó poner el pantalón y la americana y ayudado por su segundo, saltó por la ventana como pudo, dominando el terrible dolor de las heridas y la flaqueza que le dominaba.


  Grieg, angustiado, le vio deslizarse lentamente por la rampa, y murmuró:


  —¡Por el amor de Dios, dese prisa! Voy a ver cómo puedo distraer diez minutos al sargento, para darle a usted tiempo a llegar. Si no lo consigo, tendré que darle un tiro o exponerme a que me lo pegue él a mí.


  Halifax emprendió la marcha, mientras Grieg, con el revólver montado, se apresuró a colocar ante la puerta la cama, para crear obstáculos a la entrada de su enemigo.


  Apenas había terminado esta operación, cuando unos recios golpes dados en la puerta le sobresaltaron, al tiempo que una voz imperiosa le gritaba:      


  —Vamos, señor Arch. Creo que ya tenido usted tiempo de buscar sus papeles.


   


   


   


  XX


   


  CAPÍTULO I


   


  UN DESCUBRIMIENTO ALARMANTE


   


  Eslaona despertó ya bien entrada la noche.


  Los habitantes de la isla, después de reanudar su vida ordinaria, se habían retirado a descansar y sólo velaban los, imaginarias que montaban el servicio de guardia, los encargados de vigilar los generadores de energía de helio para el alumbrado y el personal encargado de la pequeña enfermería.


  El joven ingeniero abandonó el lecho y decidió salir a tomar un poco el aire. Le dolía enormemente la cabeza y sentía dentro del corazón unas horribles punzadas a causa del desgaste nervioso que había experimentado durante todo aquel día trágico.


  Al pasar por delante de la cámara del capitán, encontró la puerta cerrada y llamó suavemente, pero Stella debía descansar también, porque no obtuvo contestación.


  Después de deambular por las galerías, decidió hacer una visita a la enfermería. Dos practicantes y dos enfermeros velaban junto a los heridos.


  —¿Cómo está esa gente? —preguntó Eslaona.


  —Regular. Ha muerto uno durante la tarde y dos de ellos no creemos que salgan de esta noche. Los demás no parecen continuar mal.


  El joven abandonó la enfermería y salió a la explanada, donde tenía arranque el ascensor.


  Desde aquella espaciosa y alta atalaya echó un vistazo a los bajos de la isla, dormidos al beso plateado de la luna.


  El aire suave y ya algo frío, debido a que el mes de septiembre tocaba a su fin, obró de sedante a la excitación que el joven sufría y éste se sintió más aplanado y más dueño de sí.


  La jornada había sido un tanto dura y áspera, y ahora, lejos de la lucha, con 1a cabeza despejada y los nervios más tranquilos, ponderaba la situación y trataba de hacer cábalas para el porvenir.


  El tremendo peligro que pesaba sobre ellos había pasado milagrosamente, pero ya no podían fiarse mucho de los períodos de calma. Sus amigos, en posesión de algunos de los secretos guerreros del capitán, podían intentar una nueva visita a la isla y deshacerla en un momento de descuido y había que decidir la suerte de ésta lo antes posible, si no querían exponerse a perecer entre los escombros.


  Por otra parte, Halifax estaría próximo a llegar. Si los acontecimientos se desarrollaban con el mismo ritmo que hasta entonces, sus aparatos debían estar próximos a la isla y si no tomaban una resolución extrema antes de la llegada, del loco vengador del mundo y de su segundo, la batalla a desarrollar después contra él y sus fanáticos, iba a ser más ardua y difícil, si no imposible.


  Eslaona tomó una resolución. A la mañana siguiente hablaría con sus amigos los sabios y de acuerdo con ellos, estudiaría un plan eficaz y rápido para dar la batalla y darla en condiciones de no fracasar.


  Tenían que estudiar el modo de huir de allí, valiéndose del secreto que el capitán les había confiado para encontrar la salida, dejando burlados a todos aquellos dementes que componían la extraña dotación de la isla.


  Eslaona paseaba su mirada indecisa por los bajos de aquélla, cuando recordó algo que con el cansancio había olvidado. Según le habían dicho los vigías, la aviación enemiga había dejado caer algunas bombas en la isla y tenía qua hacer una inspección para comprobarlo y sobre todo para conocer la parte baja de ésta, que aún no había visitado.


  Esta visita la haría poco después de amanecer y luego se reuniría con los sabios para recabar la ayuda y consejo de éstos.


  Ya más tranquilo volvió a inspeccionar las galerías, comprobando que todo marchaba en orden y se retiró a su cámara a procurar descansar otro rato.


  Esto no le fue posible. Los sucesos de aquel accidentado día se recrudecían ante sus ojos con todo el dramatismo de que habían estado rodeados y la visión de los que cayeron para siempre en tan terrible choque, perturbaba su sueño.


  Luego surgió ante sus ojos, sin saber por qué, la figura triste y enérgica a la par, de Stella, La joven, como una aparición de ensueño, ocupaba el primer plano de sus pensamientos, y llenaba todos sus sentimientos con una delicia dolorosa que Eslaona no acertaba a definir.


  ¿Se había enamorado realmente de Stella o sólo sentía hacia la joven una conmiseración cariñosa, debido a su extraña situación en la isla, frente a los proyectos trágicos de su padre?


  Después de un análisis concienzudo de la cuestión, Eslaona se confesó a sí mismo, que, si bien en un principio la atracción que la joven ejercía sobre él fue debido a toda aquella serie rara de circunstancias, ahora el sentimiento que le embargaba era más sutil y sentimental, y no dudó en confesarse, que se había dejado enamorar por las excelentes cualidades de la muchacha y por el fuerte atractivo quo dimanaba de toda su persona.


  Aquello le creaba un agudo problema tan trágico o más que su situación difícil dentro de la isla. ¿Qué pensaría Stella de él? Eslaona, al analizar su posición cerca de la hija del capitán, comprendía que ésta se sentía inclinada hacia él, debido a la coincidencia de sentimientos que animaban a ambos, pero ¿qué tendría que ver el amor con todo aquello? ¿Sería él capaz de inspirar tan tierno sentimiento a la joven, o todo quedaría en una simpatía agradable por parte de ella?


  Estos pensamientos turbaron la tranquilidad del joven durante toda la noche, y estaba ésta bastante avanzada, cuando consiguió conciliar el sueño.


  Vibraba el gong convocando al trabaje, cuando despertó sobresaltado. Sin pérdida de tiempo se vistió y bajó a los talleres a echar un vistazo.


  Cuando se convenció de que todo marchaba en orden, abandonó aquéllos y se dirigió al ascensor.


  Sin comunicar a Stella sus proyectos, quería hacer una visita a aquella parte baja de la isla para conocerla y al tiempo, verificar un reconocimiento que le permitiese hacerse cargo de los posibles destrozos que las pocas bombas caídas el día anterior podían haber hecho.


  Cuando abandonó el ascensor, atravesó la extensa pradera que se abría ante sus ojos, toda ella sombreada por frondosos árboles de todas clases, e internándose por dos altas prominencias que ocultaban la otra parte, atravesó el estrecho paso que ambas formaban y desembocó en una extensión de terreno mucho más abrupta.


  Descendiendo de los altos y roquizos farallones que cerraban el paso, tanto al frente como a derecha e izquierda, se deslizaban hacia el interior montículos de roca o tierra, que unas veces adquirían elevación, otras se partían en diminutos cañones y otras se retorcían formando lomas a través de un espacio de más de una milla en cuadro.


  Pronto su aguda vista alcanzó a descubrir uno de los efectos de las bombas.


  Sobre la loma de un pequeño monte había caído una, formando un terrible hoyo. La piedra, al saltar, había obstruido el paso a la tortuosa senda que se adentraba hacia el norte, pero no descubría más destrozos visibles.


  Al pasar, y más a la derecha, descubrió una minúscula cañada cernida por empalizadas construidas con árboles gruesos. Se asomó a ella curiosamente y observó en su acotado recinto una variada serie de animales encerrados en ella, que le produjo asombro.


  Allí podían admirarse gamos, conejos, gallinas, patos silvestres, cabras, terneras y algunas vacas rollizas y bien cuidadas.


  Una serie de empalizadas separaba en diversos compartimientos la cañada y en cada uno de ellos, se agrupaban los animales de una misma especie.


  Eslaona comprendió que aquel era el vivero de donde se surtía la población de la isla para alimentarse.


  La cañada, fértil y bien cuidada, estaba tapizada de fresca hierba y multitud de arroyuelos corrían a través de ella, procurando al ganado el agua indispensable para su vida.


  Dejó a un lado el vivero y torciendo por la senda a la derecha, se enfrentó con una enorme roca perforada en su parte baja por un agujero de un diámetro no inferior a cuatro metros de altura por tres de ancho.


  Pleno de curiosidad se adentró por la bocana, pero apenas había andado diez metros se vio detenido por una sólida puerta de hierro macizo basta su mitad, formando el resto hasta ganar la altura de la roca sólidas barras del mismo mineral cruzadas en cuadros pequeños, que permitían echar una ojeada al interior, sin que por los huecos pudiese pasarse más que una mano.


  Una complicada cerradura juntaba las dos hojas, mientras dos descomunales cerrojos ayudaban a la cerradura en su misión de impedir la salida.


  —¿Qué terribles secretos encerraría aquella puerta de un espesor capaz de resistir cañones de grueso calibre? ¿Guardaría algún tesoro que la previsión del capitán trataba, de poner a buen recaudo, lejos de las miradas indiscretas de sus hombres?


  Después de mucho pensar, se afianzó en esta idea. El conocía toda la parte alta y misteriosa de la isla,


  había recorrido ésta con el capitán y sabía que todos los depósitos de material bélico, las instalaciones eléctricas de helio, los almacenes de armas y municiones, los talleres de todas especies, se asentaban entre las entrañas roquizas de las alturas y salvo los viveros de animales domésticos que acababa de descubrir, no sospechaba que pudiese existir nada digno de ser guardado con tanto esmero y tanto lujo de precauciones.


  Prometiéndose hacer averiguaciones para descubrir el misterio, abandonó la gruta y continuó su viaje de inspección hacia adelante.


  Más allá, la parte boscosa se espesaba. A la derecha, algunos pequeños campos sembrados de trigo, maíz o cebada, se mostraban en pleno rastrojo, pues la cosecha ya había sido segada, aunque Eslaona ignoraba dónde estaban emplazados los depósitos de granos, y en el bosque, podía admirarse gran variedad de árboles muy útiles para diversos usos.


  También allí descubrió huellas de la visita de los aeroplanos enemigos. Un gran hoyo y gran cantidad de árboles arrancados de cuajo o rasgados como por hachas inmensas, acusaban el efecto de una bomba que al explotar había causado bastantes destrozos en el arbolado.


  Después de un minucioso examen de toda aquella parte de la isla, volvió sobre sus pasos, deteniéndose de nuevo ante la entrada de la gruta. Aquella boca cerrada con puertas de hierro y cerrojos de gran potencia, le intrigaba de un modo alucinante.


  Subió a una eminencia del terreno y desde allí echó un vistazo a la roca. Esta aparecía como un monstruo milenario a sus ojos, pero detrás de ella adivinaba un gran espacio de terreno oculto que debía encerrar algo importante.


  La isla no moría por aquel lado a una distancia de más de un cuarto de milla. A la espalda de la roca descubría los altos farallones de aquel lado que caían a pico sobre el mar y en esta media milla, algo que tenía que averiguar por si le era útil para sus proyectos futuros, se escondía celosamente guardado.


  Cansado de aquella contemplación que nada le decía, regresó a la explanada y se dirigió al ascensor, tomándolo y elevándose a los altos de la isla.


  Cuando cruzaba por la galería se tropezó con un irlandés, alto, recio, rojizo, al que conocía como hombre de bastante confianza del capitán. Creyendo que éste podría sacarle de la duda, le detuvo, diciendo:


  —Oiga, O'Brien: ¿qué diablos se guarda allá abajo detrás de una roca que tiene unas recias puertas de hierro?... Hago la pregunta por simple curiosidad, pero si es algún secreto que yo no deba conocer, a pesar de la confianza que el capitán ha depositado en mí, no me lo diga.


  El irlandés, después de contemplarle durante un momento burlonamente, rompió a reír de buena gana, diciendo:


  —¿Cómo? ¿Es cierto que el capitán no le ha enseñado a usted el tesoro que guarda detrás de esa puerta?


  —No—replicó Eslaona, un poco molesto por el tono de burla de su interlocutor—. No tengo la menor idea ni el capitán me ha honrado enseñándomelo.


  —Pues creo que es usted el único en la isla que desconoce ese desagradable lugar. De todas formas, opino que no ha perdido usted nada con desconocerlo. A eso le llamamos el “hotel de la alegría”, título muy humorístico, porque aún no he visto reír una sola vez a los que le habitan.


  —¿Cómo? —preguntó Eslaona en el colmo del asombro— ¿Es que detrás de aquella puerta vive alguien?


  —Sí, señor... No sé a punto cierto el número de huéspedes que contiene el hotel, pero supongo que serán una treintena. Allí van a parar todos los rebeldes y descontentos de la isla, donde se pasan temporadas más o menos largas, según el castigo que les impuso el tribunal que les juzgó.


  —Yo creí que cuando alguien cometía un delito en esta isla pasaba a purgarle en una de esas horribles mazmorras que ya he visitado.


  —Según. Algunas veces, si el delito no es grave, siete u ocho días allí encerrado le obligan a meditar para el futuro, y cuando sale de allí ha cambiado completamente de ideas, pero cuando la cosa tiene más envergadura, se le declara huésped de honor del “Hotel do la Alegría”, y allí se pasa tres, o seis o doce meses y hasta más tiempo, según la gravedad del delito.


  —¿Por qué ha de ser precisamente allí y no en los calabozos de esta parte? ¿Es que aquello es peor que esto?


  —No sé qué le diga. Todo es cuestión de un punto de vista diferente. El motivo es, que en esta isla nadie come sin trabajar, aunque haya cometido el más terrible delito y en el hotel se trabaja.


  —¡Ah! —exclamó Eslaona, pero sin acabar de entender las explicaciones del irlandés.


  —Sí, señor, se trabaja y de un modo poco agradable, esa es la verdad. Esta isla necesita para su vida y para su defensa ciertas materias que hay que arrancar a la tierra de un modo violento. Cuando aquí no existían delincuentes, nos turnábamos en el trabajo, y le juro que no era muy agradable, pero cuando se cometió el primer delito el capitán entendió que los rebeldes eran los indicados a purgar su falta trabajando en peores condiciones que los demás, y les aplicó el castigo de pasar a las minas. Allí se extrae el hierro, el azogue, el estaño, la pirita, la materia que sirve para la extracción del helio, con el que nos alumbramos, toda la clase de minerales, en fin, que esta preciosa isla contiene, y los penados son los que se encargan de arrancarlo a las entrañas de Ja tierra


  —¿Quién está al cuidado de vigilar el trabajo?


  —Nadie. Aquello es muy peligroso, por lo que los huéspedes no gozan de un humor muy alegre. Ellos mismos se vigilan y se hostigan a trabajar. El capitán les tiene marcado semanalmente un porcentaje de producción que han de cubrir. Si llegado el día de racionamiento la producción acumulada no llega a la tasa, se retrasa el comestible tantos días como tardan en reponer el déficit. Por medio de este sabio procedimiento, no hay miedo de que se dediquen a la holganza.


  —¿Es muy larga la condena que sufren?


  —Según. Ya le digo que depende del delito. Algunos están tres meses, otros seis, algunos un año... Hay uno, un italiano llamado Beppo, que no saldrá de las minas si no es para pasar a ocupar el lugar asignado en el cementerio de la isla. Trató de matar a Grieg, durante una disputa y por una rara clemencia del capitán, salvó la vida, pero... creo que hubiese sido mejor para él que lo hubiesen matado.


  Eslaona estaba asombrado ante las noticias que recibía. Era la primera vez que oía hablar de aquel humorístico hotel y le costaba trabajo creer todo lo que le contaban.


  El irlandés, después de una pausa, preguntó:


  —¿Quiere usted visitarlo?... Mañana es día de renovación de provisiones y de extracción de material. Koltor, es esta semana el encargado de llevar los víveres y hacerse cargo del producto del trabajo y puede usted acompañarlo. Véale luego y póngase de acuerdo con él. Creo que, representando al capitán está usted obligado a presenciar la cosa.


  Y dando media vuelta le dejó sin añadir palabra.


   



   


   


  CAPÍTULO II


   


  PLANEANDO LA FUGA


   


  Cuando Eslaona quedó solo, tuvo un momento de vacilación, sin saber qué conducta seguir. Por un lado, ardía en deseos de entrevistarse con Stella, para conocer la actitud que ésta pensaba tomar y por otro, temía que la joven en el momento supremo, vacilase o se decidiese por una actitud pasiva, que comprometería su situación y la pondría en un trance muy difícil.


  Después de pensarlo un poco, decidió visitar primero a sus amigos los sabios. Raff, en particular, era hombre decidido y enérgico y sus consejos y opiniones podían ser muy valiosos para él.


  Eslaona no había dejado de visitarles tantas veces como le había sido posible, sin inspirar sospechas y aquéllos estaban al tanto de sus proyectos, dispuestos a secundarlos en el momento que se lo pidiesen. En el laboratorio, siempre había un individuo, a quien Eslaona miraba con reserva, pues tenía la sospecha de que era ferviente adicto al capitán, puesto allí, no sólo para vigilar a los sabios, sino para comprobar si alguien se entrevistaba con ellos y este vigía le inspiraba temor, por lo que cada vez extremaba más sus precauciones, cuando penetraba en el laboratorio.


  Con unos papeles en la mano pasó al despacho destinado al inglés y de mal talante, se encaró Con él, diciéndole:


  —Señor Raff, estos cálculos que me da usted aquí en este esquema están equivocados y yo no los entiendo. ¿Quiere usted hacer el favor de explicármelos?


  —¡Al diablo con los aprendices de sabio! —gruñó Raff—. Voy a tener que abrir un curso de matemáticas y álgebra para destetarle a usted en esta ciencia.


  Eslaona se encogió de hombros y dejó los papeles sobre la mesa con desprecio. Raff se sentó y calándose las gafas, los examinó.


  —¡Es usted un perfecto ignorante, señor Villarias o señor diablos! —gritó—; esto está más claro que el agua y cualquier aprendiz de ingeniero lo resolvería. Tome un lápiz y haga esta operación.


  Eslaona, sacó un lápiz, tomó un papel y se sentó frente a Raff.


  El vigilante que se iba acostumbrando a las disputas de ambos interlocutores y que había llegado a creer que se odiaban a rabiar, se sentó lejos de la cabina de ambos y se dedicó trabajar sobre un plano que tenía encima de la mesa.


  Eslaona, mientras fingía echar cuentas, informó rápidamente por lo bajo a Raff, de lo sucedido el día anterior y del descubrimiento que acababa de hacer, así como de la respuesta que esperaba de Stella.


  El inglés, con su flema habitual, escuchó el relato intercalando interrupciones matemáticas para despistar, y cuando el joven español terminó de hablar, dijo:


  —Bien... ¿qué es lo que desea usted?


  —Realmente, no lo sé... Creo que más que indicar, lo que preciso es un consejo.


  —Yo se lo daría a usted, pero no sé si le agradará.


  —No le preocupe si la medicina sabe mal; preocúpese de lo que pueda resultar de ella.


  —Pues allá va. La situación es esta: Halifax está para llegar con ese sanguinario de Grieg, que seguirá siendo el tornillo que le apriete para que continúe barrenando quiera o no. Las hazañas que han realizado en Londres, les habrán engreído hasta el infinito y se creerán invencibles, por cuyo motivo extremarán sus ataques antes de que Europa, ya en posesión de parte de sus secretos, le ataque a fondo y les elimine.


  Esta isla dentro de poco se va a convertir en un infierno, en el que no va a poder pasar nadie, y a ninguno nos interesa morir aplastados o hechos pedazos, precisamente por nuestros propios compañeros. Si no aprovechamos este corto paréntesis para largarnos, luego la batalla va a ser dura y muy inferior para nosotros, que somos cuatro moscas. Hay que aprovechar los instantes y largarse por sorpresa. Luego que vengan los aeroplanos y destruyan este nido de víboras o que hagan lo que le parezca.


  —¿Y Stella?...


  —Nos la llevamos.


  —¿Y si se niega?


  —Nos la llevamos también. Hay que salvarla de esta trampa, quiera o no quiera.


  —¿Qué me aconseja usted que haga entonces?


  —Hable usted con ella. Si se decide, planeemos la fuga rápidamente y si no, venga a decírmelo y veremos cómo nos las ingeniamos para sacarla sin que arme escándalo y se entere esta gente... Pero antes tiene usted que hacerse con los planos de la salida secreta o de lo contrario nada podríamos hacer.


  —Ahora que habla usted de eso. ¿Dónde estará el submarino?


  —No lo sé.


  —Pregunte a Stella... Quizá ella tenga alguna noticia. Nos sería muy necesario y hay que localizarlo.


  Ahora mismo voy a visitarla.


  —Creo que, antes que nada, debe usted procurarse armas, municiones y algunos víveres. No olvide que no sabemos a dónde nos lanzamos y hay que prever que la cosa se tuerza y tengamos que defendernos...


  —Lo he previsto todo. En el hueco oculto de la galería, encontraremos varias automáticas, cuchillos, hachas, alguna bomba de mano y víveres... Los he ido almacenando estos días con diferentes pretextos.


  Entonces vaya a ver a la joven rápidamente y recabe una decisión. Comuníquemela y si hay que empezar a eliminar gente aquí, lo haremos empezando por ese espía idiota que tenemos allí enfrente. Yo hablaré con mis compañeros y todos estaremos preparados. Ahora váyase que nos mira, sospechando que esto dura mucho.


  Eslaona se levantó rápidamente del asiento, tirando el lápiz sobre la mesa y recogiendo los papeles. Raff con acento burlón, dijo en voz alta:


  —Supongo que se habrá convencido de que interpreta muy mal las fórmulas de los verdaderos sabios... Cuando sus ocupaciones se lo permitan, venga a verme, que abriré un curso de aritmética elemental para párvulos como usted.


  Eslaona, sin contestar, dió media vuelta y abandonó el estudio riéndose interiormente de aquellos simulacros de pelea científica, que a Raff le encantaba fingir y que tan buen resultado les estaba dando.


  Eslaona resueltamente se dirigió a la cámara del capitán, ahora ocupada por la joven.


  Esta que acababa do desayunar, había abierto él aparato y estaba captando las noticias del extranjero en espera de recibir alguna que pudiese interesarle.


  Al ver a Eslaona le sonrió tristemente y extendiendo su mano, que él estrechó largamente, preguntó:


  —¿Ha descansado usted bien?


  —Regular nada más... La impresión de lo sucedido ayer me ha dominado y apenas si he dormido en toda la noche.


  —Eso me ha pasado a mí. Entre la tragedia y el ansia de saber algo de mi padre, me tienen con los nervios deshechos.


  La radio transmitía, monótonamente noticias para los campesinos y marineros, dándoles consejos sobre la mejor forma de sembrar o comunicando el parte del observatorio, anunciando el tiempo probable.


  La joven, estimando que aquel ruido les molestaba para hablar, se dirigió al aparato para cerrarlo, pero de repente se detuvo suspensa, escuchando con emoción. E] locutor de la radio de Londres reclamaba atención para comunicar una noticia de interés y la joven sospechando que se referiría a ellos, escuchó con el corazón oprimido por la angustia.


  Eslaona que también se había dado cuenta de la posible importancia de la noticia, se acercó al altavoz a escuchar.


  El locutor empezó su radiación, diciendo:


   


  —¡Alló!...      ¡Alló!... ¡Aquí Radio Londres!... Noticias facilitadas en emisión extraordinaria por el Almirantazgo, para conocimiento rápido de todos los radioyentes de Europa … ¡Alló!... ¡Alló!...


   


  Según comunica el comandante de la tercera división de nuestra escuadra, en operaciones de caza en las cercanías del Golfo de Guayaquil, ayer, a última hora de la tarde, la escuadrilla compuesta de un crucero de primera clase, otro auxiliar, dos cazatorpederos y tres submarinos, localizó a cien millas de dicho golfo, al submarino pirata que con tanto encarnizamiento era buscado por el Océano, desde hace varios días.


  El capitán del crucero “Leander”, que navegaba a cincuenta millas de dicho punto, captó un S. O. 9. del barco mercante “Fadden”, procedente de Liverpool con rumbo a San Francisco, anunciando que, en aquel momento, un submarino misterioso había surgido a sotavento del barco enviándole un torpedo que no había hecho blanco. El S. O. S. quedó interrumpido rápidamente, lo que indicaba que el misterioso pirata había vuelto a disparar sobre la indefensa nave tocándola seriamente.


  El comandante de la flotilla dió orden de forzar máquina y dirigirse al lugar indicado por el "Fadden”, dividiéndose en línea de combate para abarcar un radio de acción que les permitiese encerrar en él al despiadado pirata.


  Hora y media más tarde, cuando ya las sombras de la noche amenazaban con envolver el mar, el crucero auxiliar “Rochebunne” que caminaba en vanguardia, dió vista al submarino, el cual creyendo acaso que era una unidad aislada le hizo frente, enviándole un torpedo que no hizo blanco.


  Cuando se disponía a repetir la agresión, surgió ante él, el cazatorpedero “Leves” y el submarino B, 17, los cuales atacaron con denuedo al barco pirata.
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  La lucha fue breve, pero sangrienta. El submarino misterioso intentó primero la huida, pero viéndose cercado, optó por presentar batalla y consiguió a pesar del eficaz fuego de los cañones del “Leander” y de la acción directa del resto de la escuadrilla, hundir al cazatorpedero “Leves” y averiar seriamente al crucero auxiliar “Dido”.


  El submarino B, 17, consiguió colocar un torpedo en mitad del casco del barco misterioso, haciéndole volar en pocos minutos.


  A pesar de los esfuerzos de las tripulaciones de la escuadrilla, no pudo ser localizado ni salvado ninguno de los tripulantes del submarino pirata. La fuerza de la explosión debió imposibilitar a su dotación de tomar medidas para el salvamento.


  Es de lamentar el sacrificio que esta caza ha ocasionado, pero debemos congratularnos del éxito alcanzado, pues con esta batalla gloriosa, el llamado capitán Halifax ha perdido la única unidad de guerra de que disponía, ya que no se tienen noticas de otros barcos dedicados al bandidaje.


  Con el hundimiento del submarino y con la pérdida del yate “Esperanza”, el loco vengador de la humanidad queda encerrado en su concha de roca, entre cuyos escombros sucumbirá en breve, pagando así los horribles crímenes que lleva cometidos”.


   


  Cuando terminó la radiación, Eslaona y Stella, se miraron en silencio.


  —¿Qué me dice usted a esto? — preguntó Eslaona.


  —No sé qué decirle


  —Yo sí. El mundo califica a su padre de loco asesino, y tiene razón. Ese submarino, cuyos tripulantes se han batido como héroes, dignos de mejor causa, ¿a qué fue lanzado sobre la ruta de los barcos, sino a cometer crímenes monstruosos? ¿Qué relación puede existir entre los agravios que la diplomacia inglesa o europea puedan haber inferido a su padre, con la vida de esos indefensos e inocentes pasajeros de barcos mercantes, padrea de familia como él, esposos amantes, hermanas cariñosas, gentes sin virus agresivos que por la vesania de su padre han ido a caer al fondo del Océano sin causa y sin defensa alguna? ¡Contésteme y abra usted por una vez los ojos a la razón para terminar de una vez su actitud!


  Stella, hundida en su asiento y con la cara oculta entre las manos, permaneció callada sin replicar a las palabras de Eslaona.


  Este, presintiendo que estaba empezando a ganar la terrible batalla sentimental que precisaba ganar para la mejor finalidad de sus planes, aprovechó el momento psicológico de la Joven para apremiarla.


  —Yo necesito de usted una contestación categórica... Mi vida, la suya y la de todos los que aquí nos refugiamos, está en peligro inminente... En cualquier momento, la aviación contraria, puede volver a arrasar la isla sin tiempo para defenderla o sin medio eficaz para evitarlo... ¿No tiene usted cariño a la vida? ¿No hay en su corazón ilusiones de gozar de ella libremente, sin manchas de sangre ni pesadillas que turben su sueño? Es usted joven, bonita, buena. Su abuelo, no sólo la adora, sino que tiene una fortuna para cubrir su vida, sin necesidad de la ayuda fantástica de su padre, no tiene usted que vengar agravios de ninguna especie y menos de esa forma cruel... ¿qué espera usted ya para romper esta cadena monstruosa que le sujeta a este maldito peñón?... ¡Hable!...


  Stella se levantó resuelta y contestó:


  —Sólo una cosa me ata a esta isla maldita como usted la llama... La obligación y el deseo de salvar a mi padre.


  —¿Cómo?


  —No lo sé... y daría media vida por saberlo... Quisiera, salir de aquí, pero llevándomelo por delante... Mutando en él esa vesania que le devora.


  —No lo conseguirá usted y menos si regresa con Grieg... Son horas las que faltan para que estén aquí y, cuando vuelvan a pisar la isla, vendrán con dobles ánimos para continuar la lucha y vengarse de los golpes sufridos. Ya no tiene barcos, los aviones disminuyen a cada encuentro, los hombres también, y llegará un momento en que se encontrará sólo con un puñado insignificante de locos, que cuando vean la partida perdida, se revolverán contra él despiadadamente, exigiéndole lo que no podrá hacer... Decida usted por lo que más quiera.


  —Si yo me decido a dejar esto sin esperar el regreso de mi padre, ¿cuál es su plan? ¿Olvida usted que aún hay aquí mucho fanático que adora a mi padre y secunda sus planes sin discutirlos?


  —Nadie se enteraría de nuestra fuga. Examinaremos los papeles que su padre le ha dejado, en lo que indica el modo de salir de la isla y huiremos usted, los sabios cautivos y yo. No creo que nadie más de esta isla merezca la pena de ser puesto en antecedentes de nuestro plan ni de sacarlo de ella.


  —Con esa fórmula traicionaría la promesa que le he hecho a mi padre... Por otro lado, si nos aprovechamos de los medios que él posee para evadirse en caso de apuro, le dejaríamos aquí encerrado sin posibilidades de escapar a su vez.


  —Tiene aeroplanos. Igual que ha ido a Inglaterra iría a otra parte, un avión invisible aterriza en cualquier sitio desierto y se hace desaparecer. Eso no es obstáculo alguno.


  —También nosotros podemos emplear esos medios: usted puede emplearlos y sus amigos. Yo le desligo de la promesa que hizo a mi padre y le autorizo para que use los aparatos que estime conveniente y se vayan lejos de aquí. Por hoy es cuanto puedo hacer.


  —¿Cómo? —gritó Eslaona, furioso, al solo pensamiento de dejar abandonada a la joven en un trance tan peligroso—. ¿Es que me cree usted tan desalmado para huir dejándola sola entre las garras de estos monstruos?


  —¿Por qué no? ¿A qué ha venido usted aquí? A realizar una misión especial pare combatir a mi padre y a salvar la vida de sus amigos presos, al tiempo que trata de inutilizar los terribles medios que la isla posee para su defensa. Yo no le traje a usted aquí, ni nadie le confió la misión de cuidarme ni de salvarme; por lo tanto, si encuentra usted medios de realizar sus planes, ¿a qué otra cosa aspira usted?


  Eslaona tuvo en la punta de la lengua una declaración espontánea y clara de los sentimientos que la joven había inspirado en su alma, pero comprendiendo que el momento no era el más propicio para aquella declaración que podía fracasar por el nerviosismo de Stella, se contuvo y replicó dolorosamente:


  —Creo que es mejor no darle la réplica a su pregunta. Yo soy español. Usted es americana... y la diferencia de climas en los que nos hemos educado son un valladar difícil de faltar para explicar ciertos sentimientos.... Quizá en otra ocasión más serena pueda, descifrárselos... Por hoy, me limito a decirla, que sin usted no salgo de esta isla, al menos mientras usted quede sola en ella. Esperaré a que venga su padre, pero oiga esto... Si esta demora me obliga a luchar a muerte con él aquí dentro, no se dé por ofendida y acepte las cosas tal como vengan. Comprendo que me juzgará usted un idiota no aprovechando su ofrecimiento y quedándome porque usted se queda. No sé lo quo pensará usted de mí por este acto de quijotismo, pero me lo dicta mi conciencia y basta.


  Stella se levantó de su asiento y acercándose a él dijo:


  —Está usted muy equivocado... Yo seré todo lo americana y moderna que usted quiera, pero soy mujer y tengo sentimientos y corazón para apreciar las cosas. No puedo juzgarle a usted un idiota porque no sea egoísta, sino todo lo contrario. ¡Ojalá llegue un momento en que pueda demostrárselo!


  —Con tal de que no sea tarde, me conformo.      


  —Eso, Dios lo dirá. Ahora siga este consejo. Haga sus preparativos y los de sus compañeros para huir en el momento que juzgue oportuno y no se preocupe de mí... Por mi parte, le hago una promesa; jamás le denunciaré y si puedo ayudarle, lo haré gustosa... Si está escrito que tenga usted que luchar con mi padre, lo aceptaré como una expiación o un castigo, pero de nada le culparé por ello.


  Eslaona estuvo a punto de seguir insistiendo, pero al comprender que no iba a convencerla por el momento, decidió desligarse de ella para efectuar sus preparativos de fuga. Tenía el deber de salvar a los sabios en primer lugar y lo haría. Luego, su persona le pertenecía y si la jugaba a una carta loca, nadie tenía derecho a pedirle cuentas de su proceder.


  Y con esta decisión tomada, abandonó la estancia, dejando a la joven sumida en la negrura de sus tristes pensamientos.


   



   


   


  CAPÍTULO III


   


  EN EL ÚLTIMO INSTANTE...


   


  Eslaona, dispuesto a no perder momento, abandonó todo miedo y se decidió a obrar rápidamente.


  Sin importarle lo que el espía que había en el laboratorio pensase de sus actos, se encerró en la biblioteca y llamando a uno de los criados le dijo:


  —Baje usted al laboratorio y tráigame aquí a mister Raff.


  El criado nada dijo. Sabía que se le habían dado al joven plenos poderes en la isla y no tenía por qué oponerse a que el sabio saliese del laboratorio sin vigilancia para entrevistarse con él.


  Bajó al laboratorio y dirigiéndose a Raff, le dijo:


  —El señor Villarias me encarga que le acompañe a usted a la biblioteca, donde le espera.


  Raff ante el descaro de aquella entrevista aislada, comprendió que se avecinaban acontecimientos importantes, y tuvo un momento de vacilación. Luego, para seguir fingiendo el mismo aire de antagonismo con el joven ingeniero, gruñó:


  —¡Al diablo con el aprendiz de sabio!... ¿Qué es lo que quiere otra vez? ¿Por qué no se decide a venir a verme o es que le da vergüenza discutir de ciencia delante de la gente? ¡Dígale que no voy!


  El criado vaciló un momento, pero insistió:


  —Señor, el señor Villorías representa en la Isla al capitán Halifax, y todos le debemos obediencia.


  —Menos yo, que no tengo por qué obedecer a nadie.


  —Señor... Creo que lo mejor que puede hacer es acudir a su llamada... Si no, me vería obligado a hacerle conducir a su presencia por la fuerza.


  —¿También eso? Pero, ¿cuándo volará este maldito antro con todas las alimañas que encierra?


  Fingiendo un humor detestable, se dispuso a acudir a la cita que estaba deseando celebrar y lentamente se levantó de su asiento y se dirigió a la puerta.


  El encargado de espiar a los sabios en el laboratorio, al verle avanzar, se levantó a su vez y se dispuso a seguirle. Raff, al observarlo, se volvió bruscamente hacia el asiento gruñendo:


  —Oiga, haga el favor de llevarse a ese tipo y que se entreviste por mí con el señor Villarias. Creo que él le podrá sacar del apuro.


  —Usted no se preocupe de quien le sigue. Es su misión.


  —Y la mía la de no ir con espantajos detrás.


  Fue inútil cuanto el criado hizo para convencerle.


  Raff, que comprendía que con aquel vigilante detrás nada podría hablar con su joven amigo, buscaba la manera de eliminarlo.


  El criado, viendo que no era obedecido, decidió poner a Eslaona en antecedentes de lo que sucedía.


  El español, cuando se enteró, estuvo a punto de soltar sus nervios indignado, pero se contuvo. Rápidamente había trazado un plan y lo llevaría a cabo, sucediese lo que sucediese.


  Sonriendo irónicamente advirtió al criado:


  —Diga, a mister Raff que he dicho yo que no se preocupe de eso. Él no es nadie para imponer quién le ha de custodiar.


  F1 criado volvió al laboratorio y transmitió al inglés las palabras de Eslaona. Aquel comprendiendo que su amigo tenía algún plan y que esto no podía perturbarlo el espía, siguió gruñendo mucho, pero se decidió a acudir a la entrevista, mientras su vigilante, sonriendo con humorismo, se limitaba a contemplarle, dispuesto a no despegarse de él.


  Raff salió del laboratorio y se encaminó a la biblioteca, donde Eslaona le esperaba. Cuando entró el inglés y detrás de él el espía, Eslaona se dirigió a éste y le dijo:


  —Señor Holmes; como habrá usted visto, no he querido desautorizarle delante de este señor, y he permitido que venga usted acompañándole, pero ya que ha cumplido su deber, yo le ordeno que se retire a su puesto.


  —Señor Villanas—replicó amoscado el espía—. Yo he recibido unas instrucciones concretas del capitán, y debo cumplirlas.


  —Usted ha recibido unas instrucciones que son las de obedecer a la señorita Stella y a mí, como únicos representantes suyos en la isla. La responsabilidad de los presos me incumbe a mí y a ella y no consiento que nadie discuta estas órdenes.


  —Lo lamento, pero mi misión es concreta. No debo perder de vista a los sabios y no lo haré, aunque en lo demás secunde sus órdenes de usted.


  Eslaona comprendió que aquel tozudo vigilante no ge apartaría de Raff por nada del mundo y perdió los estribos de rabia. Jugándose el todo por el todo, y antes de que su enemigo tuviese tiempo de ponerse en guardia, alargó su puño derecho en una flexión rápida y enérgica y lo llevó recto al mentón del tozudo Holmes. Este, cogido de sorpresa por el terrible golpe, abrió los brazos, se echó hacia atrás tambaleándose y terminó por caer sordamente al suelo, privado de conocimiento.


  Raff, que no había tenido tiempo de prever la escena y evitarla, exclamó asombrado:


  —¡Por el infierno!... ¡Vaya golpe para un campeonato de pesos medios?... Señor Eslaona, no sería yo el que me expusiese a probar sus puños de esa manera..., pero creo que ha ido usted demasiado lejos, porque este tipo, cuando vuelva en sí, va a poner en guardia contra usted a toda esta gentuza.


  —Cuando vuelva en sí, se va a llevar una bonita sorpresa, ¡créame usted a mí!... Estoy decidido a obrar con rapidez y lo que pueda pasar después no me importa nada.


  Arrastró el cuerpo del caído hacia un rincón de la biblioteca y lo dejó allí, vigilando la puerta con insistencia. En un bolsillo de la americana, un revólver de seis tiros estaba pronto a actuar.


  —¿Es que ha convencido usted a la muchacha y nos largamos? —preguntó el inglés.


  —No, señor... No quiere marcharse sin su padre, pero me ha desligado de mi promesa y le parece bien que intento la salvación de ustedes antes de que sea tarde.


  —Buena chica, pero ¿y ella?


  —Se quedará hasta que llegue el capitán.


  —¿Y qué va a ocurrirla cuando él regrese y sepa que nos hemos largado sin ella impedirlo?


  —De darle explicaciones sobre el caso me encargaré yo.


  —¿Cómo? ¿Es que usted no se va también?


  —No. Me quedaré hasta que ella se decida a marchar, pero antes quiero verme libre de la presencia de ustedes. Yo sé cómo arreglármelas para huir en caso preciso, pero solo o con ella, mientras que si tuviera que atender a la presencia de ustedes me vería coartado para moverme. Quiero que ustedes huyan rápidamente y se pongan a salvo. Luego, yo haré lo que sea preciso.


  —¿Cómo nos vamos a ir?


  —En avión Prepararé tres aviones avispa y se embarcarán en ellos.


  —¿Está usted loco? ¿No comprende usted que en el momento en que le descubriesen preparando los aviones y nos viesen subir a ellos, no nos permitirían salir?


  —Buscaremos un momento adecuado. Una vez en el aire, no podría localizar los aparatos.


  —Podrían seguirnos en otros y en último caso, aplicarnos los rayos desintegrantes... No: eso es una locura. Para huir, tenemos que aprovechar la salida secreta del capitán.


  —No puede ser, si Stella se queda aquí. Ella puede necesitarla, aparte de que posiblemente no me facilitaría los planos. Eso sería traicionar a su padre.


  —Pues su otro proyecto es inadmisible.


  —No lo será. Yo sé lo que tengo que hacer. Voy a esconder todos los motores de los aviones y a anular los aparatos lanza rayos, y cuando quieran emplearlos contra ustedes, fracasarán.


  —Es inútil. Si así sucediese, se volverían contra usted y le harían responsable de nuestra fuga. No se moleste en tratar de poner en práctica ese plan, porque ni yo ni mis compañeros lo aceptaremos. Si al fugarnos pusiésemos en peligro a algún tipo de los de aquí, nada nos importaría, pero a usted, no... O se fuga usted con nosotros o nos quedamos todos.


  —No sea tozudo, Raff—gritó Eslaona desesperado—. Yo no puedo salir sin Stella de aquí.


  —¿Por qué?


  —Pues... porque no debo...


  —¿Se ha enamorado usted de ella?


  Eslaona enrojeció ante la pregunta y no supo qué contestar.


  —No hace falta que lo diga usted —añadió Raff—en el modo que viene usted empleando al hablar de ella, he descubierto que la quiere usted... No se lo censuro; la muchacha parece buena y es digna de quererla y de ayudarla, por eso usted está obligado a no dejarla y nosotros a no dejar a ninguno de los dos.


  —Pero ¿no comprende usted que si se quedan harán más difícil nuestra fuga?


  —No... Hay un medio, y si de veras quiere usted a la chica, debe emplearlo.


  —¿Cuál?


  —Raptémosla. Prepare usted la fuga lo mejor posible, y a la hora de largarnos sin consultarla, nos la llevaremos. Después... Ya se conformará y se lo agradecerá. Las mujeres son unos seres indescifrables y absurdos, que siempre piensan al revés del resto de la humanidad...


  Eslaona, que luchaba entre su anhelo de abandonar la isla y el amor que sentía por Stella, replicó:


  —Yo no debo hacer eso... Me maldeciría después...


  —¡No sea usted absurdo! Aquí vamos a quedan todos enterrados el mejor día y la vida es muy bonita. Estudie usted mi proposición y vea lo que hace, pero esté seguro de que ni yo ni mis compañeros saldremos de aquí sin usted.


  Raff se levantó, dando por concluida la conversación.


  Luego, señalando al espía que yacía en un rincón de la estancia, preguntó inquieto:


  —¿Qué va usted a hacer con ese tipo? ¿Cómo va usted a justificar su agresión?


  —Ahora lo verá usted.


  Salió la biblioteca y llamando a uno de los encargados de vigilar el orden, le dijo:


  —Haga el favor de coger a ese y llevarlo a la mazmorra número uno, donde le tendrá a pan y agua durante ocho días.


  El vigilante se quedó mirando a Eslaona y éste añadió, autoritario:


  —No me mire y cumpla la orden. Se ha permitido discutir mis mandatos y aquí, mientras el capitán no regrese, no hay más autoridad que la de su hija y la mía.


  El guardián, sin decir palabra, y ayudado por Eslaona, cargó con el cuerpo, conduciéndole a la mazmorra, donde quedó encerrado.


  El ingeniero sabía que su decisión sería en breve del dominio público y comentada Dios sabía de qué forma, pero él tenía siempre la justificación aprendida a través de incidentes parecidos, de haber tenido que tomar tal actitud al ser desobedecido por Holmes.


  De todas formas, tenía que obrar con rapidez. Si se decidía a seguir el consejo de Raff y optaba por marcharse llevándose a Stella, debía no perder minuto y tener todo preparado para evitar contingencias desagradables.


  Decidido, se dirigió al depósito de aviones, donde sólo quedaban unos cincuenta y se dispuso a desmontar los motores de helio. Esta operación era fácil y sencilla. Los motores sólo eran una especie de acumuladores de un tamaño pequeño, pero de una capacidad de fluido bastante grande.


  Con rapidez desmontó una docena y cuando se convenció de que no era visto, los trasladó al enorme hueco que en la galería central ocultaba el cuadro descubierto por pura casualidad. Cuando los dejó allí, volvió de nuevo al almacén y desmontó otra docena, hasta dejar todos los aparatos huérfanos de motores. De aquella manera, sabía que nadie podría usarlos en un memento de apuro o descuido y tenía la retirada asegurada en cuanto a la aviación se refería.


  Ahora sólo faltaba desmontar los motores de los otros cinco aviones pesados que había en los bajos de la isla. Esta operación era más pesada, pues los motores de un tamaño grande, requerían más trabajo, pero allá abajo podía actuar con más libertad y enterrar los motores en cualquier rincón imposible de encontrar.


  En cuanto a los aparatos lanza-rrayos, después que tuviese a buen recaudo los motores se preocuparía de ellos, pues instalados en la parte de los farallones tenía en su mano interceptar el paso a ellos por medio de la puerta blindada que el capitán había construido, en previsión de un ataque a aquella parte.


  Sin pérdida de tiempo montó en el ascensor y descendió a la explanaba, dirigiéndose al hangar, donde los cinco aviones estaban encerrados.


  El hangar había sido construido en la roca viva a fuerza de barrenos, y constituía un seguro refugio para ellos, pues era imposible deshacer aquel cobertizo con bombas de aviación.


  Cerró cuidadosamente la puerta, aprovechando aquel momento en que todo el personal trabajaba en los talleres, y con toda la rapidez que le fue posible, procedió al desmontaje.


  Más de una hora empleó en ello, y cuándo los tuvo todos alineados en el suelo, salió a la explanada para convencerse de que no era espiado.


  Tranquilo sobre este punto, tomó los motores y se dirigió al lugar donde la bomba había abierto un inmenso boquete, arrojándolos en el interior. Luego, empujó varios bloques de tierra y los dejó sepultados.


  La isla había quedado indefensa, y sus habitantes imposibilitados de escapar por el aire.


  ¿Qué sucedería si en aquel momento se presentase la aviación enemiga dispuesta a bombardear la isla?


  Al solo pensamiento, Eslaona tembló de espanto y comprendió que la decisión a tomar tenía que ser rápida, pues si esto sucedía, o el capitán Halifax aterrizaba en la isla de un momento a otro, el conflicto en que se vería metido sería espantoso y con pocas posibilidades de escape.


  Lo malo era que a Stella no había forma de convencerla, y en cuanto a sacarla de allí por la fuerza, era algo que le repugnaba, pero el joven comprendía que tenía que adoptar alguna resolución extrema por si en el último instante, cuando tenía la libertad en su mano y la anulación de su enemigo también, surgía algo inopinado que echaba por tierra sus planes para siempre.


  Dispuesto a tomar una decisión se dirigió a la explanada para meterse en el ascensor, pero en aquel momento sintió que el corazón se le paralizaba de angustia; por la explanada, con un gran bulto porteado por dos individuos, avanzaba un grupo de cinco. Los que no iban cargados llevaban en la mano el revólver en posición de emplearlo.


  Eslaona se quedó inmóvil en espera de acontecimientos, viendo cómo el grupo avanzaba hacia él. Por fin se decidió a preguntar con voz lo más serena posible.


  —¿Dónde van ustedes?


  —Al “Hotel de la Alegría” Es día de renovación de víveres. ¿Quiere usted conocer el hotel?


  Eslaona sintió como si le hubiesen quitado de encima del pecho todo el peso de los farallones de la isla.


  No se acordaba de la conversación sostenida poco antes a propósito del antro donde los castigados agotaban sus fuerzas en el áspero trabajo de las minas y tampoco recordaba que había mostrado deseos de conocerlo.


  Sonriendo forzadamente, replicó:


  —Precisamente esta mañana he hablado algo sobre esto... Voy con ustedes.


  —¿Lleva usted su revólver?


  —¿Por qué?


  —¡Oh!... Porque a veces los huéspedes se levantan con mal humor y hay que enseñarles estos juguetes para que entren en razón. No es que yo crea que pueda suceder nada desagradable, pero bueno es tomar precauciones.


  Eslaona mostró su revólver y su interlocutor dijo:


  —En ese caso, sigamos.


  El grupo se dirigió directamente a la caverna descubierta por Eslaona el día anterior. Al llegar a ella el que parecía jefe del grupo sacó del bolsillo una recia llave e introduciéndola en la cerradura hizo girar el pestillo de un modo chirriante.


  La puerta cedió y los cinco atravesaron el estrecho pasadizo envuelto en penumbras, hasta llegar a otra puerta al fondo que cerraba el paso.


  El que dirigía el grupo, descorrió un ventanillo que mostró detrás un recio enrejado, y después de echar un vistazo por él, abrió resueltamente la puerta.


   


   


   


  CAPÍTULO IV


   


  EL DEMONIO DEL ODIO


   


  Eslaona, apenas avanzó los primeros pasos por aquel estrecho pasadizo encajonado entre roca rojiza, sintió un estremecimiento de angustia en todo su cuerpo. Un calor tórrido que arrastraba hacia afuera una brisa polvorienta, medio le asfixió, y tuvo que hacer esfuerzos para no retroceder agobiado por aquel ambiente insoportable.


  El pasadizo, obrando a modo de tubo, absorbía el aire que soplaba del otro lado, y este aire, que parecía arrancado de una horrible hoguera, le advertía que los confinados en semejante lugar debían sufrir los suplicios de Tántalo, recluidos en él.


  El guía observó el gesto de desagrado que se dibujó en el rostro de Eslaona, y comentó irónico:


  —No se está muy fresco en este hotel, ¿no es cierto, señor Villarias? Pues aún no ha visto usted el principal encanto de él... No pasaría yo aquí dentro una semana, por nada del mundo...


  Siguieron avanzando hasta un límite en que parecía que el camino moría en el vacío. Una rampa muy pronunciada partía de aquel lugar y daba la sensación de que el pasadizo estaba cortado.


  Cuando llegaron a la iniciación de la rampa, el guía alzó la voz, gritando:


  —¡Eurico!... ¡Eurico!... ¡Las provisiones!...


  Luego, dirigiéndose a Eslaona, advirtió:


  —No sé cómo estarán de humor nuestros huéspedes hoy. Lo más prudente será que na ponga usted la mano muy lejos del revólver, por si acaso.


  Eslaona llevó el brazo hacia el bolsillo, atendiendo el consejo, y se dispuso a contemplar algo extraño.


  La rampa descendía unos treinta metros de una forma violenta, y luego tropezaba con una pared roquiza, pero ésta no cerraba el paso, ya que el camino torcía en dos ramales, uno a la derecha y otro a la izquierda.


  Por el de la derecha surgió una figura alta, terrosa, de cabeza rojiza, cuya pelambrera debía llevar meses sin la caricia del agua ni de las tijeras. Vestía un pantalón de dril azul, descolorido y roto por diversos sitios y una camiseta escotada, a rayas, que mostraba todo el pecho negro por el sol y velludo como el de un oso.


  El aparecido avanzó a paso lento hasta el grupo y el guía le gritó:


  —¡Eh, Eurico!... ¿Qué diablos te pasa que andas con tanta parsimonia? ¿Estás helado de frío?


  Eurico avanzó sin hacer caso de la ironía, y cuando estuvo cerca del grupo se detuvo.


  El guía volvió a preguntar:


  —¿Qué tal se ha dado la recolección?


  Eurico le contempló con ojos brillantes y replicó:


  —Bien... Muy bien... ¿Quieres verla?


  —Si... Ya sabes que sin comprobarlo no puedo dejaros las provisiones.


  —Pues sígueme y la verás.


  —El vigilante, con un gesto, indicó a sus acompañantes que se detuvieran, e hizo ademán de seguir a su interlocutor.


  Eslaona le detuvo de un brazo, diciendo:


  —¿No tiene usted miedo a ser víctima de una emboscada?


  —No, porque saben que, si me sucediese algo, los alimentos no llegarían a ellos y se morirían aquí de hambre...


  Ambos descendieron por la pendiente y se internaron por el recodo de la izquierda.


  El resto del grupo se sentó sobre el cesto de provisiones con los revólveres en la mano, dispuestos a esperar el regreso de su compañero.


  Eslaona se sentía ahogado en aquel estrecho tubo por el que ascendían oleadas de calor insoportable. No comprendía cómo aquéllos seres allí encerrados podían resistir tal ambiente semanas y semanas, y se decía, que el capitán era el ser más cruel y refinado que había conocido en el mundo.


  No pudiendo resistir la tentación, dijo:


  —¿Es posible que esa gente viva ahí dentro resignada con este calor homicida?


  —¡Oh! —intervino uno—. Esto no es nada para lo que hace allá abajo en las minas. Tenga, usted en cuenta, que esto está a una buena altura, y que la zona minera desciende de un mudo violento y a cada paso que se da, el calor aumenta. Ahora va siendo tolerable, porque el verano va terminando, pero si bajase usted a los pozos en plena canícula se horrorizaría.


  —¿Ha bajado usted a ellos?


  —Estuve una semana por desobedecer una orden insignificante de Grieg, y le juro a usted que, si hoy me mandasen tirarme de cabeza por los farallones, lo haría antes que negarme y volver a este infierno.


  Eslaona no quiso preguntar más. Estaba convencido de que cada detalle que le suministrasen sería como una pesadilla que contribuiría a hacer más angustiosa su presencia en aquel lugar de infierno.


  Sacó su pipa y la encendió. Estaba nervioso y deseando que el guía volviese y terminase su misión.


  Pero aquél tardaba mucho y sus compañeros se miraban con inquietud.


  —¿Qué diablos estará haciendo ahí Koltar, que tarda tanto? —preguntó uno, inquieto—. ¿Le habrá sucedido algo?


  —No lo creo—replicó otro—. A lo mejor es, que la cosecha ha sido escasa y está discutiendo con Eurico sobre ella.


  Aún pasó un cuarto de hora, y cuando ya todos se miraban inquietos preguntándose con la vista qué debían hacer, apareció Eurico sudoroso, con el pelo en desorden y la cara roja por la congestión.


  —¿Qué ha sucedido? —le preguntaron nerviosos.


  —¡Nada!... ¡Nada! — replicó el guía, nervioso—. Es que allá abajo hace un calor de mil diablos.


  —¿A qué has bajado allá abajo?


  —Me lo ha suplicado Eurico. Hay dos enfermos y por eso no han podido reunir la cantidad exigida de producción... No sé qué hacer...


  Y miraba a Eslaona de una forma rara.


  Este, que se sentía inclinado hacia la piedad, tomó la palabra para decir:


  —Señores: como ustedes saben, yo soy el responsable de lo que aquí suceda mientras el capitán esté ausente. Opino que sería un acto de extrema crueldad extremar la nota con esos desgraciados, privándoles por unos días de alimentos, si la causa de la falta de producción es realmente como usted dice, por haber algún enfermo entre ellos. Por lo tanto, asumo la responsabilidad de lo que suceda y ordeno que se les entreguen las provisiones y si es preciso, se suba a la enfermería a los que necesiten de asistencia médica.


  El guía, que parecía distraído y poco atento a las palabras de Eslaona, reaccionó para decir:


  —¡Oh, sí!... Realmente están enfermes... Yo los he visto.


  —En ese caso creo que debemos subirlos arriba...


  Koltar le miró inquieto y replicó:


  —Yo no le aconsejaría a usted que hiciese eso. Ni el mismo capitán lo haría...


  —¿Por qué?


  —Pues... Porque tiene miedo que las enfermedades que aquí se adquieran pueda contagiar al resto de la colonia.


  —¿Son infecciosas?


  —No lo sé... pero sé que tiene ese miedo.


  Eslaona tomó una resolución y dijo:


  —Bien. Vamos a verlos. Yo entiendo algo de eso.


  Koltar le miró espantado:


  —¿Se va usted a atrever a bajar allá abajo?


  —¿Por qué no?


  —¿No tiene usted miedo de que no le respeten?


  —¿Por qué, si voy a hacer por ellos lo que nadie ha hecho hasta ahora?


  El guía no sabía qué replicar. Se mostraba nervioso y hasta sus propios compañeros le miraban extrañados.


  Por fin, tomó una actitud resuelta y contestó:


  —Bien, vamos a exponernos con la visita. Espere usted que hable con Eurico, a ver qué dice del caso.


  Desapareció de la vista de todos y se internó por el recodo, estando ausente un buen rato.


  Al cabo, apareció bastante más tranquilo y dijo:


  —Puede usted bajar conmigo. Eurico agradece mucho su interés y me ha dado seguridad de que nada le sucederá en la visita.


  Luego, volviéndose hacia sus compañeros, advirtió:


  —Mucho cuidado en la vigilancia. Si alguien intenta acercarse a la puerta recibidles a tiros, y sí es preciso, salir y dejar cerrado. Todo antes de que salga nadie, sin nuestro permiso.


  Sus compañeros tomaron nota de la orden y Koltar advirtió a Eslaona:


  —Sígame y prepárese a recibir una impresión desagradable y un calor más desagradable aún. Allá abajo no hay quien pare una hora sin estar acostumbrado a ello.


  —¿Cómo paran los que están allí encerrados?


  —Porque han terminado por aclimatarse. No todos lo consiguen, y el que no lo consigue... ¡se muere!


  Y sin añadir más, emprendió el descenso, precedido de Eslaona.


  Al torcer el camino, se enfrentaron con una hendidura profunda en la roca, atestada hasta la salida por unos grandes cestos muy usados de mimbre. Parte de aquellos cestos estaban llenos de mineral, como carbón, hierro y otras materias, y otra parte se mostraba vacío.


  Eurico, de pie, con les brazos cruzados sobre el pecho y los ojos relucientes, observaba a los dos hombres sin decir palabra.


  Koltar mostró los cestos vacíos a Eslaona, diciendo:


  —Como verá usted, la producción ha sido pobre. Falta casi la mitad por llenar.


  Al ingeniero le extrañó que, entre treinta hombres, la enfermedad de dos hubiese hecho descender la extracción de minerales de aquella forma, y preguntó:


  —¿Qué ha sucedido para que el rendimiento haya sido tan exiguo entre el resto de los trabajadores?


  El italiano se quedó un momento dudando y luego repuso con voz ronca:


  —Les hemos estado cuidando y hemos perdido mucho tiempo... Además, ha caído alguna bomba en la parte de las minas y eso ha entorpecido el trabajo.


  Eslaona sintió curiosidad ante la noticia y preguntó:


  —¿Han hecho destrozos en ellas?


  —¡Oh, no! —se apresuró a contestar Eurico—. Realmente destrozos, no... Han hundido la tierra en algún punto, pero eso no tiene importancia... Lo que ha sucedido es, que ha entorpecido el trabajo y que, además, hemos perdido las horas que estuvimos escondidos para librarnos de las bombas,


  A Eslaona le parecieron plausibles las razones y replicó:


  —Bien; en atención a estos sucesos, yo, que he asumido la dirección de la isla en ausencia de nuestro capitán, acepto las excusas y he decidido que les sean entregados los víveres de la semana, pero espero de ustedes que, correspondiendo a mi gentileza, hagan un esfuerzo y recuperen el trabajo perdido. Si de mí dependiese, nada les pediría, pero he de rendir cuentas a nuestro jefe y cuando menos, debo presentar alguna razón que me justifique.


  Eurico le contempló durante un momento y contestó:


  —Está bien. Yo le prometo que haré saber a la gente su petición, y espero que ésta se esfuerce en rendir el producto exigido.


  —Me conformo con su promesa... Ahora quisiera ver a los enfermos.


  —¿Para qué? No creo que sea nada de cuidado y espero que dentro de unos días estén mejor.


  —¿Y si así no es? Mi deber es el de cuidar de su salud y trasladarlos a la enfermería o procurarles medicinas para su restablecimiento.


  —Creo que no querrán salir de aquí. Si subiesen allá arriba y tuviesen que volver a bajar, se volverían locos. Mejor es dejarlos aquí, pase lo que pase.


  Eslaona no quería comprender tales razones e insistió de nuevo:


  —No... Quiero verlos...


  Eurico, después de una duda, se volvió, e indicando el camino descendente, replicó:


  —Está bien. Sígame.


  Los tres hombres se dirigieron por aquel camino estrecho que serpenteaba entra la roca viva, adentrándose hacia abajo de forma violenta.


  A medida que bajaban, el calor se hacía más insoportable, y Eslaona, con el pañuelo en la mano, se secaba el sudor que abrasaba su frente.


  Por un momento no pudo contener su indignación y exclamó:


  —¡Oh, esto es una crueldad inaudita!... ¡No es humano ni decente someter a hombres a estas torturas por muy criminales que sean!


  Eurico le miró con extrañeza, pero nada replicó.


  Por fin, abandonaron el camino, que se iba ensanchando poco a poco, hasta desembocar en una planicie honda, encajonada entre altas rocas de color sangriento. La planicie mediría media milla de extensión, y se veía socavado por enormes pozos, de los que se extraía el mineral.


  Si asfixiante era el calor de la planicie, el que debía reinar en aquellos pozos calculó Eslaona que sería espantoso.


  Poco más de dos docenas de hombres aparecían esparcidos por la planicie, y más que hombres, a Eslaona se le antojaron visiones dantescas.


  Todos ellos casi desnudos, negros por la acción del sol que caía de plano sobre las minas, con los brazos dominados por unas venas verdes y saltonas las cabezas cubiertas por pelambreras sucias y encrespadas, los ojos rojizos del polvo y de la refracción de la luz brutal que la roca reflejaba sobre la planicie... Realmente, aquellos pobres seres eran dignos de compasión por el inhumano trato que recibían.


  Todos habían abandonado las herramientas de trabajo y contemplaban a Eslaona con ojos muy abiertos y dotados de un brillo especial que semejaba el de algunos locos cuando se ven atacados por la fiebre.


  Aunque el joven ingeniero era valiente, por un momento temió que aquella turba de condenados se arrojase sobre él, vengando en su persona la crueldad de que eran objeto.


  Eslaona, dirigiéndose a Eurico, preguntó:


  —¿Dónde están los enfermos?


  —Allí.


  Y señalaba unos lechos de tierra y paja, sobre los que un par de condenados aparecían tumbados.


  Eslaona se acercó a ellos y les contempló con pena.


  Los mineros le miraron con torvedad y el joven, para tranquilizarles, les dijo:


  —No temáis nada, que sólo he venido para interesarme por vuestra salud. Si estáis enfermos subiréis a la enfermería y allí seréis atendidos.


  —¡Al diablo con la enfermería! — rugió uno—. Más le valiera a ese canalla de Halifax no tratar así a los hombres, y no tendría luego que preocuparse de su salud. No quiero moverme de aquí.


  —Hace usted mal; allí...


  —¡He dicho que no quiero!... ¡Largo de aquí, Halifax y todos sus secuaces! Algún día creo que arreglaremos cuentas y ese día...


  Eurico, intervino, para ordenar:


  —¡Cuidado Franz, ten la lengua o me obligarás a intervenir de otra manera!


  La mirada que Eurico lanzó a su compañero estaba tan preñada de amenazas que el alemán enmudeció, no sin lanzar gruñidos de rabia.


  —Déjele — intervino Eslaona — comprendo su estado de ánimo y no tomo en consideración sus palabras. Creo que en la enfermería se calmaría un poco.
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  —No se moleste, señor. No saldrán de aquí. Prefieren acabar aquí su condena antes de tener que volver.


  El ingeniero, después de una duda, no insistió. Le parecía que los enfermos no estaban ni peor ni mejor que el resto de los reclusos, y entendió que enviándoles alguna medicina se curarían.


  —Bien; haré que les manden medicamentos. Quinina en particular.


  —Bueno; mándela usted—fue la lacónica respuesta.


  Eslaona, atraído por la curiosidad, echó un vistazo a los pozos y se adelantó hacia uno, cuya tierra, removida de un modo violento, parecía indicar que ara allí donde una de las bombas había caído.


  Al comprender su intención, Eurico se atravesó en su camino advirtiendo bruscamente:


  —Señor; le ruego que abandone este infierno, no perdiendo tiempo. Estos hombres están tan irritados, que, si les da usted tiempo a pensarlo son capaces de lanzarse sobre usted y destrozarle.


  —¿Cómo? Si yo no...


  —No pierda tiempo le digo y no se entretenga en visitar nada de lo que hay aquí. Se lo advierto si en algo estima su vida.


  Eslaona iba a replicar, pero enmudeció. Al tender la vista, había observado cómo todo el grupo, al verle avanzar hacia el pozo, se había puesto en guardia amenazadoramente, y sin comprender el motivo juzgó que lo más práctico era seguir el consejo.


  —No veo la razón de su enfurecimiento. Quería examinar esas minas para ver de humanizar el trabajo y conocerlas...


  —Yo le explicaré fuera lo que desee. Aquí se juega usted la vida de un modo estúpido.


  Y al decir esto, le empujaba hacia afuera, igual que a Koltar, el cual asentía a las palabras del italiano.


  Eslaona se dejó arrastrar, saliendo de los pozos a la galería de entibada. Allí, Eurico, dijo bruscamente:


  —Señor; le hemos agradecido su visita y su interés, pero ha llegado usted en mala hora. Vuélvase allá arriba y de gracias a Dios por haber salido vivo de este infierno.


  Dando media vuelta se volvió hacia abajo, haciendo una seña expresiva a Koltar, el cual, dijo:


  —Luego enviaré a recoger la “cosecha”.


  Todos abandonaron la mina y Koltar se apresuró a cerrar, guardándose las llaves, al tiempo que respiraba como si le hubiesen quitaba un enorme peso de encima.


  Cuando regresaban hacia el ascensor, Koltar se quedó algo rezagado y entabló conversación con sus compañeros, pero de forma tan tenue que Eslaona no pudo enterarse de lo que hablaban ni prestó atención a ello dominado por el recuerdo latente de lo que acababa de ver.


  Lo que Koltar contaba a sus compañeros debía ser muy interesante, por lo que los tres le escuchaban con suma atención y hacían gestos expresivos, indicándole la presencia de Eslaona para que estuviese sobre aviso al hablar.


  Dominados por un raro nerviosismo, todos se dirigieron al ascensor ascendiendo a las galerías.


  Eslaona dejó a sus compañeros dando orden de que pidiesen quinina en el almacén y se dirigió a la cámara de Stella.


  Esta, que no esperaba su visita, preguntó extrañada:


  —¿Qué sucede, señor Eslaona?


  —Nada de particular, salvo que vengo indignado del proceder cruel de su padre. ¡No hay derecho a ello!


  Y contó a la joven su visita a las minas mientras ella escuchaba con curiosidad y horror.


  —Le agradezco a usted sus informes y le prometo intervenir cerca de mi padre para evitar eso. Ahora dígame qué ha decidido.


  —No lo sé aún. Estoy estudiando lo que debo hacer y lo que no debo hacer.


  —Lo que no debe usted hacer es quedarse un minuto más. Mi padre está al llegar y después sera para usted muy difícil la marcha.


  —Lo sé, pero antes he de preocuparme de que salgan de aquí los sabios prisioneros. Luego, si me quedo o no me quedo, es cuestión mía.


  —¿Quiere usted acabar sus días también en las minas?


  —De eso ya hablaríamos. La he advertido a usted que pueden suceder sucesos muy trágicos aquí si usted se obstina en quedarse y no debe tomar a broma la advertencia. Creo que lo mejor que debía usted hacer es denunciarme a esos hombres y que me encarcelan por traidor, antes de que lo que suceda sea más trágico.


  —Yo no soy traidora a mis convicciones. Pase lo que pase, es usted libre de obrar como mejor guste.


  Ambos jóvenes discutieron por espacio de media hora sobre el mismo tema sin ponerse de acuerdo. Eslaona estuvo a punto de descubrir el plan propuesto por Raff y amenazarla con llevársela por la fuerza, pero enmudeció a tiempo, comprendiendo que el aviso sería contraproducente, pues si se decidía por raptarla no lo conseguiría si la dejaba advertida.


  So disponía a abandonar la cámara cuando a sus oídos llegaron voces confusas, gritos, carreras y síntomas de anormalidad y presintiendo qua algo grave sucedía, se lanzó hacia la galería dispuesto a investigar las causas de aquel tumulto.


  Cuando había avanzado un tercio de ella, un hombre como loco pasó corriendo a su lado. Llevaba una gran barra de hierro en la mano que movía de un modo inquietante, mientras gritaba como un energúmeno:


  —¡Oro!... ¡Oro!... ¡Seremos millonarios!


  Eslaona trató de detenerle atenazándole de un brazo, pero el individuo sin prestar atención a la persona del ingeniero y dominado por una idea fija, se sacudió bruscamente la presión y trato de avanzar, pero como Eslaona no soltase su presa, el individuo se volvió bruscamente y descargando su pesada barra de hierro sobre el joven, la dejó caer en su hombro izquierdo.


  Eslaona lanzó un rugido de dolor y el individuo al verse libre, no se preocupó más de su enemigo y continuó su loca carrera con dirección al ascensor.


  Stella que corría detrás de Eslaona al observar como éste había sido agredido, preguntó angustiada:


  —¡Oh Dios!... ¿Le ha hecho a usted algo?


  —No afortunadamente—replicó el ingeniero, lívido por la rabia y el dolor—pero necesito averiguar qué es lo que sucede aquí.


  En aquel momento avanzaba como loco otro individuo pequeñito y rechoncho, gritando como el anterior. Eslaona le detuvo férreamente, gritando:


  —¿Qué sucede? ¡Habla o te mato!


  El vocinglero le contempló asustado y contestó:


  —¡Oh que ese ha descubierto una mina de oro allá abajo en el hotel de la alegría! Koltar ha traído la noticia y la ha hecho circular para que bajemos todos a coger el que queramos... ¡Seremos ricos y huiremos de esta maldita isla, donde sólo la muerte y la esclavitud nos amenaza!


  Eslaona, comprendiendo el terrible conflicto que el descubrimiento significaba para Stella, empujó al individuo, gritándole:


  —¡Atrás, granuja! ¡Al primero que salga de aquí, sin mi permiso, le rompo la cabeza!


  El individuo temiendo perder su parte de botín, se revolvió luchando con Eslaona, en el momento en que un grupo compuesto por una docena de hombres, asomaba por el otro extremo de la galería, gritando desenfrenadamente:


  Eslaona trató de hacerles frente, pero el grupo, furioso, gritó:


  —¡Duro con él!... Este es otro tirano como Halifax... ¡Acabemos con los tiranos!... ¡Viva el oro!


  Eslaona, comprendiendo que un grave peligro les amenazaba, sacó la pistola y haciéndoles frente, gritó:


  —¡Atrás! ¡Al que avance le levanto la tapa de lo sesos!


  El grupo, después de un titubeo, se lanzó contra él y entonces Eslaona disparó.


  El más avanzado cayó herido. Otro que imitó su ejemplo también recibió un tiro en el pecho y el resto retrocedió, mientras uno gritaba:


  —¡Atrás! ¡Volvamos por armas! ¡Abajo los asesinos!


  Eslaona, comprendiendo que debía tomar una resolución, avanzó hacia ellos, mientras el grupo retrocedía y cuando éste desaparecía por un recodo, camino del arsenal de armas cortas, tomó una decisión.


  El capitán en previsión de acontecimientos, había hecho colocar sólidas puertas de hierro que incomunicaban las galerías. Se dirigió a la puerta que había quedado despejada y cerrando sus hojas con violencia, echó los cerrojos.


  Aquella parte quedaba a cubierto de sorpresas y ahora debía ocuparse del resto...


   


   


   


  XXI


   


  CAPÍTULO I


   


  FUGA ACCIDENTABA


   


  Cuando Grieg, después de hacer saltar al capitán por la ventana para que se dirigiese al aeroplano, sintió la llamada imperiosa del sargento de policía sobre la puerta, se vio acometido por la duda.


  Si Halifax hubiese tenido tiempo de llegar hasta el aparato, para él no hubiese sido tarea difícil seguirle por el mismo camino, dejando burlado a su enemigo, pues cuando éste hubiese querido darse cuenta de la huida y correr tras él, ya se habría internado por la arboleda burlando su revólver, pero debido a la lentitud con que el capitán se arrastraba camino del bosque, tenía que entretener al sargento de alguna manera, sin saber cómo.


  Por fin, se decidió y replicó:


  —Un momento, sargento; estoy arreglando el vendaje a mi compañero, que se le ha caído, y es cuestión de dos minutos.


  El sargento, que era un hombre sagaz y desconfiado, no cayó en la trampa y apremiando a Grieg, gritó:


  —Bien, pues haga el favor de abrir la puerta y yo le ayudaré. Necesito conocer también a su compañero y esta es la ocasión.


  Grieg no contestó. Asomado a la ventana, tenía los ojos clavados en su jefe que, a paso lento, se dirigía al bosque, arrastrándose casi para alcanzarlo. Grieg, comprendiendo que ya no podía engañar ni entretener más a su enemigo, replicó:


  —Le he dicho a usted que se espere si quiere y si no, entre... si le es fácil.


  El sargento no se hizo repetir la invitación y empujando, violentamente, trató de abrirla, pero los obstáculos que Grieg había amontonado ante ella se lo impidieron.


  El sargento, furioso y convencido ya de que aquellos sospechosos forasteros no eran quienes decían, tomó una resolución y gritó:


  —Si tarda usted más de un minuto en abrir, saltaré la cerradura a tiros.


  Para Grieg, lo malo no era que intentase violar la puerta, sino que, al disparar, el tiro pudiera herirle a él, por lo que arrojándose al suelo y cubriendo la puerta con su revólver, replicó:


  —Pruebe usted a hacerlo, pero no olvide que puedo contestarle en idéntica forma.


  La respuesta puso en guardia al sargento. Comprendía que tenía que habérselas con un enemigo decidido a vender cara su vida, y temió que, si disparaba sin cubrirse, podía alcanzarle la respuesta, por lo que, imitando a Grieg, se tendió en el suelo delante de la puerta y apuntando a la cerradura, disparó.


  Aunque no era mal tirador, la bala salió alta y atravesando la frágil madera, fue a tomar una trayectoria inclinada, incrustándose en la pared fronteriza, a más de dos metros de altura.


  Grieg sonrió al observarlo. Había adivinado la sutil añagaza de su enemigo, y quiso mantenerle a raya, dándole un susto.


  Apuntó bajo y disparó.


  La bala, bastante bien dirigida, atravesó la débil madera y pasó rozando al sargento, a pesar de que éste no se había movido del suelo.


  El asunto se ponía feo; el misterioso viajero sabía lo que se hacía, y en cualquier momento podía darle un serio disgusto.


  Imitándole, disparó bajo, pero Grieg, que esperaba la respuesta, se había colocado a un lado de la puerta, por lo que el tiro no le inquietó lo más mínimo.


  En cambio, el sargento estaba en mala situación. El pasillo que desembocaba frente a la puerta no le permitía, casi esconder el cuerpo a las balas, y comprendió que mientras su contrario no se decidiese a salir, nada podía hacer contra él.


  Grieg, inmediatamente de haber disparado, se asomó a la ventana. La figura de Halifax se iba alejando, pero aún tardaría en alcanzar la arboleda y bastante más en llegar al aparato.


  Rotas las hostilidades, tenía que armarse de paciencia y entretener al sargento todo el tiempo posible. Después, si nadie caía en la cuenta de sitiarle, podía saltar por la ventana y unirse a su compañero, dejándoles burlados.


  Pero el granjero, apenas sonó el primer tiro comprendió que su huésped no era lo que parecía, y creyéndose obligado a auxiliar a la policía, se armó con un rifle y se dispuso a secundar el ataque.


  Al aparecer por el pasillo, el sargento le hizo señas imperiosas para que se tirase al suelo, consejo que fue seguido rápidamente.


  Arrastrándose llegó hasta el sargento, el cual, murmuró a su oído:


  —Creo que no podremos hacer nada contra él desde aquí. Las paredes le protegen, y en cambio él puede alcanzarnos en un momento de descuido.


  El granjero, que estaba asombrado por aquel incidente, preguntó:


  —¿Quién cree usted que puedan ser estos pájaros?


  —¿Quién? Para mí no hay duda que son esos dos criminales escapados de Londres, a quien el Gobierno busca con tanto empeño. Estamos obligados a capturarlos, pase lo que pase y a entregarlos vivos si podemos y si no, muertos, pero a entregarlos.


  Después de una pausa, añadió:


  —¿No habrá manera de poder localizar esa habitación desde otro sitio menos peligroso y más fácil de dominar?


  —No lo creo... Únicamente la ventana que da al otro lado, pero para ello tendremos que dar la cara, y si están dispuestos a defenderse, pueden cazarnos como a conejos.


  —Pues algo hay que hacer para capturarlos.


  El granjero se quedó un momento dudando, y después hizo señas al sargento que esperase.


  Se dirigió el pajar y portando un gran brazado de paja, la amontonó delante de la puerta silenciosamente.


  Luego, quedamente dijo al oído del sargento:


  —Voy a prender fuego a esta paja. Abandonaremos este lugar y cerraremos aquella otra puerta, dejando el pasillo incomunicado. El humo puede obligarle a tener que salir, y como hacerlo por aquí sabe que es peligroso, lo hará por la ventana. Nosotros nos apostamos en sitio conveniente y le cazamos al salir.


  —¿Y si el humo que se filtre por la puerta no es bastante para hacerlos salir?


  —En ese caso arderá la puerta, y tendrán que hacerlo. No me importa prender fuego a la granja, si con ello cazamos a esos indecentes asesinos.


  En silencio prendió una cerilla y aplicándola a la seca paja, hizo arder ésta. Luego, ambos se retiraron quedamente cerrando la puerta posterior y dando la vuelta para situarse en la parte contraria del edificio.


  Grieg estaba un poco extrañado del silencio del Sargento. Este había dejado de disparar y el segundo de Halifax no sabía si continuaba al acecho o había abandonado el pasillo, para intentar sitiarle por otro lado.


  Con impaciencia se asomaba a la ventana para localizar a su jefe, que seguía avanzando lentamente y su corazón latía con angustia al observar que no lo hacía con la premura que el momento angustioso reclamaba.


  Por fin le vio alcanzar los primeros árboles y respiró con cierta satisfacción. Cinco minutos más de resistencia y sus perseguidores quedarían burlados.


  De repente, un sexto sentido le advirtió que un grave peligro ignorado le amenazaba. Su nariz se dilato y sus ojos recorrieron con zozobra toda la estancia.


  Hasta él llegaba un olor a algo quemado, mientras una débil columna de humo se filtraba por los intersticios de la puerta, apoderándose poco a poco de la habitación.


  Grieg comprendió la maniobra y sonrió humorísticamente. Habían quemado paja o acaso la puerta, con intención de obligarle a salir, pero cuando su intento pudiese surtir efecto, ya él estaría lejos de allí.


  Se cubrió la boca y la nariz con el pañuelo para hacer más respirable el aire y cuando calculó que su compañero estaría ya en el aparato, montó sobre el alféizar de la ventana y se dispuso a saltar.


  En el momento en que se dejaba caer al otro lado, dos disparos vibraron en el aire y sintió silbar cerca de sus oídos los proyectiles.


  Aquello era peor. Se había librado por casualidad de ser tocado, debido al impulso de la caída, pero ahora tenía que recorrer un espacio abierto bastante grande, y por veloz que se mostrase en la carrera, lo seguro era que le alcanzasen.


  Pero como no había opción ni tiempo que perder, comprendió que tenía que hacer cara al peligro sin vacilaciones, y dando un tremendo salto, se dejó caer rodando por la pendiente, única forma de hurtar el cuerpo a Las balas hasta llegar al llano.


  La maniobra fue tan rápida y audaz, que cuando sus perseguidores quisieron darse cuenta y correr tras él, Grieg ya había llegado al final de la cuesta y levantándose como un gamo, corría con toda la desesperación del momento, haciendo eses en la carrera rara evitar la puntería de sus enemigos.


  Estos se lanzaron por la cuesta abajo disparando con precipitación, pero debido a ésta, sus balas no fijaban el blanco y ninguna alcanzó al fugitivo.


  Este volaba más que corría con dirección a la arboleda, pero temiendo que aún el capitán no hubiese alcanzado el aparato, comprendía que debía dar un rodeo para alargar el tiempo y a la par para despistar a sus enemigos.


  Por ello, en lugar de dirigirse en línea recta hacia la senda que conducía al aeroplano, torció a la izquierda, con intención de dar un rodeo y llegar a tiempo de montar en el aparato cuando ya su jefa estuviese a bordo.


  El sargento, al comprender que se le escapaba si lograba internarse entre los árboles, paró su loca carrera y clavando en tierra la rodilla, se echó el revólver a la cara y disparó.


  Por una fracción de distancia no terminó allí la odisea del fugitivo, pues el tiro le arrancó el sombrero, que voló como un cuervo por la fuerza del impacto.


  Pero ya Grieg había alcanzado los primeros árboles y corría entre ellos resguardándose con los troncos.


  El granjero, conocedor de aquellos parajes, se lanzó tras él, siguiendo su misma ruta. Estaba seguro de que aquél se extraviaría entre la arboleda y que no tardando mucho caería bajo sus tiros o se vería precisado a entregarse.


  El sargento, en cambio, supuso que el fugitivo se vería precisado a buscar más tarde o más temprano la senda que conducía a la salida, y en lugar de perseguirle por entre el boscaje se internó por el camino, avizorando éste en espera de ver aparecer a Grieg dé un momento a otro.


  Había avanzado unos trescientos metros, cuando al torcer la senda y salir a un claro del bosque, se quedó parado con los ojos dilatados por el asombro. Ante él había surgido inopinadamente la silueta de un pequeño aeroplano, cuya hélice, en silenciosa y completa revolución, denunciaba que se hallaba dispuesto a partir.


  Aquella indecisión producida por el asombro le fue fatal. Halifax, que había logrado llegar hasta el aparato y que estaba inquieto por el tiroteo que alarmaba sus oídos, se encontraba preparado para ayudar a su segundo si éste lograba romper el cerco y llegar hasta el aeroplano.


  Cuando el capitán vio surgir la figura del sargento, comprendió que éste buscaba a Grieg, y antes de que tuviera tiempo de reponerse de la impresión, un certero disparo había dejado al arriesgado policía tumbado sobre la seca hojarasca.


  Grieg, entretanto, seguía huyendo de su perseguidor, internándose por el bosque, tratando de no alejarse mucho del lugar donde suponía a su jefe, pero era tal el laberinto de árboles que se erguían a su paso, que por un momento se detuvo jadeante, seguro de haberse extraviado.


  A sus espaldas, percibía el ruido monótono pero persistente del avance de su enemigo, abriéndose paso por el ramaje, y ya no sabía qué partido tomar para despistar a éste o deshacerse de él, cuando un disparo que vibró a su derecha le hizo comprender que su jefe había sido localizado.


  Orientado por el disparo, se lanzó hacia aquel lugar, y tras un rudo esfuerzo consiguió llegar al claro dónde estaba el aparato.


  Halifax, de pie en la cabina, con el revólver atento, escrutaba los árboles, y por muy poco el nerviosismo no le obligó a disparar sobre su segundo, al verle aparecer impetuosamente cerca de él.


  —¡Aquí, Grieg, pronto; el aparato está dispuesto!


  Grieg se lanzó sobre la cabina dejándose caer en su interior jadeante y falto de fuerzas, mientras el capitán reuniendo las nocas de que disponía, oprimió los mandos y se dispuso a partir.


  Apenas el avión se había elevado cinco o seis metros, cuando el granjero, que seguía de cerca las huellas de su perseguido apareció en el claro, y al ver elevarse el aparato se echó el rifle a la cara y disparó. Pero sus balas, aunque lograron incrustarse en la carlinga, fueron ineficaces, pues no lograron alcanzar a ninguno de los fugitivos.


  Halifax, muy ocupado en dirigir el avión para sacarlo de aquel laberinto de ramas no tuvo tiempo de repeler la agresión y Grieg, rendido por la fatiga, tampoco pudo mover un brazo para disparar.


  Cuando por fin el aparato tomó altura, dejando debajo de él el tupido bosque y a sus perseguidores, Halifax se volvió a su segundo, preguntando:


  —¡Por Dios, Grieg! dígame, ¿está usted herido?


  —No, capitán Por milagro no lo estoy, pero bien sabe Dios que he estado a punto de quedarme en el camino.


  —Mucho me temí que no saliese usted de aquel encierro, y de haber estado en condiciones, hubiese vuelto a ayudarle... ¿Cómo logró usted burlar a sus enemigos?


  Grieg, con voz ronca, contó las incidencias de la huida, y Halifax se convenció una vez más de que su segundo, no sólo era un hombre de suerte, sino invencible.


  Extenuado por el esfuerzo que había realizado y sintiendo que el hombro le dolía de un modo horrible, preguntó:


  —¿Puede usted hacerse ya cargo de los mandos? Estoy que las palancas me parecen de granito sobre el brazo.


  Grieg, ya algo repuesto de la fatiga, ocupó el puesto de su jefe, diciendo a éste:


  —Traiga. Ya estoy en condiciones de resistir muchas horas de vuelo... ¿Y usted?


  —No sé... Si descanso un poco quizá pueda imitarle. Me duele mucho el hombro.


  —Pero lo tiene usted mucho mejor. La inflamación ha desaparecido y creo que unas cuantas horas de descansar no le harán mal alguno. Yo espero que de madrugada lleguemos a la isla.


  —No sabe usted el deseo que tengo de ello. Ya estarán inquietos por nuestra tardanza, y supondrán que nos ha sucedido alguna desgracia.


  —Más temo yo lo que allí haya podido suceder. Mientras no vea por mis propios ojos si es cierto que han bombardeado la isla y lo que en ella han podido hacer, no estoy tranquilo.


  Grieg enmudeció, y apretando las palancas se dispuso a volar, sacando al avión el máximo rendimiento.


  Pronto abandonaron las costas inglesas para internarse mar adentro. El avión, después de cruzar el mar de Irlanda y volar sobre ésta, había salido al Atlántico en busca de las tierras americanas para cruzar sobre el canal de Panamá y dirigirse en línea recta hacia su guarida.


  Durante la noche cruzó el continente americano saliendo al Océano, y apenas el sol besó las azules aguas de éste, dieron vista a la Isla, que, como un diminuto peñasco, se erguía en la inmensidad del mar.


  Grieg divisó los movibles puntos de la escuadra avizorando a varias millas del islote y distinguió a prudente distancia varios aeroplanos que vigilaban el cielo, comprendiendo que su fuga había sido advertida y que volaban por aquellos contornos con la loca esperanza de cortarles el paso, pero sonriendo con humorismo, cruzó entre ellos y se dirigió rectamente al peñón...


   


   


   


  CAPÍTULO II


   


  EL PELIGRO AUMENTA


   


  Cuando Eslaona dejó corridos los cerrojos que le aseguraban contra el ataque de los habitantes de aquella parte de la isla se pasó la mano por la frente para enjugar el sudor frío que por ella le corría.


  Merced a un acto de audacia y valor, habían evitado un grave peligro, pero aquello no era más que el preludio de los muchos que iban a correr encajonados entre aquel hatajo de locos, más enloquecidos aún por la fiebre del descubrimiento realizado.


  Stella, que apenas se podía tener en pie debido a la emoción, aunque no era una mujer pusilánime, atenazó a Eslaona por un brazo y le preguntó, trémula:


  —¡Por Dios, señor Eslaona! ¿dígame qué ha sucedido?


  —No lo sé fijamente, pero me lo figuro. Allá abajo han descubierto oro y esto les ha trastornado hasta tal punto, que ya no hay forma de controlar a esa gente.


  —¿Oro...? ¿Dónde?


  —En cualquier sitio... En las minas... Esta isla tiene unas entrañas ubérrimas en metales... Su padre debía, saber que existía el precioso metal, pero lo tenía callado para no despertar la codicia de esa chusma. Ahora, un incidente imprevisto los ha puesto en posesión del descubrimiento y todo su entusiasmo por defender la isla y vengarse del mundo, ha desaparecido como por encanto, sus pobres mentes, exaltadas por el descubrimiento, les hace ver la vida bajo un prisma muy distinto... Todos sueñan con ser cresos lejos de aquí, y su único pensamiento es acaparar oro y huir lejos de este sitio, donde sus vidas peligran y donde sólo les aguarda una existencia de trabajo y angustia.


  —Mi padre debió prever esto.


  —Si... Acaso lo tenía previsto, pero... Ahora caigo en algo que me había pasado desapercibido. Cuando he bajado esta mañana a las minas, descubrí un hoyo abierto por una bomba y traté de acercarme... Tuve que desistir ante la actitud de los condenados a arañar la tierra, y esto debió obedecer a que la bomba ha puesto de relieve la existencia del oro... Koltar debió enterarse por el italiano, encargado del personal de allá abajo, y al subir aquí, corrió la voz para que todos bajaran a por su parte...


  —¿Qué podamos hacer ahora?


  —No lo sé, pero me figuro que muy poco. Ya es imposible imponerse a la chusma desenfrenada, que verá en nosotros su enemigo y tratará de eliminarnos por todos los medios ante el temor de que nos opongamos a que carguen con el oro que quieran. Al fin y al cabo, en usted y en su padre tienen que ver el dueño legítimo del oro y un opositor a dejarse expoliar.


  —¡Y mi padre sin venir!... ¿Qué le habrá sucedido?


  —No lo sé, pero si he de serle sincero, creo que sería mejor para él no regresar. Si lo hace, llegará en un momento en que toda la isla se revolverá contra él y lo que aquí va a suceder no quiero ni pensarlo.


  —¿Cómo podríamos avisarle del peligro que corre y evitarlo?


  —De ningún modo. Cuando llegue, no nos será posible salir a su encuentro y aterrizará en medio de la chusma. Cómo ésta acogerá su llegada, es cosa que no sé, pero desde luego le garantizo que su hegemonía ha terminado. Aquí nadie le obedecerá y todos se amotinarán para obligarle a dejarles partir cargados de oro y si se opone... ¡El verá lo que hace!


  Stella, ante la realidad del cuadro sombrío que Eslaona iba desarrollando, se cubrió la cara con las manos horrorizada, y dos gruesas lágrimas inundaron sus mejillas.


  El trató de consolarla, diciendo:


  —Esto es irremediable, créalo usted, y, por otro lado, tenemos que preocuparnos de nosotros mismos. En este momento corremos más peligro que su padre y tenemos que conjurarlo.


  —¿Cómo?


  —Lo ignoro, pero voy a tratar de averiguarlo. No sé cuánta gente ha quedado aquí y por dónde anda repartida. Sé que, al otro lado de esa galería, hay unos cuantos demonios enfurecidos que anhelan deshacerse de nosotros y que nos cortan la retirada por ese lado. Abajo, debe haber muchos y por las galerías y talleres, ignoro si hay alguien y tengo que comprobarlo.


  —¿No teme usted que pueda enfrentarse con esa manada de locos y que sacien en usted su rabia?


  —He de exponerme. Cuando sepa cómo estamos situados, podremos trazarnos una línea de conducta.


  —¿Cuál opina usted que sea?


  —La de abandonar esta isla sin demora. Tratar de resistir aquí, teniendo enfrente doscientos demonios enajenados, no es un panorama muy alegre ni posible para nosotros.


  —Sí, pero mi padre...


  —Le repito que nada podemos hacer por él si regresa. Va siendo hora de que se dé usted cuenta del peligro y le haga cara. Su padre lleva muchos meses buscándose la ruina, y la va a encontrar donde menos la esperaba. Es trágico, pero real, y usted no va a purgar su egolatría sacrificándose estúpidamente cuando nada puede usted hacer para evitarle ese fin.


  —Hasta que no esté segura de él, debo luchar.


  —¿Con qué armas? ¿Sola frente a esa turba? ¿Expuesta a caer en sus manos y a ser su víctima no sólo materialmente sino de un modo moral? ¿Olvida usted que toda esa gente vive aquí meses y meses alejados de todo trato femenino y que en un momento de exaltación puede tratar de saciar en usted sus instintos bestiales? Piénselo y decídase, porque yo tengo que tomar una determinación rápida.


  Eslaona, después de esta advertencia clara y brutal, montó el revólver y añadió:


  —Creo que debe usted quedarse aquí en la cámara de su padre encerrada y con el revólver al alcance de la mano. Cuando yo regrese llamaré y daré mi nombre para que me abra usted. Si hay peligro, lo correré yo sólo y usted debe retrasar el suyo lo más posible.


  —Lo siento, pero no puedo acceder a eso—replicó Stella con energía—. El peligro que usted corra debo correrlo por igual y no me separo de usted. ¡Si al menos contásemos con alguna ayuda!


  Al oír aquello, Eslaona lanzó una exclamación.


  —¿Ayuda? ¡Claro que podemos contar con ella!, pero será si hay forma de procurárnosla. Los sabios son mis amigos y si se unen a nosotros, será un refuerzo muy importante.


  —Pues vamos en su busca.


  —Lo malo es que no sé si podremos llegar a los laboratorios, ni siquiera si los habrán respetado o habrán hecho con ellos alguna infamia. De esta gentuza cabe esperarlo todo.


  Eslaona, comprendiendo que Stella no se quedaría sola, se aseguró de que el revólver de la joven estaba en condiciones de disparar, y saliendo de la cámara, dijo:


  —Sígame; vamos a ver si llegamos a tiempo de salvar a esos infelices cautivos.


  Abandonando la cámara, se internaron por la galería para buscar la escalerilla que conducía a los laboratorios.


  Ambos avanzaban pegados a la pared rocosa con el revólver en la mano y la mirada inquieta, tratando de no perder detalle de cuanto pudiese surgir ante ellos.


  Al doblar el recodo que conducía hacia la escalerilla, Eslaona se colocó delante de la joven, murmurando;


  —Espere que eche un vistazo a ver si el terreno está libre.


  Se tumbó en el suelo y avanzó la cabeza por el recodo de la galería. La escalerilla estaba libre.


  Avanzando con precaución, siempre delante de la joven para protegerla, Eslaona llegó al primer peldaño y empezó el descenso.


  La escalerilla tallada en la roca viva, se dividía en tramos de doce escalones que daban la vuelta ocultándose entre sí.


  Apenas habían descendido los dos primeros, cuando a sus oídos llegaron voces confusas, gritos, y de repente, el ruido de una detonación.


  Stella, al oírla, se aferró al brazo de Eslaona, diciendo:


  —¡Por favor, no se aventure usted por ahí!... ¡Eso debe estar lleno de demonios!


  —No tengo más remedio—murmuró Eslaona con voz sorda—. Ahí abajo están esos infelices hombres que acaso se vean atacados y mi deber es ayudarles. Si logramos salir de las garras de esos energúmenos, seremos más para la defensa y el ataque.


  Suavemente, para no llamar la atención, continuó el descenso hasta alcanzar el último rellano. La escalerilla moría en una galería recta, a cuyo final estaban instalados los laboratorios.


  Eslaona descubrió ante la puerta que daba entrada a éstos, un grupo de más de una docena de individuos.


  Debían estar borrachos, pues algunos se tambaleaban horriblemente, mientras otros esgrimían botellas que el joven ignoraba de dónde las habían sacado.


  Uno de ellos, tipo de ruso con unas hirsutas barbas ralas y la cabeza cubierta por enmarañada pelambrera, arengaba a sus compañeros gritando:


  —¡Vamos, camaradas!... ¡Hagamos bailar a esos presumidos sabios, sobre todo, a ese inglés panzudo!...


  Dando traspiés se dirigió a la puerta y apoyando un revólver en la cerradura, hizo saltar ésta del pistoletazo.


  En el momento de saltar la puerta, todos se lanzaron en tromba sobre ella, pero apenas abierta, un recipiente de cristal fue a caer en medio de ellos, rompiéndose al chocar contra algún cráneo.


  Súbitamente, varios de los asaltantes retrocedieron como lobos barridos por la metralla, dando, impresionantes alaridos, mientras se llevaban las manos a la cara, a los ojos y a la cabeza y se tiraban al suelo revolcándose horriblemente.


  Eslaona, al contemplar la escena, adivinó lo sucedido, y un escalofrío sacudió su medula.


  Alguno de los sabios—quizá Raff— al verse en inminente peligro, había apelado al recurso heroico de lanzar sobre los asaltantes algún recipiente de ácido corrosivo, y los “agraciados”, cegados unos, abrasados otros, rugían como energúmenos, retorciéndose en el suelo víctimas de los fulminantes efectos de aquel terrible ácido.


  Eslaona, temiendo la reacción de aquellas fieras, aprovechó el momento favorable, y descargando su revólver sobre el grupo, gritó:


  —¡A ellos!...


  Los asaltantes, al oír el disparo y ver caer a uno de sus compañeros, se revolvieron para hacer frente al nuevo peligro, pero Eslaona, sin darles tiempo a prepararse, siguió disparando mientras gritaba:


  —¡Raff! ¡Zumerlin!... ¡Salgan, pronto!... ¡Soy Eslaona!


  Alguien disparó contra éste, sin herirle. Stella, junto al joven, se había repuesto de la impresión y dominando sus nervios, unió su pistola al revólver del joven, disparando con saña, mientras en la puerta del laboratorio aparecían las figuras de los sabios armados con lo que buenamente pudieron.


  El inglés, que se había hecho dueño de una pesada barra de acero, al abarcar la situación levantó su terrible arma y se abrió paso hendiendo cráneos, mientras sus compañeros le seguían como mejor les era posible.


  El grupo, diezmado, se replegó, y al verse cogido entre dos fuegos, se introdujo en una estancia abierta en la mitad del pasillo, haciéndose fuerte en ella. Pero la intención de Eslaona no era la de exponerse a caer atacándoles, sino la de librar a los sabios de sus iras; por ello, cuando éstos lograron salvar el peligro de la puerta cruzando ante ella, se batió en retirada.


  Rápidamente emprendieron la ascensión de la escalera. Eslaona iba el último, cubriendo la retirada con su revólver, para hacer frente a una reacción del enemigo.


  Cuando llegaron a lo alto, Raff, que jadeaba como un toro perseguido, preguntó:


  —¿Qué hacemos con esta chusma?


  Eslaona se quedó pensativo. Si iba cerrando puertas tras de sí, se iría cortando posibles retiradas, y aquello no le convenía.


  —Opino que debemos dejar libre la salida. Cuando reaccionen no querrán dejar a sus compañeros que les despojen de su hipotético tesoro y correrán en su busca.


  —¿Qué tesoro?


  —Ya se lo explicaré a usted. Vamos a la cámara del capitán.


  A todo correr se dirigieron a la cámara, encerrándose en ella. Cuando se encontraron todos reunidos Raff preguntó:


  —¿Quiere usted decirme qué diablos sucede?


  Eslaona relató todo lo que sabía del hallazgo del oro y de la revolución que se había armado en la isla.


  —Mejor—fue la respuesta del inglés—; de esta forma sólo se preocuparán de acaparar oro y nos dejarán planear tranquilamente la huida


  —Eso es lo que ahora tenemos que estudiar, pero antes hemos de procurarnos armas, municiones y comestibles; no sé lo que puede pasar aún y conviene ser previsores.


  —Díganos dónde está todo eso y vamos en su busca.


  Al oír la pregunta, Eslaona palideció.


  Para pasar al almacén de viveras había que cruzar la puerta que habían dejado cerrada y detrás da ella les aguardaba un grupo de rebeldes, cuya cuantía no podía precisar.


  —Mucho me temo que eso de los víveres sea algo más difícil que escapar de esta madriguera. El almacén está al otro lado de aquella puerta y detrás de ella nos aguardan para saludarnos con salvas de revólver.


  —¿No guardaba usted armas y municiones y algunos víveres en el hueco de la galería principal?


  —¡Tiene usted razón! —replicó Eslaona gozoso— se me había olvidado, pero, no sé cómo andará eso también. Estos demonios andan sueltos por todos sitios, y a cada paso corre uno el peligro de tropezarse con ellos


  —Pues hay que arriesgarse antes de que sean más y se unan para darnos la batalla.


  —Voy en su busca, replicó animosamente el joven.


  —Un momento —añadió Raff—. Señorita, déjeme su pistola y yo le acompaño. Ustedes quédense aquí y si pasa algo defiéndanse como puedan.


  Tomó el revólver de Stella y se lanzó galería adelante en unión de Eslaona, pero apenas habían avanzado unos metros, llegó hasta ellos un vocerío espantoso procedente de la explanada seguido de tiros de revólveres, y ambos, como locos, se lanzaron hacia el ascensor, temiendo que un nuevo ataque surgiese de aquella parte de la galería.


   


   


   


  CAPÍTULO III


   


  PRESOS EN SUS PROPIAS REDES


   


  Cuando Grieg, atento a la maniobra, enfiló el aeroplano hacia la isla “Salvación”, lo primero, que hizo fue dar un par de vueltas en derredor de ella para inspeccionarla y comprobar que, si el ataque de la aviación enemiga había sido cierto, y si este había causado destrozos en la isla.


  Al cruzar por encima de loa farallones, pudo observar que algunos acusaban el efecto de la metralla, pero esto igual podía haberlo causado la aviación que los cañones de la escuadra y como los daños no eran de consideración, respiró tranquilo.


  También el capitán asomado a la cabina examinaba con honda emoción la isla, dándose perfecta cuenta de todo.


  —Parece que no ha sucedido gran cosa.


  —Eso estimo yo también —replicó Grieg— afortunadamente su hija y Villarias han sabido suplirnos con acierto y he obrado mal pensando de ella con reservas.


  Después de aquel examen minucioso y satisfechos por el resultado, Grieg metió la palanca y se internó en el corazón de la isla, en busca de la explanada para aterrizar.


  Estaba molido de las emociones sufridas y de las muchas horas sin dormir, y deseaba ardientemente llegar a tierra firme para tomarse un merecido descanso.


  Cuando el aparato iba perdiendo altura y se acercaba a tierra, Grieg sintió un estremecimiento de angustia al observar cómo en la explanada casi toda la población de la isla se agitaba de un modo extraño.


  Sin poderse contener lanzó una exclamación y Halifax, que, acosado por los dolores, no había fijado su vista en la parte baja, preguntó alarmado:


  —¿Qué sucede?


  —No sé, capitán, pero me temo que algo anómalo. Veo a nuestros hombres agitarse desusadamente en la explanada y me temo que haya sucedido algo allí.


  —¿Otra catástrofe?


  —No sé, pero algo...


  —Aterrice cuanto antes. Pronto saldremos de dudas.


  El aparato descendió más hasta hacerse visible para la población isleña.


  Esta, cuando divisó el aparato, comprendió que el capitán regresaba, y un reflujo de pánico obligó a todos a replegarse instintivamente. La figura del capitán era tan temida, que su sola presencia imponía el pánico colectivo.


  Pero alguien más temerario, al darse cuenta de aquel desmayo de la gente trató de evitarlo antes de que fuese tarde y gritó:


  —¿Qué es eso, gallinas? ¿Es que os va a asustar la presencia de un solo hombre y vais a renunciar por ello a ser ricos y a salir de aquí libres y cargados de ero? ¡Al diablo con el capitán Halifax y todos sus planes! ¡Cojámosle preso y obliguémosle a que nos entregue sus aviones para salir de esta ratonera en que estamos metidos!


  Todos, al oír aquella arenga, reaccionaron y se dispusieron a poner en práctica el plan del orador.


  Ya estaba el avión casi tocando tierra, cuando el que llevaba la voz cantante dijo:


  —Dejadme a mí hablar, y cuando sea preciso, todos sobre él. Hay que cogerle vivo para obligarle a que nos saque de aquí.


  El aeroplano buscó un sitio libre y casi de un modo vertical tocó tierra. Apenas lo había hecho, cuando Grieg, saltando de la cabina, encaró con los que tenía más cerca y con el ceño fruncido, preguntó secamente.


  —Qué diablos pasa aquí que estáis todos reunidos en lugar de estar en los talleres produciendo?


  Luego, al distinguir algunas caras de hombres que sabía, estaban cumpliendo condena en las minas, se sintió dominado por la angustia y añadió:


  —¿Y esa gente qué hace aquí fuera del lugar que les corresponde?


  Todos enmudecieron ante la pregunta, pero Eurico que era el que había lanzado la arenga, se adelantó resueltamente y encarándose con Grieg, replicó agresivo:


  —Estamos donde debemos estar. Nadie tiene derecho sobre nosotros para retenernos presos y hemos comprado nuestra libertad.


  Grieg, tembló de rabia al oírle y replicó:


  —¿La libertad? ¿A quién y con qué?


  —Se la hemos comprado a nuestros compañeros con oro. Somos ricos y nos vamos a largar de aquí rápidamente.


  Al decir esto, Eurico, en un alarde de fanfarronería, mostraba su mano ennegrecida sobre la que brillaba una gran pepita de oro. Grieg comprendió al punto algo de lo sucedido y temiendo lo que iba a ocurrir si rápidamente no se imponía la disciplina y el pánico, entre aquella horda enloquecida por el oro, sacó su mano derecha que tenía oculta en el bolsillo y rápidamente, sin dar tiempo a nada, mostró el revólver y aplicándoselo a la cabeza, disparó.


  Eurico con el cráneo destrozado por el balazo mortal, se tambaleó, abrió la mano y dejó caer la pepita al suelo, desplomándose junto a ella. La sangre al correr, cubrió el refulgente oro como un símbolo sangriento.


  Grieg al disparar, gritó:


  —Tú al menos, no serás de los que disfrutes de esa libertad comprada con el oro ajeno.


  Por un momento, la gente vaciló e hizo ademán de retroceder, pero dominados por una reacción brusca, se lanzaron en masa sobre Grieg, el cual, sin tiempo a defenderse libremente, se vio, estrujado por docenas de nervudos brazos que le oprimían hasta, asfixiarle. Aun pudo disparar otro tiro y herir a uno de sus agresores, pero la masa le dominó y lanzándole contra el suelo le desarmó, magullándole terriblemente.


  El capitán, lívido de ira al ver derrumbarse todo el castillo de naipes que se había formado, por el insólito e imprevisto acontecimiento aquél, se lanzó del aparato haciendo un sobrehumano esfuerzo y trató de imponer su autoridad, pero en vano, cuando quiso sacar el revólver para imponerse, se vio acosado como su segundo y derribado en tierra sin fuerzas para luchar, a causa de la herida que le imposibilitaba mover el brazo.


  La chusma, cuando vio dominados e impotentes a sus amos de ayer, empezó a saltar y a bailar de regocijo en torno a ellos y, unos les escupían, otros les atormentaban a puntapiés, mientras los dos prisioneros rugían dominados por la rabia.


  —¡Al hotel de la alegría con ellos! —gritó uno, ansioso de vengar de alguna manera los agravios que aquellos dos tiranos le habían inferido—¡Que trabajen como nos han hecho trabajar a nosotros y extraigan el oro que necesitamos!


  La propuesta fue acogida con regocijo general y Halifax y su segundo reciamente amarrados, fueron trasladados a las minas, seguidos por aquella masa de locas pasiones que se habían desbordado hasta el infinito.


  Halifax rugía como un poseído. Solamente el pensar los mil peligros que había corrido para llevar a la práctica sus planes sin sucumbir ante ellos, para verse ahora derrotado estúpidamente, le volvía loco y si le hubiesen dejado, se hubiese roto la cabeza contra las rocas, atacado de desesperación.


  A esta inquietud con ser grande, unía otra mucho más angustiosa. ¿Qué habría sido de su hija y de Villarias? ¿Les habrían sorprendido de improviso y habrían cometido con ellos toda clase de vejaciones, o acaso les habrían matado al ofrecer éstos resistencia a las turbas?


  Una angustia indecible le abatía más que el dolor físico que era enervante y sus ojos dilatados por la furia, buscaban por todas partes rastro de su hija, temeroso de que también a ésta la hubiesen capturado y estuviese en las minas sometida al tormento de extraer metales, bajo la rijosa vigilancia de aquella chusma enardecida.


  Pero por más que buscaba con la vista, no encontraba rastros de Stella ni de Eslaona, y aunque tenía en la punta de la lengua el anhelo de preguntar por ellos, no se atrevía, temeroso de conocer la horrible verdad.


  Cuando los dos prisioneros fueron conducidos al pozo donde brillaba el oro, todos se pusieron a bailar en derredor de los infelices vencidos, tomando puñados de cuarzo brillante y apedreándoles con ellos mientras gritaban:


  —¡Tomar, comer oro, comerlo vosotros que lo teníais escondido para vosotros solos!... ¡Comed oro, que os sentará bien y os pondréis más gordos y lucidos que los que hemos estado aquí meses y meses, condenados a comer una bazofia indecente, a cambio de trabajar como esclavos!


  Y la chusma, enardecida, apedreaba a los dos prisioneros con grandes pedazos de cuarzo, hasta hacerles sangrar, debido a los golpes.


  Uno de ellos se impuso a la masa, diciendo:


  —¡Basta!... ¡Si seguís así, lo que conseguiréis es acabar con ellos y seréis vosotros los que tendréis que trabajar como negros para extraer el oro!... Dejadlos en paz y que trabajen por nosotros.


  Después de mucho discutir la forma de emplearlos, alguien encontró la solución.


  Ataron reciamente las piernas de los prisioneros para que no pudiesen avanzar más que a saltitos y entregándoles a cada uno un pico y una pala, les ordenaron:


  —¡A picar, gandules!... Ahí tenéis las esportillas; hasta que cada uno no haya llenado dos docenas, no probará bocado y en cuanto hagáis un movimiento sospechoso, los vigilantes que van a quedar a vuestro lado os meterán sin contemplación alguna un tiro en la cabeza... ¡Vamos, listos!...


  Grieg, al verse libre de manos y con un pico en ellas, sintió el impulso homicida de lanzarse sobre sus aprehensores hasta morir matando, pero un gesto imperioso del capitán le contuvo.


  Halifax, que era hombre curtido en todas las adversidades de la vida y que sabía ganar y perder, tomó el pico y a pesar del terrible dolor del brazo, fue el primero en clavarlo sobre la dura tierra, mientras sus antiguos subordinados se reían de buena gana al contemplar a su antiguo y omnipotente jefe convertido en un mísero galeote, como lo habían sido ellos bajo sus crueles órdenes.


  Grieg, que no comprendía la actitud de su jefe, se resignó a imitarle. Conociéndole sobradamente, suponía que, al aceptar aquella humillación sin protesta alguna, tenía algún plan oculto que le sacase de aquella situación apurada como había salido de otras muchas quizá más terribles y clavando el pico sobre la tierra, azotado por el agudo picor del sol, empezó a destripar la corteza con ahínco.


  Comprendía que aquella alocada turba cumpliría su amenaza de no darles de comer mientras no llenasen el número de esportillas designado y como su jefe no estaba en condiciones de rendir mucho producto a él le tocaba hacer el esfuerzo supremo para cubrir aquella segura falta.


  Cuando la horda se sintió satisfecha con la humillación causada a sus antiguos jefes, decidió ocuparse del porvenir. Había que organizar tanto la extracción como el reparto, y luego la fuga y todo ello precisaba un estudio al que aún no se habían dedicado.


  Muerto Eurico, alguien tenía que asumir la dirección de los liberados y por propio impulso, sin que nadie le discutiese la iniciativa, se hizo cargo de ello un mejicano llamado Prieto.


  Se llevó a todos a un lugar protegido en sombra por un saliente de la roca, y tomando la palabra dijo:


  —Compañeros, ¿habéis pensado ya en la forma de repartir el tesoro y, sobre todo, en el modo de largarnos de aquí?


  Todos le miraron extrañados, como si la pregunta fuese algo que escapaba a su percepción. Realmente embriagados por la fiebre del oro, no habían pensado en ello y hasta habían olvidado que se encontraban metidos en una ratonera sin salida posible.


  Prieto, después de observar las caras de sus compañeros, añadió con aire de suficiencia:


  —Ya me figuraba yo que sois tan bestias, que sólo os habíais preocupado de coger la gallina sin contar con medios para guisarla.


  Uno de ellos, más ignorante y apocado, exclamó:


  —¡Es verdad!... ¿Para qué diablos nos va a servir todo eso oro, si estamos cercados dentro de esta maldita isla y con la salida cegada?


  —¡Pues hay que salir de ella de algún modo! —replicó otro—. No podemos quedarnos aquí a morirnos de asco, cuando disponemos de oro para ser reyes en cualquier parte del mundo.


  —Así es—replicó Prieto—y yo soy el que os va a dar la solución del caso.


  —¿Cómo?


  —Nos iremos en aeroplano.


  Una atronadora salva de aplausos acogió la idea. Nadie se acordaba de los aviones en los que podían huir impunemente.


  —Es cierto—comentó uno— pero, creo, que no habrá bastantes para todos.


  —Pues saldremos de dos en dos o de tres en tres.


  —No nos satisface eso. Cuanta más gente vaya en los aparatos, menos oro podemos llevar.


  —Entonces vosotros diréis cómo resolvemos el conflicto si faltan aparatos, aparte de que no todos saben pilotar un avión.


  —En ese caso, intervino uno, propongo que los que sepan conducir nos vayan sacando a los que no sepamos, y ellos, después de un par de viajes, salgan los últimos. Es la única solución.


  —Bien, se estudiará—replicó Prieto—. Ahora, lo primero que hay que hacer es requisar los aparatos y recontar los hombres. Me parece que falta bastante gente que ha debido quedarse allá arriba y necesitamos hacer un recuento.


  —Pues no perdamos tiempo.


  —Es igual. No olvidéis que, si bien hemos descubierto el oro, tenemos que terminar de arrancarlo de la tierra, limpiarlo y señalar la cantidad que cada cual ha de llevarse y esto, no solo requiere algunos días, sino que precisa que todos clavemos el pico en tierra. Si esperáis a que el capitán y Grieg extraigan todo lo que necesitamos, nos haremos viejos en este maldito islote, aparte de que estamos expuestos a que vuelva la aviación enemiga de un momento a otro y no deje un palmo de tierra sin bombardear.


  Aquella observación fue como un jarro de agua arrojado sobre el entusiasmo de todos. La perspectiva de tener que continuar arañando la tierra en aquel infierno y sobre todo la demora obligada para poder huir, les hacía muy poca gracia.


  Pero como no había otra solución, tuvieron que resignarse y en tropel, deseando resolver el asunto de loa aviones, salieron de las minas a la explanada.


  En ésta, continuaba el aparato de Halifax tal y como había tomado tierra. Prieto dió orden de trasladarlo al hangar donde se encerraban los cinco aparatos pesados que quedaban, y Ordenó montar una guardia para que nadie aprovechase un descuido y se apoderase de ellos para huir por su cuenta, sin esperar la puesta en práctica de un plan general.


  Cuando se dirigían hacia el ascensor, uno de los mineros preguntó de repente:


  —¿Y la hija del capitán? ¿Dónde está?


  —¡Diablo!... ¡Es verdad!... —replicó Prieto—; nos habíamos olvidado de esa linda moza... Lo malo es que a lo mejor esa es la causa de que los que están arriba no hayan bajado.


  —¿Qué quieres decir?


  —¡Toma!... ¿No está claro? Que posiblemente alguno se ha acordado de ella tratando de apropiársela y a lo mejor, allá arriba se están peleando por la posesión de ese lindo capullo.


  —Eso no puede ser—gritó uno airado—. Todo lo que hay aquí nos pertenece por igual y hay que repartirlo.


  —Tú dirás cómo nos repartimos la muchacha...


  —Nos la sortearemos y al que le toque...


  No dijo más, pero los puntos suspensivos que siguieron a su proposición fueron bien elocuentes.


  Prieto asintió, aunque en su cerebro una idea vaga empezaba a germinar para apropiarse para sí la muchacha.


   


   


   


  CAPÍTULO IV


   


  ENTRE DOS FUEGOS


   


  Cuando Eslaona y Raff acudieron a la plataforma del ascensor, atraídos por los disparos, un cuadro impresionante se desarrolló a su vista.


  El avión del capitán acababa de tomar tierra y éste, en unión de Grieg, se veían rodeados de las turbas que, furiosas, se lanzaban sobre ambos, aprisionándolos entre una agobiadora masa humana.


  Ambos vieron cómo Grieg, sin amedrentarse, trataba de luchar con las turbas y cómo se deshacía de uno de sus enemigos de un tiro, pero la superioridad numérica de sus adversarios logró dominarle en tierra, donde quedó como un fardo.


  En cuanto al capitán, pronto comprendieron que no se encontraba en condiciones físicas de luchar, pues apenas salió de la cabina fue dominado sin lucha, lo que indicaba que debía regresar enfermo o herido.


  —¡Bonito final el de ese soberbio dominador del mundo! —comentó Raff, irónicamente. No daría un penique por su vida en este momento.


  —¿Cree usted que los asesinarán?


  —¿Qué va usted a esperar de esos demonios enfurecidos por el oro? ¡A tal amo tales criados!


  Pero contra lo que el inglés opinaba, observaron que sus vidas eran respetadas y que alguien se interesaba por ellos protegiéndoles, aunque ignoraban la causa.


  Luego observaron cómo se los llevaban con dirección a las minas, por cuya entrada desaparecieron todos.


  —¿Qué cree usted que pensarán hacer con ellos? —preguntó Eslaona intrigado.


  —No lo sé, pero me figuro que dejarlos encerrados en ese infierno que usted ha visto, para que gocen de sus delicias o acaso obligarles a trabajar como bestias igual que hizo él trabajar a esos hombres.


  —El asunto se complica... ¿Qué podemos hacer por ellos?


  —Nada, ni se le ocurra. No creo que piense usted jugarse la vida por salvar la de un criminal de esa envergadura.


  —No, pero... me estoy acordando de bu hija... ¿Qué pasará con ella cuando se entere de que su padre está preso?


  —¿Por qué tiene que enterarse? ¿Va usted a complicar más las cosas comunicándoselo? Déjela en la ignorancia, pues así al menos, no sufrirá. Eso no tiene remedio alguno y lo que nos interesa es no abandonar nuestro proyecto de fuga. A lo mejor, ese loco convence a su gente para que le dejen suelto, a cambio de concederles que se lleven el oro y el conflicto que se nos iba a presentar es mayor.


  —Sí, tiene usted razón... Ocultaremos a Stella lo sucedido, al menos por el momento. Después, si hay ocasión se le dirá.


  —Pues recojamos los víveres y las municiones que tiene usted escondidas antes de que sea tarde. Primero hay que preocuparse de nuestra defensa y después ya estudiaremos el modo de salir.


  Tanto en la explanada como en las galerías contiguas reinaba la calma más absoluta. Aquel silencio no acababa de convencerles, pues la impresión que habían sacado después de echar un vistazo a los bajos de la isla era la de que por la parte alta debía haber lo menos medio centenar de individuos diseminados por alguna parte.


  Eslaona, con el revólver en situación de disparar, registró la galería que conducía a la biblioteca y la que daba a los comedores, sin descubrir a nadie en aquella parte, pero al acercarse a la escalerilla que arrancaba de esta última galería para descender al piso inferior, donde se encontraban los talleres, así como el depósito de víveres, oyó un lejano tumulto que le indicó que en aquella parte baja debía estar refugiada parte de la población de la isla.


  —¡Qué lástima que esta escalerilla no tenga puerta de cierre como sucede en otras galerías, porque de ser así, los hubiésemos dejado encerrados allá abajo y tendríamos la espalda cubierta!


  —Pero como no es así—replicó Raff—apresurémonos a cuidarnos de nuestra galería y ponerla en situación de ser defendida.


  Rápidamente levantaron el cuadro que cubría el hueco y dentro, descubrieron intactas las provisiones que tenían reservadas.


  —Nadie ha registrado nuestro escondite—advirtió el joven.


  —Mejor. Esto nos puede ser muy útil hasta que logremos evadirnos de aquí.


  La previsión del joven ingeniero, aunque no muy abundante, había sido precisa. En el escondite había comestibles para resistir quince días sin otra fuente de alimentos, así como media docena de revólveres, un revólver, ametralladora que, con grave exposición había logrado extraer del arsenal, una docena de bombas de mano, varias pequeñas cajas de cápsulas y algunas botellas de un zumo refrescante que era la bebida oficial de la isla, más una de coñac que en un descuido del camarero del capitán le había sustraído a aquél.


  —Raff, al darse cuenta del volumen del stok, dijo:


  —Espere que llame a mis compañeros que nos ayuden a trasladar esto a la cámara del capitán. Mientras no lo vea allí, no estaré tranquilo.


  Cargó con las armas que pudo y marchó a buscar al resto de los sabios, mientras Eslaona, con el revólver en la mano, dominaba las demás entradas a la galería, temiendo una sorpresa.


  Cuando Stella vio al inglés solo, preguntó angustiada:


  —¿Qué sucede, señor Raff?... ¿Dónde está el señor Eslaona?


  —¡Oh, no se inquiete usted por él, señorita; el señor Eslaona está cuidando nuestros almacenes de provisiones para ahuyentar a las ratas!


  Luego, haciendo señas a sus compañeros, les indicó que le siguiesen.


  Antes, entregó a Stella las armas para que la custodiase y la devolvió su revólver, diciendo:


  —Si ve usted asomar algún rostro que no sea el nuestro, dispare sin misericordia. Los momentos no son para sentir compasión por nadie.


  Stella tomó el arma, diciendo:


  —Descuide, que sabré usarla si es preciso, pero, ¡por Dios!, no tarden ustedes. Si hay que correr peligros quiero correrlos a su lado.


  Los sabios abandonaron la cámara del capitán, saliendo a la galería.


  Esta avanzaba casi en línea recta hacia la rotonda central y a la salida de dicha galería y casi enfrente de ella, pero un poco a la derecha, estaba la otra que conducía a la biblioteca y en la que Eslaona había descubierto su extraño escondite.


  Cruzaron la rotonda sin novedad, llegando hasta el sitio donde Eslaona montaba la guardia. Rápidamente se apresuraron a sacar del hueco de la roca las provisiones, cargando cada cual con la cantidad que le fue posible, aunque no pudieron sustraer de una vez todo lo almacenado.


  A paso vivo reemprendieron la marcha, cruzando la rotonda, y cuando alcanzaban la galería, la seca detonación de un disparo les sobresaltó, obligándoles a arrojar al suelo las viandas para llevar la mano al revólver.


  A la detonación siguió un agudo grito de mujer y una voz que Eslaona hubiese reconocido entre mil, gritó:


  —¡A mí, socorro!...


  El joven, como un loco, se lanzó galería adelante sin medir el peligro a que se exponía, y se dirigió rectamente hacia la cámara del capitán.


  El grito lanzado por Stella indicaba que algún peligro imprevisto había surgido y el corazón del joven latía con angustia al solo pensamiento de que a Stella le hubiese sucedido alguna desgracia.


  Raff le seguía pisándole los talones, y el resto de los sabios, incluso Raymond, se habían lanzado tras él, dispuestos a librar la batalla que fuese preciso en favor de la joven.


  En el momento que torcían el recodo de la galería para dar vista a la cámara, Eslaona observó una figura que trataba de cerrar la puerta, y el ingeniero, temiendo que si lo lograba les dejase incomunicados con Stella, extendió el brazo y disparó.


  Eslaona no pudo precisar nunca, si sus excelentes condiciones de tirador o la casualidad, habían influido en el tiro; lo cierto fue, que la mano que sobresalía sobre el cerco de la puerta recibió el impacto y que su dueño, al sentirse herido, abandonó la puerta, permitiendo a Eslaona y a sus amigos lanzarse sobre ella y penetrar en la cámara impetuosamente.


  Pero en el momento que lo hacían, descubrieron que la biblioteca que daba acceso a las torres de observación estaba abierta y que una figura desaparecía tras ella, alcanzando los primeros escalones de la estrecha escalera de caracol.


  Eslaona, ciego de rabia, se lanzó hacia allí, pero un disparo que pasó rozándole la cabeza le obligó a frenar sus ímpetus.


  Lanzarse por aquel peligroso paso que un hombre solo podía defender contra ciento, era una locura, y Eslaona, comprendiéndolo, se detuvo, lanzando un brusco juramento.


  —¡Oh! —exclamó—. ¡Se la han llevado allá arriba! ¡Y sólo se puede subir a la torreta por este lado!


  —¿Quién puede haber sido?


  —No lo sé... Me atrevería a jurar que esa figura que he entrevisto al entrar, es la del camarero que servía al capitán Halifax. Sólo él debe conocer este paso secreto, pero no debe estar solo, pues si así hubiese sido, no podría haber raptado a Stella y defenderse al tiempo.


  —Pues debe estar herido—comentó Raff—vea usted el reguero de sangre que va desde la puerta a la escalerilla.


  —Sí, tuve la suerte de herirle en la mano cuando trataba de cerrar la puerta, pero con eso no he conseguido nada, porque alcanzar la terraza es obra de romanos.
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  —¡Quién sabe!... ¿No hay otra salida más que esta?


  —Creo que no, pero no estoy seguro.


  —Si así es, más tarde o más temprano tendrán que entregarse. Arriba no tendrán nada para comer y el hambre les obligará a rendirse.


  —Pero ¿cuándo? ¿Cuándo se hayan deshecho de Stella o la hayan sometido a terribles torturas?


  —No hay que desesperar. Ahora lo importante es vigilar esa escalera para evitar una sorpresa y trazarnos un plan a seguir. Por el momento—añadió dirigiéndose a sus compañeros—corran ustedes a por las provisiones, no sea que se pierdan también.


  Mientras los sabios volvían a la galería a recoger las vituallas, Escalona se dejó caer sobre un asiento con la cabeza entre las manos, sumido en la más honda desesperación.


  Si eran pocos los peligros que les acechaban y las complicaciones que a cada paso surgían ante ellos, el rapto de Stella había venido a complicar la cosa de un modo definitivo, pues Eslaona estaba dispuesto a sacrificar todo, incluso su propia vida, antes de dejar abandonada a la pobre joven.


  Raff, sigilosamente, se acercó a la escalerilla y trató de asomar la cabeza para echar un vistazo al interior, pero alguien desde arriba debió descubrirle, porque un disparo que milagrosamente no le hirió, fue una advertencia clara de lo peligroso que era intentar penetrar por allí.


  Eslaona se levantó impetuosamente, advirtiendo a Raff.


  —No se aventure por sitios que desconoce. Yo sé lo peligroso que es intentar el escalo y nada podemos hacer, aunque fuésemos cincuenta.


  —Bien, pues solo cabe montar una guardia para no permitir la salida a nadie y ya se rendirán.


  —Lo que me inquieta es lo que puedan hacer con Stella. ¿Y si la hacen objeto de algún ultraje y luego la arrojan al mar por los farallones?


  —No hay que ponerse en lo peor. Acaso la quieran como rehén para...


  No pudo acabar la frase. En aquel momento se oyó un griterío lejano y los sabios, a todo correr, hacían irrupción en la cámara lívidos de terror, obligando a Eslaona y a Raff a tomar sus revólveres y a ponerse en guardia.


   


   


   


  CAPÍTULO V


   


  UNA BATALLA FEROZ


   


  —¿Qué sucede? —preguntó Eslaona asustado al observar la cara de terror de sus compañeros.


  —¡Oh!, no sé, pero algo grave. Por la galería que da acceso a la explanada, avanza una turba dando gritos terribles. Debe proceder de la parte baja.


  —¡No nos faltaba más que eso!... ¡Hay que cortarles el paso, pues si se apoderan de esta parte estamos perdidos!


  Eslaona se dirigió a Raymond, que era el más débil, diciéndole:


  —Usted quédese aquí, vigilando la escalerilla. Al primero que intente asomar la cabeza por ella dispárele sin compasión.


  Luego, lanzándose fuera de la cámara con el revólver amartillado y un buen puñado de municiones, corrió hacia la explanada seguido del resto de los sabios, que le imitaron.


  Hasta ellos llegaban más claramente los gritos de la turba, y entre la confusión de voces, se destacaba confusamente el aullido de “¡Aeroplanos! ¡Aeroplanos!”


  —Vienen en busca de los aviones para huir... ¿Qué hacemos?


  —No podemos dejarles que lleguen hasta el depósito. Lo de menos sería que se largasen con ellos... Lo terrible es que se harían dueños de esta parte y terminarían por apresarnos a todos. Hay que darles la batalla y volverlos a empujar a la explanada.


  —Opino lo mismo que usted—replicó Eslaona—. Vamos a ellos y a barrer toda esta carroña, a la que odio con toda mi alma.


  Ya la turba había ganado la rotonda central y trataba de internarse a la galería fronteriza que conducía a los talleres y depósitos. Eslaona, avanzando hasta colocarse en la misma desembocadura de la galería por donde caminaban, murmuró:


  —Péguense ustedes a las paredes, y echen el cuerpo a tierra. Si tienen armas y contestan, que no nos acierten a ninguno. Yo daré la señal de ataque.


  Los cuatro, obedeciendo la orden, se dejaron caer sobre la dura roca con el revólver, dominando la explanada.


  —¡Fuego! —gritó Eslaona.


  Cuatro detonaciones vibraron al unísono y cuatro individuos de los que caminaban en vanguardia retrocedieron, aullando como lobos al sentir en sus carnea la mordedura del plomo.


  La inesperada agresión produjo un momento de pánico. Todos retrocedieron aterrorizados, sin saber de dónde procedía aquella lluvia de balas, y una nueva andanada volvió a hacer mella en el grupo.


  Pero éste que lo componían más de cincuenta, se rehízo de la sorpresa y localizando el lugar donde se ocultaban sus agresores, se lanzaron al asalto sin preocuparse del fuego con que eran recibidos.


  Algunos llevaban armas y se apresuraron a hacer uso de ellas, tratando de barrer la galería, pero la posición de Eslaona y sus amigos y el no poder dominar de frente el refugio, hizo ineficaz el fuego.


  Otros tres asaltantes cayeron mortalmente heridos y esto redobló la furia del resto de la horda, que sin retroceder ante la lluvia de balas con que eran recibidos, decidieron acabar con sus ocultos enemigos.


  Prieto, que guiaba el grupo, se impuso al clamor general, ordenando:


  —Pegaros a la pared y avanzad con precaución. Los que tengan armas en primer lugar.


  Rápidamente el grupo se diseminó, abandonando el centro de la explanada donde eran diezmados y se pegó a la pared circular, hurtando el cuerpo al punto de mira de sus agresores. Ahora éstos, para poder aplicar con eficacia sus balas, tenían que exponerse a recibir las de sus enemigos, pues de lo contrario, no podían localizarlos, porque el vacío de la rotonda les impedía la visual.


  Eslaona, dándose cuenta del peligro, dijo:


  —Ahora va a ser muy difícil poder batirlos. Estamos a ciegas y corremos el peligro de que se nos echen encima inopinadamente.


  —¿Qué hacemos?


  —Vamos a retroceder unos metros. Así al menos, cuando alguno asome la cabeza o el cuerpo, podremos batirlo con ventaja.


  Arrastrándose sin perder la cara a la entrada de la galería, iniciaron la maniobra, colocándose a una decena de metros de la línea recta dé aquella.


  Durante un buen rato reinó un silencio angustioso en las masas. Nadie respiraba por no denunciarse y cada uno buscaba la ocasión propicia de cazar al contrario sin exponerse a ser cazado.


  Eslaona pegado al suelo roquizo, con el brazo tenso y en él el revólver, sentía escocerle los ojos de tanto dilatarlos para no perder de vista ni por una fracción de segundo la entrada del pasadizo y sus compañeros, más nerviosos que él, se movían inquietos, temiendo verse acribillados de repente sin tiempo para repeler el ataque.


  Por fin, alguien se aventuró a asomar la cabeza rápidamente. Eslaona no perdió el movimiento, pero permaneció extático. Comprendía que aquel rápido vistazo no podía haberlos descubierto porque la galería estaba en sombra por aquel lado.


  Tomando como punto de mira el lugar por donde había aparecido la cabeza, esperó... Dos minutos después, el osado explorador volvió a dar señales de vida, pero esta vez menos rápido, para mejor explorar el terreno.


  Aquella lentitud le perdió. Eslaona apretó el dedo y el individuo alcanzado en plena cabeza, hizo un brusco movimiento y cayó de bruces atravesado en la entrada de la galería.


  Varios disparos, seguidos de intensos gritos de rabia, partieron de la rotonda, pero inútilmente. Como los que disparaban no se atrevían a salir de la protección de medio punto que les protegía, sus balas se cruzaban contra las paredes a una distancia no mayor de dos metros.


  Eslaona les dejó hacer y con el oído atento, procuraba localizar la cantidad de disparos que se producía.


  Si no se engañaba, solamente una media docena debían estar armados.


  El joven ingeniero comprendía que era preciso decidir la batalla antes de que llegasen refuerzos y, sobre todo, antes de que aquella chusma cayese en la cuenta de que podía asaltar los depósitos de municiones y hacerse con bombas de mano o ametralladoras, con las que quedarían barridos y aniquilados rápidamente.
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  Dominado por esta inquietud, hizo partícipe a Raff de sus temores y éste a sus compañeros.


  Todos, comprendiendo las razones aducidas, estaban dispuestos a hacer lo que fuese preciso para solucionar el terrible momento.


  —¿Cuál es su idea? —preguntó Raff.


  —Caer por sorpresa sobre ellos y eliminar en primer término a los que tienen armas. Estos deben ser los que están situados en primera línea para atacarnos.


  —Pues no perdamos tiempo. Si hemos de caer, más vale que sea luchando que torturados por esa chusma.


  Eslaona, aprovechando la indecisión de sus atacantes, que no se atrevían a dar el pecho avanzando de cara por la gallería, hizo señas a sus compañeros que le imitasen y arrastrándose cautelosamente unos metros, se lanzó impetuosamente al centro de la rotonda, disparando su revólver por sorpresa sobre los que encontró más cerca, mientras el resto de los sabios, imitándole, seguían sus huellas.


  Pronto la batalla se generalizó. Eslaona tumbó de un tiro a Prieto y dejó mal herido a otro que le amenazaba con su pistola, mientras Raff conseguía tumbar de un pistoletazo a otro de sus enemigos, que también poseía arma de fuego.


  El alemán fue menos afortunado. Al intentar deshacerse de un grupo de agresores que le cerró el paso, recibió un tiro en la frente que le dejó insensible en mitad de la rotonda, y Zenker recibió una herida de refilón en un hombro, lo que no le impidió deshacerse de dos de sus adversarios.


  Pero éstos eran demasiados para tan pocos defensores. Comprendiendo que si se mantenían a distancia irían cayendo a tiros, se lanzaron como lobos sobre sus enemigos, acorralándolos e imposibilitándoles de manejar y poder cargar de nuevo las armas y la lucha se entabló cuerpo a cuerpo de un modo feroz.


  Eslaona, rodeado de más de media docena de individuos furiosos, se defendía usando el revólver a modo de maza, y cada vez que lo dejaba caer sobre un cráneo o en pleno rostro de un atacante, conseguía producir una baja más o menos grave, pero esto no lo lograba sin recibir a su vez golpes contundentes, que le hubiesen dejado fuera de combate de no ser boxeador excelente, hecho a encajar golpes rotundos.


  Se peleaba sin cuartel y no se escatimaban los más salvajes procedimientos para deshacerse del contrario.


  Eslaona, viéndose objeto de preferencia por parte de sus enemigos, consiguió hacerse fuerte con la espalda apoyada en la pared y desde allí, libre de una posible agresión por aquel lado, luchaba como un demonio, manteniendo a raya a una docena de adversarios.


  Le dolía enormemente el brazo de dejar caer la culata del revólver sobre los duros cráneos de sus agresores, y tenía hinchado un ojo a consecuencias de un recio puñetazo que alguien de fuertes puños le había administrado.


  Inquieto, trataba de observar en qué situación se encontraban sus amigos, pues sabía que alguno de ellos, como el suizo, eran hombres débiles y de poca resistencia física.


  Raff, por su parte, era un inglés duro, recio, acostumbrado al boxeo y rabioso por vengar los agravios que le habían inferido en aquella maldita isla y luchaba como un tigre, repeliendo los golpes y castigando duramente a sus contrarios.


  Pero, a pesar de aquello, la lucha cuerpo a cuerpo era muy desigual. Sus enemigos se habían propuesto cogerlos vivos, quizá con ánimo de torturarlos y se esforzaban por conseguirlo, a costa de recibir golpes sin tasa.


  Ya se iban agotando las fuerzas de los contendientes, cuando Serviglio, el italiano que luchaba en pésimas condiciones, pues le habían administrado un fuerte golpe en la cabeza que le tenía medio atontado, consiguió abrir brecha en el grupo que le rodeaba y saliendo disparado como un cohete, abandonó la rotonda para dirigirse la cámara del capitán.


  Media docena de mineros furiosos se lanzaron tras él, pero el italiano, con la ventaja de la sorpresa, llegó antes que ellos a la cámara y cerrando tras sí la puerta, les dejó fuera.


  Sus perseguidores, lanzando terribles juramentos y amenazas, le instaban a salir, pero Serviglio no les hizo caso y ellos entonces, convencidos de que más tarde o más temprano tendría que abandonar su refugio y entregarse, decidieren volver a la rotonda a ayudar a sus compañeros a quitarse de en medio a los otros tozudos luchadores.


  Eslaona se defendía bien, como igualmente Raff, que maldecía al italiano por haberles abandonado cobardemente, pero Zenker y en particular Zumerlin, estaban agotados y próximos a tener que rendirse.


  Súbitamente, el tableteo de un revólver ametralladora se dejó sentir en la rotonda, diezmando las filas de agresores, los cuales, muy sorprendidos, suspendieron el combate para tratar de hacer frente a aquel nuevo peligro, que, si a ellos les había sorprendido, a los sabios mucho más, pues no esperaban ayuda de nadie.


  De repente vieron desembocar por la galería a Serviglio con el revólver ametralladora en la mano, cubriendo en abanico a la turba, la cual, viéndose impotente para resistir aquel ataque que amenazaba acabar con todos, huyó a la desbandada; unos, buscando el amparo de la escalerilla que conducía a los almacenes y los más, con dirección a la plataforma donde estaba instalado el ascensor.


  Eslaona, al comprender el motivo de la fingida huida del italiano, dió gracias a Dios por la inspiración que éste había tenido, pues sin ella, hubiesen sido derrotados y apresados sin remedio alguno.


  Serviglio, con los ojos llameantes y la excitación propia de su carácter latino, se movía como un demonio en todas direcciones, gritando graciosamente:


  —¡Corpo di Bacco!... ¡Cochinos!... ¡Per la santa Madona que os convertiré a tuttis en macarrones!


  En menos tiempo que se tarda en relatarlo, había limpiado de enemigos la rotonda. Estos huían a la desbandada hacia el ascensor, y el italiano, entusiasmado, les perseguía como un demonio, disparando sin cesar.


  Alocados, atropellándose unos a otros, un numeroso grupo consiguió meterse en la jaula y hacerla descender, abandonando a algunos de sus compañeros, que se vieron cogidos entre el fuego de Serviglio y el vacío que suponía el hueco de la jaula.


  Vencidos, levantaron las manos en señal de rendición, pero el italiano, que no quería prisioneros, continuó fríamente ametrallándoles sin piedad.


  Fue tal el pánico que sembró entre ellos que algunos, locos de terror, se lanzaron en el vacío, cayendo destrozados desde una altura, superior a quinientos metros, y sólo cuando comprobó que no tenía enemigos con quien luchar, cesó en su obra destructora.


  La rotonda, así como la galería, estaba sembrado da cuerpos. Unos habían muerto por efecto de los disparos, otros se encontraban malheridos, pero ninguno era enemigo de temer.


  Eslaona, en unión del resto de sus compañeros, se unió a él, abrazándolo efusivamente por su inspiración, que les había salvado. Aquello les había librado de una parte de enemigos, aunque no había resuelto la situación.


  —¿Y Katz? —preguntó el italiano muy preocupado por su compañero de cautiverio.


  —No se preocupe de él—replicó Eslaona—; afortunadamente el tiro no ha hecho más que rozarle la frente.


  —Me alegro. De todas formas, si algo grave le hubiese sucedido, creo que habría quedado suficientemente vengado.


  Luego, reparando en aquella docena y media de tipos que habían caído en la lucha, preguntó:


  —¿Qué hacemos ahora con toda esta carroña?


  —No sé—contestó Eslaona preocupado—. Creo que dejarlos ahí qua se pudran buenamente.


  —¡Quiá! Esto huele muy mal— continuó Serviglio—. Se los mandaremos a sus compañeros para que se preocupen de ellos.


  —¿Cómo? —preguntó Eslaona.


  —Por la vía más rápida... Por el hueco del ascensor.


  —¡Oh! —replicó el joven horrorizado... Eso es una crueldad. Algunos sólo están heridos y...


  —¿Hubiesen tenido ellos esa consideración con usted si logran cogerle? Déjese de pamemas... Raff... Usted que es menos sensible, ¿quiere ayudarme?


  —¿Cómo no? —replicó el inglés—. Esta tarea para mí es de lo más agradable que darse puede.


  Eslaona no quiso presenciarla y se retiró con sus dos compañeros y el herido a la cámara del capitán, entretanto Serviglio y el inglés, con toda sangre, fría, iban arrastrando los cuerpos de los caídos y lanzándolos por el hueco del ascensor a la explanada, provocando el espanto entre los que quedaban abajo...


   


   


  ֍ ֍ ֍


   


   


   


  Episodio siguiente


   


  Momentos de Angustia
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